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OCTUBRE: MES DE LA FAMILIA

Carta a las Familias
de la Diócesis

de San Juan de los Lagos

Saludo a todas las familias de la Diócesis; reconozco el
aporte tan importante que realizan en la formación de sus
hijos como cristianos y como ciudadanos, sobre todo
reconozco la labor que desempeñan en la transmisión de
los valores humanos y cristianos. Pues como han expresa-
do mis hermanos en el episcopado latinoamericano,
retomando las palabras del Santo Padre Benedicto XVI:
«La familia, patrimonio de la humanidad, constituye uno de
los tesoros más importantes de los pueblos latinoamerica-
nos y caribeños. Ella ha sido y es escuela de la fe, palestra
de los valores humanos y cívicos, hogar en que la vida
humana nace y se acoge generosa y responsablemente…
La familia es insustituible para la serenidad personal y para
la educación de sus hijos» (DA 114). Les invito a cuidar y

a proteger este tesoro que es
la familia.

La familia ocupa un lugar muy importante en nuestro IV plan
diocesano de pastoral, hemos tomado a la familia como una
prioridad en nuestras programaciones. En la pasada asamblea
diocesana de pastoral se nos recordaba que la semana de la
familia es el espacio más valorado dentro de la pastoral familiar
diocesana, que es un momento privilegiado de evangelización
para nuestras familias. Por ello quiero invitarlos a participar con

entusiasmo en esta semana de la familia.

Este año la temática está centrada en la misión que la familia tiene
con la sociedad. Los temas nos ayudarán a tomar conciencia de la

relación que existe entre la familia como institución y la sociedad, y el
Estado. La semana de la familia nos ayudará para que le demos proyec-

ción social a nuestra vida de fe, comprometiéndonos en defender a las
familias. Esta semana de la familia nos ayudará, de igual forma, para prepa-

rarnos como Iglesia diocesana al VI encuentro mundial de familias que se
realizará en la ciudad de México del 13 al 18 de enero de 2009.

SEMANA DE LA FAMILIA 2008
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Espero que tanto la semana de la familia, como los subsidios que la comisión de pastoral
familiar nos ofrezca, los aprovechemos para que el encuentro mundial de familias nos ayude
a realizar acciones que refuercen la institución familiar.

La evangelización es tarea de toda la Iglesia, hay que involucrarnos todos en esta tarea tan
noble y digna. He proclamado en la pasada Asamblea el inicio del año de la comunión, porque
estoy convencido que hay que estrechar los vínculos pastorales entre todos los agentes de
pastoral y entre todas las comunidades. Unidos, laicos y sacerdotes, podremos hacer de
nuestra Iglesia diocesana una comunidad de amor y de vida, una verdadera familia de Dios.

Invito a todos los sacerdotes de la diócesis a involucrarse en la organización y realización
de esta semana intensa de reflexión, aprovechen todos los medios a su alcance para difundir
y promover la participación de todas las familias de sus comunidades, utilicen los recursos
técnicos y didácticos para que el mensaje sea asimilado con mayor facilidad. Ustedes deben
ser los primeros promotores de las familias y su presencia y acompañamiento son muy
importantes.

A los agentes de pastoral, sobre todo a los agentes de pastoral familiar, los felicito por
su dedicación y empeño a favor de la evangelización y en particular por anunciar el Evangelio
del matrimonio y de la familia con su testimonio y con su palabra. Hay que incrementar, como
nos dice el documento de aparecida, «una pastoral familiar intensa y vigorosa, para proclamar
el evangelio de la familia, promover la cultura de la vida, y trabajar para que los derechos de
las familias sean reconocidos y respetados» (DA 435). Cuenten con mi apoyo y reconoci-
miento, no se cansen de defender la vida y la familia utilizando todas las instancias políticas,
sociales y religiosas posibles.

A todas las familias de la Diócesis les invito a participar activamente, favorezcan el
ambiente en sus hogares para que el mensaje llegue a todos sus integrantes. No tengan miedo
en asumir compromisos que estén encaminados a defender los derechos y el bienestar de la
familia. Necesitamos familias comprometidas con las llamadas «políticas familiares». Es
tiempo de levantar la voz, pero no voces aisladas que se pierden en el ruido de los medios de
comunicación, sino voces unidas y organizadas que con medios legales y políticos buscan un
desarrollo social armónico, que respete los valores humanos y cristianos y respete las
instituciones, de las cuales la familia, legítimamente constituida, es la primera y la más
importante.

Encomiendo a la Santísima Virgen la realización y los frutos de la próxima semana de la
familia. Virgencita de San Juan protege a todas las familias de la Diócesis y bendice los
esfuerzos que se realizan a favor de las familias. Por tu Inmaculada concepción y belleza sin
igual; cúbrenos con tu manto Virgen Santísima de San Juan.

San Juan de los Lagos, Jal. Agosto de 2008.

Obispo de San Juan de los Lagos
«Año de la Comunión»
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OBJETIVO:

Profundizar en la misión que la familia
tiene en el desarrollo de la sociedad, para
que, asumiendo su función social y políti-
ca, participe activamente en la construc-
ción de un orden social más justo y huma-
no.

I.- JUSTIFICACIÓN DEL TEMARIO

Recordando las semanas de la familia
del 2004 y 2006

Hemos visto en los dos pri-
meros años (2004-5), el designio
de Dios sobre el matrimonio y
sobre la familia. Es decir, habla-
mos de su ser. Hemos conocido,
según Dios, lo que debe ser el
matrimonio y la familia. Ade-
más, hemos tomado conciencia
sobre la situación actual del ma-
trimonio y de la familia.

Pasamos de reflexionar el ser
del matrimonio y la familia a re-
flexionar sobre su misión (o su
quehacer).

Una vez que hemos reflexio-
nado en qué consiste el matrimonio y la familia, pasamos
a reflexionar sobre su misión.

El núcleo doctrinal de la «Familiaris Consortio» está
en la reflexión que hace sobre el designio de Dios sobre

el matrimonio y sobre la familia (es decir, sobre su ser) y
sobre la misión de la familia (es decir, sobre su quehacer),
desglosado en cuatro grandes cometidos: 1. Formar una
comunidad de personas, 2. Servicio a la vida, 3. Partici-
pación en el desarrollo de la sociedad, y 4. Participación
en la vida y misión de la Iglesia.

Continuar el temario de las Semanas de la Familia en
el nuevo Plan Diocesano de Pastoral

Ahora nos hemos estado ocupando de la misión de la
familia o de su quehacer como familia.

Los años pasados: 2006 presen-
tamos el primer cometido: Formar
una comunidad de personas. Y en
el 2007, hablamos del segundo co-
metido: Servicio a la vida. Es decir
de «la familia servidora de la vida».
Ahora reflexionaremos en el tercer
cometido: Participación de la fami-
lia en el desarrollo de la sociedad.
Esperamos luego tratar, de forma
más amplia y detallada, en el próxi-
mo año, el cuarto cometido.

Nuestro propósito es terminar,
junto con el IV plan, el ciclo com-
pleto de catequesis familiar, tocan-
do en los años restantes del plan,
(además del cometido que falta) los

temas: 1. La preparación y celebración del matrimonio, 2.
El acompañamiento de los matrimonios y familias, y 3. La
atención de los matrimonios y familias en situaciones
irregulares y difíciles.

PRESENTACIÓN DEL TEMARIO
DE LA FAMILIA 2008

TEMATEMATEMATEMATEMA::::: «LA MISIÓN DE LA FAMILIA
EN EL DESARROLLO DE LA SOCIEDAD»

LEMALEMALEMALEMALEMA::::: «LA FAMILIA CONSTRUCTORA
DE UNA COMUNIDAD DE AMOR»
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Creemos que de esta manera lograremos una cate-
quesis completa sobre el matrimonio y la familia,
inspirados en los pasos magistrales de la «Familiaris
Consortio» (FC).

La familia tiene como misión ser lo que es
Al hablar de la misión de la familia, lo primero que

debemos entender es que el ser de la familia determina
y fundamenta su quehacer. Por eso el Papa Juan Pablo
II exhorta a todas las familias del mundo a cumplir su
misión, pidiéndoles: «Familia sé lo que eres». Es decir, el
Papa quiere convencernos de que viviendo lo que debe
ser el matrimonio y la familia, ya esta cumpliendo su
misión.

La familia, como Iglesia
doméstica, no tiene otra mi-
sión en el mundo que ser lo
que es. Y debe hacerlo como
testimonio y anuncio a las
demás familias y a la socie-
dad misma, de la que es la
«Célula madre».

El único fin de la misión de
la familia

Si el ser determina el que-
hacer de la familia, es bueno
recordar que el matrimonio
ha de ser «una comunidad
íntima de vida y de amor». Y
por lo tanto, el único fin de la
familia, en su misión, ha de
ser: «custodiar, revelar y co-
municar el amor». Pero, este amor para que sea matrimo-
nial y familiar ha de ser indivisible, indisoluble y siempre
fecundo.

La misión de la familia hacia dentro y hacia fuera
Si observamos con atención la reflexión de la

«Familiaris Consortio» caeremos en la cuenta de que los
dos primeros cometidos: formación de comunidad de
personas y servicio a la vida, se realizan al interior de la
familia principalmente. Son cometidos cuyos destinata-
rios son los mismos miembros de la familia, en tanto que,
los otros dos cometidos: participación en el desarrollo de
la sociedad, y en la vida y misión de la Iglesia, nos llevan
a acciones claramente hacia fuera de la familia. Son
compromisos que tiene la familia como célula básica de
la sociedad y como la primera concretización de la Iglesia
como tal.

El texto base para esta semana de la familia 2008
Es muy importante recordarles a los agentes que

reflexionarán junto con las familias, que toda la ilumina-
ción está tomada básicamente de la «Familiaris
Consortio».

Para esta semana de la familia 2008 que se ocupará
del tercer cometido: «LA MISIÓN DE LA FAMILIA
EN EL DESARROLLO DE LA SOCIEDAD», tendrá
como lema inspirador: «La familia constructora de una
comunidad de amor». El tema quiere responder al qué de
la misión de la familia y el lema responde al cómo

realizarlo. Toda la temática está
iluminada por los números 42 –
48 de la Familiaris Consortio
(FC).

El desarrollo de los temas de
la semana de la familia parten
de un primer tema que se reali-
za de manera particular al inte-
rior de la familia: «La familia
primera escuela de socializa-
ción». Con este tema se preten-
de hacer conciencia del papel
de la familia como escuela que
prepara a sus miembros en la
participación social, por ello la
forma para cumplir esta misión
es siendo «célula primera y vital
de la sociedad».

Cuando se ha formado a los
miembros de la familia para que

socialicen y se interesen por tener ciudadanos sanos,
brota espontáneamente una pregunta ¿qué ha de hacer la
familia con la sociedad? La respuesta la da el segundo
tema: «La familia, servidora de la sociedad». Se descu-
bren aquí las múltiples funciones sociales y políticas que
tiene la familia, dichas funciones las cumple asociándose
con otras familias para custodiar y trasmitir los valores
humanos y cristianos. La familia humaniza la sociedad
promoviendo los valores sociales y políticos e inyectán-
doles el sentido cristiano.

Así comienza a desarrollar su misión social fuera
del ámbito familiar: «la familia colaboradora con el
Estado en el desarrollo social». El tercer tema ayuda
a tomar conciencia que la misión la cumple la familia
colaborando con el Estado sobre todo en la promoción
de «políticas familiares», es decir creando leyes e
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instituciones a favor de la familia; por ello la «familia,
ha de ser, prioridad para el Estado y la sociedad». Sólo
teniendo como destinataria de las políticas guberna-
mentales a la familia se puede verdaderamente avan-
zar en el desarrollo social.

Luego viene un tema de mucho interés en nuestro
tiempo: «La familia defensora de los derechos de la
familia». Así como se proclaman los derechos humanos,
deben anunciarse y respetarse los derechos de la familia,
por lo tanto hay que conocerlos y asumirlos para poder
defenderlos y exigirlos a los gobernantes y a la sociedad.
La forma concreta de defender los derechos de la familia
es reconociendo a «la familia como derecho de toda
persona».

Finalmente en el tema cinco dirigimos nuestra
mirada a la familia de Nazaret y reconocemos a: «La
Sagrada Familia modelo de servicio social». Al imitar
al modelo de la Sagrada Familia nuestras «familias
participan en el desarrollo social» construyendo una
comunidad de amor.

Esperamos que estos temas ayuden a nuestras fami-
lias a vivir la dimensión social de la vida del hombre y de
la fe; además despierte las conciencias para una partici-
pación social más activa como familias, estableciendo
políticas sociales que beneficien más y mejor a las
familias y así se logre un desarrollo más integral en
nuestra sociedad.

II.- LA PREPARACIÓN:

Que los agentes primero vivan la sema-
na de la familia

Antes de dar las indicaciones
metodológicas, es muy necesario que, con anticipación,
una vez invitados todos los agentes que van a dirigir los
diversos grupos de familias, se preparen, viviendo la
semana de la familia.

Que los sacerdotes sean los primeros responsables de
capacitar a los agentes

En esta preparación es muy necesaria la presencia del
sacerdote, que funja como responsable del grupo, para
que explique, aclare y haga más asequible el tema de
cada día, a los agentes. Además, hay una serie de
indicaciones que conviene haga anticipadamente el sa-
cerdote, en el caso de las indicaciones: 7, 8 y 10. En todas
las evaluaciones afirman que ha sido muy positiva la
presencia y orientaciones del Sacerdote.

Que entiendan los agentes cada uno de los pasos

En esta preparación, hay que entender las indica-
ciones que enseguida se presentan, para poder seguir
todos los pasos de cada tema. En ellas se nos explica
cada paso.

Que cada centro cuente con un matrimonio auxiliar,
preparado junto con los agentes

Desde el momento de la preparación, conviene que
cada grupo de familias cuente con un matrimonio respon-
sable del grupo, que apoye en todo momento al agente,
desde la invitación a las familias hasta la realización de la
semana y la misa de clausura. Las evaluaciones indican
que han acudido más familias a la reflexión, gracias a la
invitación directa que hacen este matrimonio en su mismo
barrio.

Que se organice desde la preparación la Misa de
clausura

Es, también, muy útil que desde la preparación se
designen las comisiones para la misa de clausura para
saber todos dónde y a qué horas será la celebración. Y
también para que cada uno sepa cuál es su comisión
dentro de la celebración.

III.- LOS MATERIALES:

1.- Póster, con un recuadro en blanco,
para escribir los días en que se celebra-
rá la semana de la familia, la hora y el
lugar.

2.- Un folleto para los asistentes –edición especial-
con el temario de la Semana de la Familia 2008.

3.- Un suplemento para NIÑOS con el tema escrito
y su respectivo dibujo para colorearlo.

4.- Este boletín, con el Mensaje del Sr. Obispo
Diocesano D. Felipe Salazar Villagrana y el
temario de la semana de la familia para los
agentes. (Además se ofrece un subsidio forma-
tivo de preparación al VI encuentro mundial de
las familias a realizarse en la ciudad de México).

5.- Un CD con la grabación sonora del mensaje
episcopal, de los cantos de cada tema, textos
bíblicos, la experiencia de vida y cantos de
ambientación.
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IV.- INDICACIONES
METODOLÓGICAS:

1.- LA AMBIENTACIÓN

Poner cantos de ambientación predispone
favorablemente a la reunión. Igualmente, apar-
te de lo que se sugiere cada día para ambientar
el lugar, conviene hacer un letrero con el lema
o tema de cada día. A la vez que motiva, centra
la atención en el tema que se va a reflexionar,
y un letrero de bienvenida.

2.- EL SALUDO Y ENLACE CON EL TEMA ANTE-
RIOR

El saludo siempre ha de ser una motivación;
ya sea sobre el tema del día o ya sea para
participar activamente.

Repasar el tema anterior, nunca debe omitir-
se, porque es la oportunidad de reafirmar los
puntos principales del tema reflexionado; y es la
oportunidad para retener el tema en pocas
palabras.

3.- EL OBJETIVO

Pedagógicamente es muy importante que
conozcan el objetivo porque nos ofrece en pocas
palabras, y con claridad, qué se va a exponer en
el tema, concretizado en los principales puntos
que, a continuación, se proponen y para qué nos
va a servir dicha reflexión.

4.- LA ORACIÓN DESDE LA PALABRA DE DIOS

La lectura del Evangelio con un salmo o canto
responsorial, pretende ser una oración que ya
nos introduzca al tema. El comentario inicial
ayuda a entender mejor por qué la lectura de
ese texto para el tema.

Conviene que participen los asistentes en la
reflexión, contestando las preguntas. De alguna
forma, es la primera y más directa iluminación.
Es la más importante porque surge de la misma
Palabra de Dios.

5.- EXPERIENCIA DE VIDA

Desde el año pasado, cambiamos la dinámica
del «sociodrama» por «una experiencia de
vida» (o caso de la vida real) que nos identifica
más con nuestra propia vida y nos cuestiona más

vivamente sobre ciertas conductas nuestras ahí
reflejadas. Además nos deja un mensaje más
fácil de captar. Este año, ofrecemos una expe-
riencia, grabada en un CD.

Es como un primer acercamiento a nuestra
realidad. No conviene omitirlo. A las familias les
gusta, y participan con más facilidad.

6.- NUESTRA REALIDAD (Qué nos sucede hoy)

Presenta la situación que se vive en nuestras
comunidades, mediante afirmaciones positivas
y negativas (luces y sombras). En este paso, lo
importante es contestar las preguntas, entre
todos, para concretizar la situación de nuestra
comunidad.

Los datos que surjan, conviene que se escri-
ban y luego se entreguen al sacerdote porque
le pueden ser de mucha utilidad para responder
más adecuadamente en su trabajo de pastoral
familiar parroquial.

7.- EL MENSAJE

Este paso es quizá, catequéticamente ha-
blando, el más importante. La doctrina sobre el
tema, aunque sustancialmente está tomada del
Magisterio de la Iglesia. No se trata ni de un
artículo teológico, ni de una clase de teología,
sino de una catequesis, escrita para el uso del
Coordinador, donde lo importante es transmitir
el mensaje. Esa es la razón por la que aparecen
pocas citas.

Ofrecemos al final del mensaje en un recua-
dro un resumen para que el Coordinador pueda
exponer con más orden y claridad, seguro de
que transmitió los pensamientos más importan-
tes

El desarrollo extenso, no tiene otra finalidad
que ofrecerle al agente de pastoral que coordi-
na la oportunidad de hacer su propio resumen,
no imponiéndole lo que a nosotros nos parece
principal.

En estas indicaciones metodológicas ofrece-
mos los tres documentos base de donde se
tomaron. Y al inicio de cada tema, aparece la
referencia de los números de la «Familiaris
Consortio» donde pueden encontrar el pensa-
miento esencial.
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8.- NUESTRO
COMPROMISO

En este paso, que se
puede realizar muy bre-
vemente, se trata de su-
gerir las acciones que
está urgiendo empren-
der para resolver los pro-
blemas planteados. Di-
chas acciones son a cor-
to o a largo plazo; a
nivel diocesano o
parroquial. También es-
tos datos conviene que
los tenga el sacerdote
encargado de la comu-
nidad. Ahí se proponen
preguntas que pueden ayudar a elaborar sus
propios compromisos, pero que estos pueden
cambiarse por otras o asumirse según opinen
los asistentes.

Sería ideal, que al final de la semana de la
familia, se pudiera tomar un compromiso fami-
liar, luego un compromiso por centro de re-
flexión y de ser posible un compromiso parroquial.
Luego en cada decanato asumir un compromiso
común, para que a nivel diocesano asumamos
de igual forma un compromiso a favor de la
familia. Se trata de una acción concreta que nos
valla comprometiendo a todos.

9.- LA CELEBRACIÓN DE NUESTRA FE

La oración conclusiva es breve. Conviene no
omitirse ni al inicio ni al final de la reunión.
Proponemos además la oración de la familia
por el VI encuentro mundial de familias. Termi-
namos con un canto alusivo al tema.

10.- LA EVALUACIÓN DE CADA DÍA

Está indicada al final de cada tema con un
cuadro que pregunta sobre la asistencia y los
aspectos positivos y negativos, por separado.

11.- LA EVALUACIÓN DE LA SEMANA

Esta evaluación es muy importante hacerla
para tomarla en cuenta, tanto en las programa-
ciones parroquiales y decanales, como en la
misma diocesana.

Conviene informar so-
bre el número de grupos y
total de asistentes a la Se-
mana de la Familia. -De lo
que nos arrepentimos, -De
lo que nos felicitamos y -Lo
que sugerimos para la
próxima semana de la fa-
milia.

Ofrecemos una guía
para realizarla; y pedi-
mos que dicha evalua-
ción la recojan a nivel
parroquial, para que los
encargados decanales de
pastoral familiar puedan
hacer un vaciado y éstos,

a su vez, la lleven a la Comisión Diocesana de
Pastoral Familiar.

V.- LOS DOCUMENTOS
GENERALES BASE:

1.- CONCILIO VATICANO II,
«Gaudium et Spes», nn. 47- 52:

Capítulo I: DIGNIDAD DEL MATRIMONIO Y DE LA FAMILIA.
El matrimonio y la familia en el mundo actual, 47.
El carácter sagrado del matrimonio y de la familia, 48.
Del amor conyugal, 49.
Fecundidad del matrimonio, 50.
El amor conyugal debe compaginarse con el respeto a la vida

humana, 51.
El progreso del matrimonio y de la familia, obra de todos, 52.
2.- CATECISMO DE LA IGLESIA CATOLICA, «Artículo 7: «EL SACRA-

MENTO DEL MATRIMONIO», 1601 – 1666.
I EL MATRIMONIO EN EL PLAN DE DIOS, 1602 – 1620.
II LA CELEBRACIÓN DEL MATRIMONIO, 1621 – 1624.
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LEMA: «LA FLA FLA FLA FLA FAMILIA CONSTRUCTORAAMILIA CONSTRUCTORAAMILIA CONSTRUCTORAAMILIA CONSTRUCTORAAMILIA CONSTRUCTORA
DE UNA COMUNIDAD DE AMOR»DE UNA COMUNIDAD DE AMOR»DE UNA COMUNIDAD DE AMOR»DE UNA COMUNIDAD DE AMOR»DE UNA COMUNIDAD DE AMOR»

«LA MISIÓN DE LA FAMILIA
EN EL DESARROLLO DE LA SOCIEDAD»
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TEMA 1

La familia Primera Escuela
de Socialización

LEMA:
“La familia, célula primera y vital de la sociedad”

(Familiaris Consortio 42. Aparecida 302-303.)
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LEMA:

«La familia, célula primera y vital de
la sociedad»

(Familiaris Consortio 42.
Documento de Aparecida 433).

SALUDO

Sean bienvenidos a esta semana de la familia 2008.
Esperamos todos que sea una semana de reflexión
compartida y de encuentro con las familias vecinas.
Sabemos que vale la pena concientizarnos cada vez más
de nuestra misión como familia cristiana. Esta semana
nos ocuparemos de la misión de la familia en el
desarrollo de la sociedad. El tema de este día será: «La
familia primera escuela de socialización» y el lema
será: «La familia, célula primera y vital de la socie-
dad».

OBJETIVO

Tomar conciencia de la im-
portancia que tiene la fami-
lia como primer espacio de
socialización, para que, es-
tableciendo relaciones hu-

manas sanas y maduras entre padres e
hijos, favorezcan el desarrollo integral de
todos sus miembros a favor de la sociedad.

ORACION BÍBLICA

MONICIÓN:

Iniciemos nuestra reflexión en un ambiente de
oración, pidiéndole al Señor que nos hizo para vivir
en comunidad, y avivemos nuestro deseo de vivir
juntos como hermanos.

CANTO:
«SOIS LA SEMILLA»

MONICIÓN:

El apóstol san Pablo compara la comunidad de
los cristianos con un cuerpo donde todos los miem-
bros trabajan cada cual, según su función, para el
bien de todo el cuerpo. Y todos, a pesar de ser muchos
y distintos, forman un solo cuerpo.

Lectura de la primera carta a los
Corintios 12,13-21. 27.

«Todos nosotros, judíos o griegos,
esclavos o libres, nos hemos bautizado
en un solo Espíritu para formar un solo
cuerpo, y hemos bebido un solo Espíri-

tu. El cuerpo no está compuesto de un miem-
bro, sino de muchos. Si el pie dijera: Como no
soy mano, no pertenezco al cuerpo, no por ello
dejaría de pertenecer al cuerpo. Si el oído
dijera: Como no soy ojo, no pertenezco al
cuerpo, no por ello dejaría de pertenecer al
cuerpo. Si todo el cuerpo fuera ojo, ¿cómo
oiría?; si todo fuera oído, ¿cómo olería?

Dios ha dispuesto los miembros en el cuer-
po, cada uno como ha querido.

Si todo fuera un solo miembro ¿dónde esta-
ría el cuerpo? Ahora bien, los miembros son
muchos, el cuerpo es uno. No puede el ojo
decir a la mano: No te necesito; ni la cabeza a
los pies: No los necesito.

Si un miembro sufre, sufren con él todos los
miembros; si un miembro es honrado, se ale-
gran con él todos los miembros.

Ustedes son el cuerpo de Cristo, y cada uno
en particular, miembros de ese cuerpo».

Palabra de Dios

PREGUNTAS:

¿De qué manera ilumina este texto nuestro tema: «La
familia, primera escuela de socialización»?

¿Qué nos llama la atención del texto?

TEMA 1

La familia primera escuela
de socialización
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¿Qué relación encontramos entre el cuerpo y la
familia?

¿Qué relación encontramos entre la familia y la
sociedad?

¿Qué hacer para que funcione bien: el cuerpo, la
familia y la sociedad?

MONICIÓN:

Invoquemos a la Santísima Trinidad, comunidad de
amor y de vida, para que interceda por nosotros y por
nuestras familias para que descubramos el cómo ser
verdaderas escuelas de socialización.

ORACIÓN:

Trinidad Santísima: Padre, Hijo y Espíritu
Santo, presente y operante en la Iglesia y en
la profundidad de mi ser; te adoro, te doy
gracias y te amo. Y por las manos de María,
mi madre Santísima, a ti me ofrezco, entre-
go y consagro como hermano y discípulo.
Espíritu Santo, a ti me ofrezco, entrego y
consagro como «templo vivo» para ser
santificado.

María, Madre de la Iglesia y madre mía, tú que
estás en íntima unión con la Santísima
Trinidad, enséñame a vivir en comunión con
las tres divinas personas, a fin de que todas
mi vida sea siempre «gloria al Padre, al Hijo
y al Espíritu Santo». Amén.

EXPERIENCIA DE VIDA

VER
Sabemos que una familia se

compone de padre, madre e hijos;
ahí se forman las principales rela-
ciones del ser humano: de esposos,
de padres, de hijos y de hermanos.
Ahora, toda sociedad se compone
de familias y la situación de las
familias determina a la sociedad,

así como la sociedad también determina a las familias.
La situación de nuestras familias es que, en los últimos

años, se ha incrementado la migración de las familias
rurales y de pueblos pequeños a las ciudades medias y
grandes de nuestra patria y, sobre todo, a la USA.

Esta migración ha hecho que vivan muchas de nues-
tras familias la cultura urbana, con sus mejores servicios,

pero con su crisis de valores humanos y cristianos. Con
más oportunidades de trabajo y mejor sueldo, pero con
una mentalidad materialista y capitalista. Con mejores
viviendas, pero con muy poco sentido de pertenencia a un
lugar y a una comunidad. Con un mejor espacio para la
familia pero con pocos hijos.

También son parte de la cultura urbana las nuevas
sociedades familiares que rompen con el esquema tradi-
cional de matrimonio y de familia, aceptando nuevas
formas, como la unión de personas del mismo sexo y la
vida en común de diversas personas que pretenden vivir
como familia sin tener los lazos de la sangre ni de un amor
permanente.

Además, el sentido social de nuestras familias se ve
vulnerado por la violencia intrafamiliar y el machismo que
ignora la dignidad de los miembros de la familia y busca
someter a los demás a su servicio según el egoísmo del
que más puede. Parecen los más fuertes tener solo
derechos y los más débiles solo obligaciones. Todas estas
formas equivocadas de relacionarse en familia se están
proyectando en nuestra sociedad, sobre todo en los que
nos gobiernan.

Finalmente, la globalización y los grandes avances en
el mundo de las comunicaciones (la Telefonía e Internet)
están haciendo a las nuevas generaciones que pierdan el
verdadero sentido de la socialización humana, la cual
implica, para que pueda darse, la presencia física de la
persona. Hoy, sobre todo, nuestros jóvenes, aunque se
comunican más, están realmente más solos y aislados de
los demás.

PREGUNTAS:

¿Qué hechos o situaciones nos aíslan o nos separan
más en nuestras familias?

¿Cómo nos relacionamos en la familia?

¿Qué valores son más importantes en las relaciones
familiares?

¿Cuáles son los principales problemas en las relacio-
nes familiares?

PENSAR
1.- LA SOCIEDAD SE COMPONE
DE FAMILIAS

Al crear Dios la sociedad
conyugal la puso como origen y
fundamento de la sociedad. Es
ahí donde se experimenta lo que
realmente es la sociedad: UN
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NOSOTROS, resultado de la suma amorosa de un yo y
un tú que busca ser la primera comunidad de vida, la
primera sociedad humana.

Por eso, la sociedad no es otra cosa que un conjunto
de familias. Cada casa que compone la ciudad ordinaria-
mente está habitada por una familia.

Podemos, pues, concluir que «La familia es la célula
primera y vital de la sociedad» (FC 42). Sin familias no
hay sociedad.

La sociedad se compone de ciudadanos y la familia es
quien se los ofrece. Los esposos en cada hijo que le dan
vida, están ofreciéndole a la sociedad un miembro más,
y los esposos cristianos, un hijo más a la Iglesia. De esta
manera la sociedad se acrecienta y se conforma. Por eso,
cuando las familias abandonan progresivamente los pue-
blos, éstos desaparecen y al mismo tiempo desaparece
aquella sociedad.

2.- CADA PERSONA, ES LA RIQUEZA DE UNA SOCIE-
DAD

Pero no solo es la célula básica de la sociedad porque
aporte personas para conformar la sociedad, sino porque
cada persona constituye el potencial creativo y la autén-
tica riqueza de las sociedades y naciones.

Cada persona constituye el capital humano de la
sociedad. Y se reconoce por todos que, las perso-
nas, son el mayor recurso, incluso, para una buena
economía.

Pero, el fundamento de este capital descansa en una
sólida vida familiar. Ya que al transmitir valores y formar
en las virtudes, la familia crea el capital humano en el más
estricto sentido de la palabra. A tal punto es cierto esto,
que una familia sana es la clave de una sociedad y
economías sanas.

3.- COMUNIÓN Y PARTICIPACIÓN, PRIMERA VIRTUD
SOCIAL DE LA FAMILIA

En toda sociedad, para lograr el Bien Común, es
necesario que todos los ciudadanos vivan en comunión y
en participación.

San Pablo explica esto, comparando la sociedad con
el cuerpo humano donde todos los miembros viven la
comunión de un solo cuerpo y todos trabajan para el bien
de todo el cuerpo. Insiste en que siendo cada miembro
diferente y teniendo también una diferente función, todos
se sienten un solo cuerpo y todos se interesan por el bien
del cuerpo cumpliendo su función siempre a favor de todo
el cuerpo.

Esto mismo que decimos del cuerpo, sucede de forma
natural y primera en la familia, donde realmente cada uno
es una persona y sin embargo tratan de vivir en comunión
de vida y de amor, dándose (esposos, padres, hijos,
hermanos…) todo a todos.

El matrimonio y la familia, como institución, son la
perfecta y primera sociedad que por yuxtaposición de
unas familias con otras, como un inmenso tejido humano,
conforman la sociedad.

Sin comunión ni participación de todos para todos no
puede realizarse una verdadera sociedad humana que
alcance el pleno desarrollo y el bien común.

Este primer valor o virtud social, natural y original-
mente se recibe y se asimila en la familia.

Cualquier sociedad está fundamentada en la primera
sociedad que es la familia y lo que en ella, el individuo
haya recibido, será lo que tenga para compartir con los
demás en cualquier grupo y comunidad extrafamiliar que
componga la sociedad misma.

4.- LAS RELACIONES FAMILIARES GUIADAS POR LA
GRATITUD.

Una familia se constituye por la red de relaciones
diarias que se establecen en todos sus miembros. De la
forma y el modo como una familia se relaciona se van
formando los miembros de la familia; siendo la familia una
comunidad de vida y amor, esta llamada a establecer
relaciones regidas por el amor, capaces de generar vida
en todos sus miembros. En las relaciones diarias los
miembros de la familia y principalmente los hijos van
aprendiendo a socializar, abriéndose a otras personas y a
otras familias.

Estas relaciones dentro de la familia están regidas y
guiadas por la ley de la gratitud, es decir, en las relaciones
diarias no hay o no debe haber negociación ni compra y
venta; los miembros de una familia no deben de ser
utilizados sino que en la entrega y en la donación de cada
uno se constituyen en familia.

La gratitud en las relaciones familiares tiene como
condición el que se respete y se favorezca la dignidad
personal como único título de valor. Si no hay respeto por
la dignidad de esposos, de padres e hijos no puede haber
relaciones humanas sanas y por lo tanto no podrá haber
relaciones sociales sanas.

Esta será una tarea primordial de los esposos y
padres: promover el respeto a la persona, no importando
ni la edad, ni el sexo, ni la condición social…
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El respeto a la persona empieza por la familia. Quie-
nes no respetan a las personas en la sociedad es porque
no vivieron el respeto en su propia familia.

La desintegración familiar comienza por una falta de
respeto dentro de la misma familia.

Por eso, insistimos que la tarea social primordial en la
familia ha de ser el respeto mutuo como personas y la
promoción y defensa de los derechos de todos y cada uno
de los miembros de la familia, especialmente de los más
débiles e indefensos (los niños, los ancianos y las muje-
res).

De esta manera, si la familia está bien, la sociedad lo
estará también. Si en la familia se respeta a las personas
y se les educa para respetar y defender su dignidad de
personas, nuestra sociedad se verá exigida a respetar a
todos como personas y a promover sus derechos, pen-
sando no solo en las grandes mayorías sino también en las
minorías significativas.

Cumpliéndose esta condición se favorecen los frutos
de la gratitud familiar y los miembros de la familia
aprenden a socializar promoviendo los siguientes valores:

Acogerse cordialmente unos a otros
Desde la misma concepción el ser humano se recibe

con cordialidad y a lo largo de toda la vida hay que
seguirse recibiendo como «carne de mi carne y hueso
de mis huesos».

En la familia todos aprendimos que nacimos para vivir
con otros y que nuestra felicidad está en darnos a los
otros.

Nuestra primera experiencia de relación social es con
nuestra propia madre, experiencia tan fuerte que nunca
se romperá, aún por encima de nuestra voluntad. Nuestra
experiencia como hijos nos enseña que nuestros padres
nos aceptaron como un regalo de Dios, sin
condicionamientos. Esta actitud evita todo racismo y todo
tipo de discriminación. No importa la condición social o
económica, no importa el color ni la raza, adulto o niño.
Todos son aceptados, respetados y valorados.

Todos, de alguna forma o de otra, también vivimos en
la familia una serie de interrelaciones afectivas vinculantes,
sobre todo con nuestros padres, hijos y hermanos (hasta
que formamos una nueva familia). Ahí aprendemos a ser
sociables con los demás. Ahí, cuando estamos fuera del
hogar, vamos a retroalimentar nuestras relaciones huma-
nas.

Para la familia cristiana, hay además una motivación
profunda desde la fe, para acoger cordialmente al otro: el

mandato de amarnos unos a los otros.
Por otra parte, el amor cristiano insiste en ver a Cristo

en cada hermano que recibimos. El Jesús resucitado está
en cada uno de nuestros prójimos, pero está más sensi-
blemente en el que sufre.

La fe cristiana va más allá de la exigencia de relacio-
narse con el otro como persona y lo invita a verlo como
hermano, más aún, como al mismo Dios encarnado en el
hombre.

Crear un espacio de encuentro y diálogo
La gratitud favorece la apertura al otro, apertura que

ayuda a darme cuenta que el otro esta ahí y que necesito
de él y que necesita de mí; pone a la persona en
comunicación dando y recibiendo al mismo tiempo. Pa-
dres e hijos se necesita y se comunican y así se abren al
encuentro con los demás en sociedad.

La sociedad se establece a través de una red de
relaciones de unos con otros. Y toda relación social
supone un encuentro y un diálogo. Una de las necesida-
des más profundas del ser humano es el deseo que siente
de encontrarse con los demás, incluyendo al mismo Dios.
Por eso, el Génesis exclama: «No es bueno que el
hombre esté solo» para justificar la institución matrimo-
nial y familiar.

La comunidad matrimonial surge, pues, del encuentro
de un hombre y de una mujer que a través de un diálogo
(el noviazgo) termina llevándolos a formar una comuni-
dad de vida y de amor, base para la otra comunidad más
grande, la sociedad.

La familia se convierte en una verdadera escuela de
comunicación donde se enseña a cada uno de sus
miembros a encontrarse; a abrirse al amor y a las
diversas relaciones con los de su entorno.

De sus padres aprende el hijo a buscar a los demás
con respeto y amor. De sus padres aprende a comunicar-
se, sintiéndose escuchado y valorado.

El diálogo familiar hace a cada uno de nosotros
personas dialogantes, a imagen y semejanza de nuestros
padres. El diálogo familiar será determinante para nues-
tro diálogo en la sociedad. Y la falta de diálogo nos hará
naturalmente intolerantes y autoritarios; incapaces de
escuchar y poco interesados en comunicarnos en pro del
bien común.

Por eso, nuestras familias, si aspiran a una socie-
dad más justa, más democrática, más personalizada,
primero tienen que ser dentro de la familia misma, más
dialogantes.
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Cultivar el diálogo que nos haga sentir personas
individuales y gestores de la sociedad es el gran reto para
nuestra sociedad porque hoy está en peligro de conver-
tirse en una sociedad global, masificada y
despersonalizada.

Hoy, el diálogo y encuentro familiar están siendo
suplantados por el diálogo digital y cibernético que están
convirtiendo a nuestros niños y jóvenes en autómatas y
máquinas de comunicación, con una pobreza de lenguaje
y de signos que muy poco comunican.

La cultura postmoderna es inhumana y
deshumanizadora al pretender suplantar el espacio de la
familia como espacio de encuentro y de diálogo perma-
nente entre esposos e hijos por espacios virtuales del
Internet.

Al suprimir y suplantar a la familia como el espacio
natural de encuentro y diálogo privilegiado que nos hace
sentir verdaderamente personas y personas amadas,
está llevando a las nuevas generaciones a evasiones
como el alcohol y la droga.

Aumenta esta evasión en las familias desintegradas,
incapaces de escuchar y de dialogar; sin espacios de
encuentro familiar; sin comunicación realmente profunda.

Por eso hay que insistir que la familia sigue siendo la
base para que haya una sociedad humana y humanizadora
donde el hombre puede salir de su anonimato y sentirse
realmente persona. Solo ahí podrá alimentar la concien-
cia de su dignidad personal; solo ahí encontrará personas
realmente dispuestas a enriquecerlo con su propia perso-
na; solo ahí se sentirá valorado en lo que tiene de único
y de irrepetible.

La sociedad necesita de este tipo de familias para ser
realmente una sociedad humana.

Favorecer una disponibilidad desinteresada.
La gratitud ayuda a la persona a darse sin esperar

nada a cambio, quita la mentalidad mercantilista. La
madre y el padre que están disponibles las 24 horas del día
para sus hijos sin pagos ni recompensas les enseñan a dar
y a darse desinteresadamente.

Hoy nuestra sociedad se rige por la ley de la oferta y
la demanda, hay una competencia deshumanizante entre
las personas, hay una lucha donde triunfa la ley del más
fuerte; ante esta situación es necesario promover la ley
de la gratitud donde no se busquen ganancias sino
donación.

Seguirá siendo un reto los servicios de voluntariado
social; donde todos estemos dispuestos de manera volun-

taria y sin esperar paga alguna a dar nuestro tiempo y
nuestra persona e incluso hasta nuestros recursos en bien
de la sociedad; pero esta actitud la aprendemos desde la
familia.

Ofrecer un servicio generoso.
La gratitud nos dispone a ayudar a los demás, a

nuestros hermanos, a nuestros prójimos y este servicio ha
de ser abundante, no se cansa, no se mide sino que se
desborda como fuente de agua que da vida.

Hoy la sociedad ha creado la venta de bienes y
servicios. Por todo servicio se espera una paga y no sólo
una paga sino que el servicio es dado de mala gana y sin
entusiasmo. Vivimos en una sociedad donde se esperan
beneficios pero no estamos dispuestos a ofrecer el bien
a los demás.

La familia es el espacio para aprender a servir de
manera generosa, primero a los miembros de la familia y
después a otras familias y a la sociedad. Ahí hay que
aprender a servir hasta la saciedad, como la viuda del
evangelio, que dio todo lo que tenía para vivir.

Favorecer una solidaridad profunda.
Finalmente la gratitud nos enseña a estar atentos a las

necesidades de los demás, no sólo a las necesidades
materiales sino a las necesidades humanas. Es desde la
gratitud que la persona busca el bien para los demás como
lo busca para sí misma, cumpliendo el mandato de Jesús,
«ama a tu prójimo como a ti mismo».

Hoy, más que nunca quizá, es necesario promover
acciones solidarias en favor de las familias y de la
sociedad. Como recuerda el Papa Benedicto XVI, ante
un mundo globalizado, es necesario globalizar la solidari-
dad y la caridad. Es tiempo de que se multipliquen las
economías solidarias. Que crezcan las cooperativas de
consumo y de producción. Nuestra sociedad es muy
individualista, necesitamos educarnos solidariamente, para
pensar en los demás y ayudarnos unos a otros.

Una solidaridad profunda debe responder a las nece-
sidades más elementales del ser humano, pero además
debe responder a sus inquietudes más esenciales como
son la necesidad de verdad y de justicia, la necesidad de
plenitud de vida y salvación.

La familia ha de ser el lugar en el cual los hijos
aprendan a solidarizarse con las necesidades de los
demás, con el dolor y el sufrimiento; solidarizarse con
quienes no cuentan con las mínimas condiciones de vida
digna. Hay que pasar de una sociedad individualista a una
sociedad solidaria.
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La familia que vive con este espíritu se convierte en
la primera e insustituible escuela de sociedad, ejemplo y
estímulo para las relaciones comunitarias más amplias,
invitando para que se hagan en un clima de respeto,
justicia, diálogo y amor.

RESUMEN
La sociedad se compone de familias
Al crear Dios la sociedad conyugal la puso como

origen y fundamento de la sociedad. Por eso,
la sociedad no es otra cosa que un conjunto
de familias. Es decir, de ciudadanos que la
familia le ofrece.

Cada persona es la riqueza de una sociedad
Cada persona constituye el capital humano de

una sociedad y es su mayor recurso.
El fundamento de este capital es una sólida vida

familiar ya que al transmitir valores y formar en
las virtudes, la familia crea el capital humano
para la sociedad.

Comunión y participación son la primera virtud
social de la familia

Para lograr el Bien Común es necesario en toda
sociedad que todos los ciudadanos vivan en
comunión y en participación.

San Pablo lo explica comparando la sociedad con
el cuerpo humano donde todos los miembros
viven la comunión de un solo cuerpo y todos
trabajan para el bien de todo el cuerpo.

Esto sucede de forma natural y primera en la
familia. El matrimonio y la familia son la perfec-
ta y primera sociedad donde todos se unen en
comunión y participación. De tal manera que
lo que el individuo haya recibido en la familia
será lo que tenga para compartir con los
demás en la sociedad.

Las relaciones familiares guiadas por la gratitud.
- Respetar y favorecer la dignidad personal: El

reconocimiento de la persona, no importando
ni la edad, ni el sexo, ni la condición social.

El respeto mutuo como personas y la promoción
y defensa de los derechos de todos los miem-
bros de la familia.

- Acogerse cordialmente unos a otros: En la
familia fue donde aprendimos que nacimos
para vivir con otros y que en darnos a los otros
está nuestra felicidad. Ahí aprendimos a ser
sociables con todos. Y, como familia cristiana,
también aprendimos a recibir a los demás
como hermanos, viendo al mismo Cristo.

Crear un espacio de encuentro y diálogo: Toda
relación social supone un encuentro y un
diálogo y la comunidad matrimonial es un
encuentro de un hombre y de una mujer que
por el diálogo forman una comunidad de vida
y de amor, donde los hijos aprenden a ser
sociedad.

La familia es una escuela de comunicación donde
se enseña a abrirse al amor y desde el amor,
se enseña a los hijos a relacionarse con su
entorno.

Hoy el encuentro y el diálogo humano se
deshumanizan en un «diálogo digital y
cibernético» que está convirtiendo a nuestros
niños y jóvenes en «máquinas de comunica-
ción». Frente a esta situación hay que seguir
afirmando que solo la familia logra que la
persona salga de su anonimato y automatis-
mo para sentirse realmente persona.

Favorecer una disponibilidad desinteresada.
La gratitud ayuda a la persona a darse sin espe-

rar nada a cambio, quita la mentalidad mer-
cantilista. Seguirá siendo un reto los servicios
de voluntariado social; actitud que aprende-
mos desde la familia.

Ofrecer un servicio generoso.
La gratitud nos dispone a ayudar a los demás y

este servicio ha de ser abundante. Hoy la
sociedad ha creado la venta de bienes y
servicios. La familia es el espacio para apren-
der a servir de manera generosa, primero a
los miembros de la familia y después a otras
familias y a la sociedad. Ahí hay que aprender
a servir hasta la saciedad, como la viuda del
evangelio, que dio todo lo que tenía para vivir.

Favorecer una solidaridad profunda.
La gratitud nos enseña a estar atentos a las

necesidades de los demás, no sólo a las
necesidades materiales sino a las necesi-
dades humanas. Es desde la gratitud que la
persona busca el bien para los demás como
lo busca para sí misma, cumpliendo el man-
dato de Jesús, «ama a tu prójimo como a ti
mismo».

Es tiempo de que se multipliquen las economías
solidarias. Que crezcan las cooperativas de
consumo y de producción. Nuestra sociedad
es muy individualista, necesitamos educar-
nos solidariamente, para pensar en los de-
más y ayudarnos unos a otros. Hay que pasar
de una sociedad individualista a una sociedad
solidaria.
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ACTUAR
1.- ¿Qué retos nos plantea a
cada uno de nosotros como
miembros de una familia, este
tema?

2.- ¿Qué podemos hacer para
que nuestras relaciones fami-
liares sean más sanas?

3.- ¿Qué podemos hacer para
que en nuestras familias se viva

la ley de la gratitud?

CELEBRAR
ORACIÓN:

«La familia es esta particu-
lar y fundamental comuni-
dad de amor y de vida, so-
bre la que se apoyan todas
las demás comunidades y
sociedades» (Juan Pablo II).
Coordinador:
Dios Uno y Trino que eres

familia divina y perfecto modelo de toda
familia humana, realiza en nuestra familia
esa comunidad de amor y de vida según la
cual nos hiciste hombre y mujer y nos
pediste vivir unidos en una sola carne.

Esposos:
Que los esposos vivamos siempre juntos, en lo

próspero y en lo adverso, en la salud y en la
enfermedad. Que nuestra casa sea una ver-
dadera escuela, donde aprendamos cada día
a vivir en la entrega generosa para con todos.

Hijos:
Que los hijos seamos la razón última de

nuestros padres, siempre deseosos de te-
ner un hogar donde no falte ni el calor del
corazón ni la presencia amiga de todos.

Que nunca nos falte quien nos escuche y
aprendamos a dialogar con todos.

Adultos:
Que en la casa de todos, aprendamos a

tratarnos con el respeto que nos da ser
imagen y semejanza de Dios y sus hijos. Que
enseñemos a los más jóvenes, con el ejem-
plo de nuestra vida, a estar dispuestos a
servir a los demás desinteresadamente.

Todos:
Que la ayuda mutua y solidaria nos lleve a

serlo con todos, especialmente con los más
pobres, porque de todos depende que haga-
mos de nuestra sociedad una familia y de
todos depende que nuestra sociedad viva
como una familia.

ORACIÓN POR LA FAMILIA:

Dios nuestro, Trinidad indivisible, tú creaste al
ser humano «a tu imagen y semejanza» y lo
formaste admirablemente como varón y
mujer para que, unidos y en colaboración
recíproca en el amor, cumplieran tu proyec-
to de «ser fecundos y dominar la tierra».

Te pedimos por todas nuestras familias para
que, encontrando en ti su modelo e inspira-
ción inicial, que se manifiesta plenamente
en la Sagrada Familia de Nazaret, puedan
vivir los valores humanos y cristianos que
son necesarios para consolidar y sostener
la vivencia del amor y sean fundamento
para una construcción más humana y cris-
tiana de nuestra sociedad.

Te lo pedimos por intercesión de María, Nues-
tra Madre, y de San José. Por Jesucristo
Nuestro Señor. AMÉN.

CANTO:
«JUNTOS PARA SOÑAR»

Evaluación diaria de la Semana de la Familia

HombresHombresHombresHombresHombres

M u j e r e sM u j e r e sM u j e r e sM u j e r e sM u j e r e s

N i ñ o sN i ñ o sN i ñ o sN i ñ o sN i ñ o s

AsistenciaAsistenciaAsistenciaAsistenciaAsistencia Aspectos PositivosAspectos PositivosAspectos PositivosAspectos PositivosAspectos Positivos Aspectos NegativosAspectos NegativosAspectos NegativosAspectos NegativosAspectos Negativos
de este díade este díade este díade este díade este día de este díade este díade este díade este díade este día
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TEMA 2

La Familia, Servidora
de la Sociedad

LEMA:
“La familia, formadora de valores

humanos y  cristianos”

(Familiaris Consortio 43. Aparecida 394. 468)
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LEMA:

«La familia, formadora de valores humanos y
cristianos»

(Familiaris Consortio 43.
Documento de Aparecida 394. 468).

SALUD

Saludamos a todos los que hoy nos acompañan,
esperamos que todos participemos, sintiéndonos alumnos
y maestros porque todos podemos aprender y todos
podemos enseñar. Ayer hablábamos de que la familia es
una escuela donde aprendemos a relacionarnos con los
demás y también hablábamos de la gran tarea que
tenemos todas las familias de formar buenos ciudadanos
que sepan vivir preocupados y entregándose a los demás.

Hoy, el tema es: «La familia, servidora de la
sociedad» y el lema es: «la familia, formadora de los
valores humanos y cristianos». Este lema esta inspira-
do en el lema del próximo Encuentro mundial de las
familias, que se celebrará en la ciudad de México en
enero del 2009.

OBJETIVO

Reconocer las funciones so-
ciales y políticas básicas que
tiene la familia con la socie-
dad y con el Estado para que
las ejerza como un servicio

prioritario a los miembros de su misma
familia y demás familias.

ORACION BÍBLICA

MONICIÓN:

Nos hemos reunido en el nombre del Señor para
pedirle que, como discípulos suyos que somos, descubra-
mos la función que como familia tenemos en la sociedad.

Canto :
«A edificar la Iglesia»

MONICIÓN:

Después de narrar que los hijos del Zebedeo preten-
dían sentarse, uno a la derecha y otro a la izquierda del
trono de Jesús, cuando estableciera su reino, san Mateo
pone en boca de Jesús el mandato de ponernos al servicio
de nuestros hermanos como sirvientes.

Lectura del evangelio escrito por San
Mateo 20,25-28.

En aquel tiempo Jesús llamó a sus
discípulos y les dijo: Saben que entre
los paganos los gobernantes tienen so-
metidos a sus súbditos y los poderosos

imponen su autoridad. No será así entre uste-
des; más bien, quien entre ustedes quiera lle-
gar a ser grande que se haga servidor de los
demás; y quien quiera ser el primero, que se
haga sirviente de los demás. Lo mismo que el
Hijo del Hombre no vino a ser servido, sino a
servir y a dar su vida como rescate por muchos.
Palabra del Señor.

PREGUNTAS:

¿De qué manera ilumina este texto nuestro tema: «La
familia servidora de la sociedad»?

¿Cuál es la forma como Jesús sirve a los demás?

¿Qué actitudes ha de tener el servicio de un
cristiano?

MONICIÓN:

Acudamos a nuestro Dios, pidiéndole nos conceda su
Espíritu para que descubramos la forma concreta de
servir a la sociedad como familia.

ORACIÓN:

Padre nuestro, enséñanos a cumplir con el
compromiso de ser buenos padres y edu-
car a los hijos en los verdaderos valores
para con la sociedad y el prójimo, principal-
mente el sentido de responsabilidad, de
servicio, el cumplimiento con las obligacio-
nes cívicas y sociales. Amén.

TEMA 2

La Familia, Servidora
de la Sociedad
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EXPERIENCIA DE VIDA.

VER
Porque todo el bien co-

mún lo alcanza la familia úni-
camente de la sociedad, la
familia debe servir en todo a
la sociedad.

Este servicio exige, en pri-
mer lugar, la educación de
toda la familia para la función

social y política, y al mismo tiempo exige la unión de
todas las familias para cumplir esta función.

Nuestras familias, hasta hace poco tiempo,
fueron meros destinatarios de la función social y
política que ejerce la sociedad, y, sobre todo, el
Gobierno.

Con la incipiente democracia se ha ido desper-
tando en las familias una mayor conciencia de
participación ciudadana.

Pero, falta todavía mucho qué hacer en la
educación cívica, a nivel de padres de familia y de
enseñanza pública.

Por el marcado individualismo de las familias,
en nuestra Diócesis, también falta mucho qué
hacer para que se unan las familias y así se logre
mejor el bien común.

Las familias, como servidoras de la sociedad,
en nuestras comunidades aún no lo asumen como
un deber sino solo como un derecho porque preva-
lece, en ellas, la mentalidad de que la sociedad y,
principalmente, el Gobierno son los únicos respon-
sables de servir a las familias en todo lo concer-
niente al bien común.

Muchas veces se vive esperando las acciones
del gobierno, creyendo que los gobiernos son los
únicos responsables de promover el bien de la
comunidad. Nos hace falta pasar de una pasividad
social a una participación en el servicio a la socie-
dad.

PREGUNTAS:

¿En cuáles actividades se involucra tu familia
en la promoción del bien común?

¿Qué actitudes o comportamientos manifiestan
que la familia asume un papel pasivo espe-
rando acciones del gobierno?

PENSAR

1.- LA FAMILIA NACIÓ PARA ESTAR
CON OTRAS FAMILIAS

Desde los mismos orígenes de la hu-
manidad para alcanzar el máximo bienes-
tar las familias han sentido la necesidad de
asociarse con otras familias. La naturale-
za social de la familia hace que siempre

esté abierta a las demás familias.
Pero la asociación de las familias lleva necesariamente a la

participación de todos en todo. La sociedad, pues, será obra de
todos y todos tienen la obligación de participar para luego tener el
derecho al bien común obtenido por todos. Hacer política es buscar
el bien común. Todo hombre es un ser político y por lo tanto es un
ser que debe buscar el bien para si mismo y para los demás.

Esta doble necesidad y tarea de asociarse y de participar
todas las familias, podemos llamarle LA FUNCIÓN SOCIAL
Y POLÍTICA DE LA FAMILIA.

Pero esta función social y política la debe realizar cada
familia, en primer lugar, involucrando a los hijos para que
sirviendo a los demás miembros de la familia, aprendan a servir;
y desde pequeños entiendan que el servicio a la sociedad es ante
todo amar al prójimo, especialmente al más necesitado.

Este amor debe ser de obra fundamentalmente, más que de
palabra, como dice el Apóstol Santiago (2,14-26).

En segundo lugar, debe realizarse la función social y política
junto con las demás familias para que sea más eficaz y llegue
a más gentes. Es decir asociándose con otras familias. Es
importante reconocer que en México y en nuestra Diócesis
existen pocas asociaciones de familias a favor del bien común
y de la familia. La familia no tiene voz ante las instituciones
públicas y de gobierno.

Un primer intento de asociación ha sido el emprendido por
la pastoral educativa de nuestra Diócesis. La Pastoral Educa-
tiva propuso llevar a cabo la organización de la Asociación de
Padres de Familia (APF) a nivel diocesano, buscando que los
mismos tomen conciencia de la responsabilidad directa que
tienen en la educación de sus hijos, para que de esta manera se
pueda proyectar una acción en conjunto en el tema de proponer
y realizar acciones de participación social para el mejor funcio-
namiento de los planteles, de la salud física y mental de los
educandos, los mismos padres de familia y personal docente,
problemas de aprendizaje, educación ecológica, saneamiento
ambiental, prevención y combate a las adicciones, programa de
vivienda, capacitación para el trabajo y todas aquellas obras
necesarias para elevar el nivel físico y mental de sus asociados.

Los primeros pasos han sido dados esperamos que la
Asociación de Padres de Familia tenga presente en todos los
municipios que conforman la Diócesis. Es necesario tomar
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conciencia de la necesidad de asociarnos como familias
para poder prestar un mejor servicio a la sociedad en la
búsqueda del bien común.

2.- FAMILIA FORMADORA DE VALORES AL SERVICIO
SOCIAL.

Un primer servicio de la familia a la sociedad lo realiza
humanizando o personalizando la sociedad, es decir
haciendo una vida propiamente humana, en particular
custodiando y trasmitiendo las virtudes y los valores.

La familia humaniza a la sociedad al formar a sus
miembros en los valores humanos y cristianos. Es decir
no sólo promueve a la persona sino que busca que en la
vida de la persona se haga presente el Reino de Dios. Así
la familia sirve a la sociedad haciendo de esta una
sociedad humana y al mismo tiempo cristiana.

Los dos cometidos principales de la familia con respec-
to a los valores son: custodiar y trasmitir. Custodiar invita
a cuidar, a proteger, a resguardar, a vigilar los valores para
que estos no se pierdan, para que se siga teniendo una
adecuada jerarquía de valores. La familia custodia cuando
está atenta para que los valores sigan teniendo su valor. La
tarea de trasmitir, nos invita a darlos a conocer, a buscar
la forma como los valores pueden atraer a las personas y
a la sociedad para que los vivan. La mejor manera de
trasmitir los valores es con el testimonio.

El servicio que la familia presta a la sociedad para
humanizarla pasa a través de la custodia y de la trasmi-
sión de los valores. Familia forma personas valiosas
inculcando en ellas los valores, para que puedas humani-
zar a la sociedad.

3.- FAMILIAS HOSPITALARIAS AL SERVICIO SOCIAL

La familia como servidora de la sociedad debe vivir la
actitud cristiana de hospitalidad en todas sus formas,
desde abrir la puerta de la propia casa, y más aún, la del
propio corazón. Sobre todo la familia cristiana está
llamada a escuchar el consejo del Apóstol: «sed solícitos
en la hospitalidad» (Rom 12,13), y por lo tanto, en
practicar la acogida del hermano necesitado, imitando el
ejemplo y compartiendo la caridad de Cristo: «El que
diere de beber a uno de estos pequeños sólo un vaso
de agua fresca como discípulo mío, en verdad os digo
que no perderá su recompensa» (Mt 10,42).

La hospitalidad abarca el compromiso concreto de
asegurar a cada familia su casa, como ambiente natural
que la conserva y la hace crecer. Ser hospitalarios no se
limita a ofrecer la propia casa, sino de procurar que cada
familia pueda aspirar a vivir en una casa propia.

La casa es un espacio importante y muy significativo,
en el cual los miembros de la familia viven las experien-

cias que marcan su personalidad y que orientan su vida.
La casa es el refugio natural al cual nos sentimos
vinculados y pertenecidos. La casa se convierte en parte
integrante de nosotros mismos. La casa conserva la vida
familiar y hace que esta pueda crecer sana. Por lo tanto
la hospitalidad nos urge comprometernos para que cada
familia goce de este beneficio, vivir en una casa donde
pueda construir la propia familia.

Las familias asociadas, pueden desempeñar este
servicio de hospitalidad, organizando formas y medios
para que los bienes y servicios sean más económicos,
promoviendo comités pro vivienda y hasta creando aso-
ciaciones a favor de la vivienda.

4. FAMILIA PROMOTORA DE POLITICAS FAMILIARES.

Las familias, lejos de ser sólo objeto de la acción
política, pueden y deben ser sujeto de esta actividad. Con
este fin deben tratar de asociarse con otras familias para
que sean mejor escuchadas y atendidas.

Están llamadas a intervenir en la política. Deben, por
iniciativa propia, ser las primeras en procurar que las
leyes y las instituciones del Estado no sólo no ofendan
sino que sostengan y defiendan positivamente los dere-
chos y deberes de la familia.

A las familias toca defender los derechos de la familia
y representar los intereses de la familia. A las familias
toca intervenir en la Política Familiar del Estado para
revisar los programas que afectan a la vida familiar para
ver si realmente representan los intereses de la familia.

En la política familiar del Estado también deben cuidar
las familias que el valor ético quede bien resguardado. Y
para eso será necesario que pasen las familias de un
pronunciamiento individual (al interior de su conciencia),
a uno público y como colectividad que exija una política
familiar realmente para el bien del hombre y de todos los
hombres.

Así la familia debe ser protagonista de las «políticas
familiares» y asumirse la responsabilidad de transformar
la sociedad.

5.- LOS SERVICIOS SOCIALES PRIORITARIOS DE LAS
FAMILIAS

Las familias están llamadas a servir a la sociedad
fuera del ámbito de su propia familia. Deben hacerlo,
partiendo de su misma familia, donde siempre encontra-
rán al hermano más prójimo: en los niños, ancianos y
mujeres de su familia.

Pero pueden y deben dedicarse a muchas obras de
servicio social fuera de casa. El principal servicio ha de
ser a favor de los pobres, especialmente aquellos pobres
olvidados de las autoridades públicas.
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Atender a los ancianos
Un servicio social a los más necesitados debe tomar

muy en cuenta a los ancianos que sobre todo en nuestras
comunidades han gastado su vida por el bien de la familia.
Son valiosos porque nos trasmiten la experiencia y sabidu-
ría de sus vidas y nos comparten la plenitud de su amor.
Merecen ser atendidos porque cargan la cruz de sus
dolencias, viven la capacidad disminuida o en soledad.

Hoy nuestra sociedad parece considerarlos como un
peso o una carga. Por eso, la tarea de las familias
comienza por no rehuir el convivir con ellos y atenderlos.
En nuestro hogar siempre debe haber un lugar de honor
para ellos.

Pensando en los ancianos en general, la familia ha de
promover junto con otras familias las políticas sociales que
se ocupen suficientemente de los mayores, especialmente
de los ya jubilados y pensionados para que efectivamente
reciban todos los beneficios que les otorga la ley.

Promover la dignidad y participación de las mu-
jeres

Como en tiempos de Jesús, seguimos viviendo una
época de marcado machismo. La mujer no es valorada
como ama de casa ni como educadora de los hijos. Con
frecuencia es abandonada y marginada. Aún no hay una
equidad que favorezca a la mujer sobre todo en el campo
laboral y político. La mujer sigue siendo víctima de la
violencia intrafamiliar y el acoso sexual.

Por eso sigue siendo necesario que las familias:
- Acompañen y apoyen a las asociaciones femeninas que

luchan por superar toda situación que las hace vulne-
rables o las excluye de la sociedad.

- Impulsen a nivel social y eclesial toda acción que ayude
a descubrir y desarrollar en cada mujer «el genio
femenino y el más amplio protagonismo»

- Promuevan el diálogo con autoridades para la elabora-
ción de programas, leyes y políticas públicas que
permitan armonizar la vida laboral de la mujer con sus
deberes de madres de familia.

RESUMEN

La familia nació para estar con otras familias
La naturaleza social de la familia hace que siempre

esté abierta a las demás familias.
La sociedad al ser asociación de familias obliga a

todas las familias a participar para alcanzar entre
todos el bien común.

A la doble necesidad de asociarse y de participar se
le llama la función social y política de la familia. Y

esta función toca realizarla a toda la familia y a
todas las familias.

Las asociaciones de familias a favor de la familia son
la mejor respuesta para cumplir con la función
social y política que tiene la familia.

La familia, promotora de valores humanos y cristianos.
Porque primero es la familia y luego la sociedad, la

familia es la primera educadora en los valores
sociales y los padres de familia tienen este dere-
cho. Derecho que implica la educación en los
valores y virtudes sociales. La tarea de la familia al
servicio social implica custodiar y trasmitir los
valores humanos y cristianos.

Familias hospitalarias al servicio social.
Poner la hospitalidad familiar al servicio social (abrir-

nos a los demás, especialmente los más pobres).
La hospitalidad abarca el compromiso concreto de

asegurar a cada familia su casa, como ambiente
natural que la conserva y la hace crecer. Ser
hospitalarios no se limita a ofrecer la propia casa,
sino de procurar que cada familia pueda aspirar a
vivir en una casa propia.

Familia promotora de políticas familiares.
Las familias están llamadas a intervenir en la política.

Deben, por iniciativa propia, ser las primeras en
procurar que las leyes y las instituciones del
Estado no sólo no ofendan sino que sostengan y
defiendan positivamente los derechos y deberes
de la familia.

Así la familia debe ser protagonista de las «políticas
familiares» y asumirse la responsabilidad de trans-
formar la sociedad.

Los servicios sociales prioritarios de las familias
Las familias no sólo han de servir en el ámbito de la

propia familia sino abrirse a toda la sociedad. Su
servicio hacia fuera ha de dar prioridad, como
familia cristiana, a los pobres (los niños, ancianos
y mujeres).

Hoy urge atender a los ancianos que nos transmiten la
experiencia y sabiduría de su vida y nos compar-
ten la plenitud de su amor maduro.

Urge promover también la dignidad y la participación
de las mujeres, sobre todo, en la sociedad. Actual-
mente la mujer no es valorada ni como ama de
casa ni como educadora de los hijos. No hay
equidad en el campo social y político. Sigue
siendo víctima del machismo del hombre.

ACTUAR
1.- ¿Qué retos nos plantea a cada uno de nosotros

como miembros de una familia, este tema?
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2.- ¿Qué podemos hacer en nues-
tras familias para poder servir a
la sociedad, en la búsqueda del
bien común?

3.- ¿Qué podemos hacer en nues-
tra comunidad para favorecer
leyes que defiendan y promuevan
a la familia?

CELEBRAR

ORACIÓN

«La familia no puede ence-
rrarse en sí misma. La rela-
ción afectuosa con los parien-
tes es el primer ámbito de
esta apertura necesaria, que
proyecta a la familia hacia la
sociedad entera» (Juan Pablo
II).

Coordinador:
Señor, tú que, siendo Dios, te pusiste a lavarles

los pies a tus discípulos como servidor de
todos, enséñanos a nosotros a servir a los
demás con humildad y con alegría. Enséña-
nos a ser hospitalarios y a estar atentos
como familias para promover políticas a
favor de las mismas familias.

Papás:
Enséñanos a nosotros los padres a darnos

todos los días y a servir a cada uno de los
miembros de nuestra familia, buscando el
bien de todos para que nuestros hijos
entiendan que el amor familiar es el mismo
amor social que acoge, sirve y comparte
con los demás. Ayúdanos para que en
nuestra familia nos formemos en los valo-
res humanos y cristianos.

Hijos:
Enséñanos a amar a los demás como hemos

sido amados por nuestros padres. Que
primero sirvamos a los más necesitados de
nuestro afecto y ayuda. Que ningún anciano
se quede sin nuestro amor caritativo; nin-
gún niño sin nuestra protección y cariño; y
ninguna mujer sin ser tratada como perso-
na de igual dignidad que el hombre.

Todos:
Amado Maestro Jesús, que en la escuela de

Nazaret aprendiste a servir antes que ser
servido y a dar la vida por la salvación de
todos, convéncenos a dar sin esperar nada,
porque hay más alegría en dar que en
recibir.

Oración por la familia:

Dios nuestro, Trinidad indivisible, tú creaste al
ser humano «a tu imagen y semejanza» y lo
formaste admirablemente como varón y
mujer para que, unidos y en colaboración
recíproca en el amor, cumplieran tu proyec-
to de «ser fecundos y dominar la tierra.

Te pedimos por todas nuestras familias para
que, encontrando en ti su modelo e inspira-
ción inicial, que se manifiesta plenamente
en la Sagrada Familia de Nazaret, puedan
vivir los valores humanos y cristianos que
son necesarios para consolidar y sostener
la vivencia del amor y sean fundamento
para una construcción más humana y cris-
tiana de nuestra sociedad.

Te lo pedimos por intercesión de María, Nues-
tra Madre y de San José. Por Jesucristo
Nuestro Señor. AMÉN.

CANTO:
«Cristo te necesita para amar»

Evaluación diaria de la Semana de la Familia
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TEMA 3

La Familia, Colaboradora
con el Estado en el Desarrollo Social

LEMA:
“La familia, prioridad para el Estado y la Sociedad”

(Familiaris Consortio 44-45. Aparecida 346. 471)
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LEMA

 «La familia, prioridad para el Estado y la
Sociedad»

(Familiaris Consortio 44-45.Documento de Aparecida
436. 471)

SALUDO

Nos da mucha alegría recibirlos de nuevo y queremos
felicitarlos por su perseverancia. Recordamos que la
familia, no solo determina la sociedad y la configura sino
que tiene una función social y política al servicio de la
sociedad y de la nación. Este servicio ha de traducirse en
acciones concretas que estén a favor de la misma familia,
tales como el crear y participar en asociaciones de
familias, procurar una casa para cada familia, promover
leyes e instituciones a favor de la familia y la atención a
los más pobres y vulnerables de nuestra sociedad como
son los ancianos, los niños y las mujeres.

Hoy nuestro tema es: «La familia colaboradora
con el Estado en el desarrollo social». Y el lema es:
«La familia, prioridad para el Estado y la sociedad».

OBJETIVO

Crear conciencia de que la
familia ha de colaborar con
el Estado y con la sociedad en
la promoción de «políticas
familiares» para que con pro-

yectos y acciones conjuntas a favor de la
familia favorezcan el desarrollo pleno de
la sociedad.

ORACION BÍBLICA

MONICIÓN:

Orar por los responsables de nuestra sociedad es
pedirle a Dios que sean realmente servidores del «bien
común». Es pedirle que defiendan y promuevan la digni-
dad de la persona desde la misma familia. Es pedirle a
Dios que le den toda la importancia a la familia.

CANTO:
«Danos un corazón»

MONICIÓN:

San Pablo nos invita a reconocer en las Autoridades
establecidas la Autoridad de Dios, porque ellos son los
encargados del bienestar y seguridad de las familias. Nos
invita, también, a tratarlas con respeto y a trabajar juntos,
inspirados en el amor mutuo.

Lectura de la carta a los Romanos
13,1-8.

Que cada uno se someta a las auto-
ridades establecidas, porque toda au-
toridad procede de Dios; y las que
existen han sido establecidas por él.

Por eso quien resiste a la autoridad resiste al
orden establecido por Dios. Y quienes se resis-
ten cargarán con su castigo. Los gobernantes
no están para causar miedo a los que obran
bien, sino a los malhechores. ¿Quieres no
temer a la autoridad? Obra bien y tendrás su
aprobación, ya que la autoridad es un instru-
mento de Dios para tu bien. Pero si obras mal,
teme, que no en vano tiene poder. La autoridad
está al servicio de Dios para aplicar el castigo
al malhechor. Por tanto hay que someterse, y
no sólo por miedo al castigo, sino por deber de
conciencia. Por la misma razón pagan los
impuestos: las autoridades son funcionarios al
servicio de Dios, encargados de cumplir este
oficio. Den a cada uno lo debido: al que se
debe impuestos, impuestos; al que se debe

TEMA 3

La Familia, Colaboradora
con el Estado

en el Desarrollo Social
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contribución, contribución; al que respeto,
respeto; al que honor, honor. Que la única
deuda que tengan con los demás sea la del
amor mutuo. Porque el que ama al prójimo ya
cumplió toda la ley.
Palabra del Señor.

PREGUNTAS:

¿De qué manera ilumina este texto nuestro tema: «La
familia colaboradora con el Estado y la socie-
dad»?

¿Qué nos llama la atención del texto bíblico?

¿Cuál es la forma correcta de ejercer la autoridad?

¿Cómo debe relacionarse un cristiano con la autori-
dad?
Monición: Toda autoridad viene de Dios y se debe

ejercer en su nombre. Pidamos al Señor por las autorida-
des civiles para que como familias sepamos colaborar
con ellas en la promoción del bien común.

Oración por los gobernantes: Te pedimos, Señor, por
todos los que tienen en sus manos los destinos de
nuestra Patria. Haz que comprendan su función de
promotores del orden y la paz, y reconozcan que tú eres
el Padre de todos los hombres, el que conduce toda la
historia humana, el que inclina los corazones a la
bondad, el que bendice el pan, santifica el trabajo y el
dolor y nos da la alegría y el remedio que ellos no pueden
dar. Que nosotros sepamos honrar su autoridad y
respetar su función; que colaboremos fielmente con la
autoridad y seamos siempre ciudadanos leales en el
cumplimiento de las leyes justas, y promovamos la paz
y el progreso. Amén.

EXPERIENCIA DE VIDA.

VER
Aunque el Estado y la Sociedad

deben considerar como prioridad a
las familias, en nuestro pueblo mexi-
cano aún falta mucho por hacer.

Hasta hoy, las políticas familia-
res del Estado las deciden las «mino-
rías con poder», sin tomar en cuen-
ta a los padres de familia. Y no son
tomados en cuenta porque ni el

Gobierno se ha interesado por organizar las uniones de
padres de familia, ni éstos se han organizado.

Las leyes que actualmente se están promoviendo en
lo que se refiere a la familia, abiertamente atentan contra
la institución matrimonial y la vida humana (uniones de
personas del mismo sexo, aborto, eutanasia…).

Los diputados y senadores mexicanos en las políticas
familiares, simulando tomar en cuenta al pueblo, deciden
por él mediante la manipulación (junto con los Medios de
Comunicación Social) de la información, donde aparece
gente del pueblo de acuerdo con sus iniciativas de ley,
como el aborto.

Las políticas familiares, en lo que se refiere a la
educación escolar, no respetan los derechos de los
padres, ni hay una significativa participación de los
mismos para influir y determinar estas políticas del
Estado.

Las políticas poblacionales son pragmáticas y
utilitaristas. Buscan una baja tasa de natalidad mediante
un «sexo seguro». Es decir, sin riesgo de embarazo o de
enfermedades como el SIDA. En esto se gasta mucho
dinero, y muy poco, en dar una verdadera educación
sexual al servicio del amor.

La condición de pobreza en la que vive más de la mitad
de las familias evidencia que, aunque el Gobierno diga
que las familias son su prioridad, falta mucho por hacer.

En la mente de muchas familias nuestras, para con-
cluir, prevalece la idea de que todo lo que hace el
Gobierno es un favor que se debe pedir por las familias
y agradecer. No un deber que se ha de exigir, uniendo,
para lograrlo, las voluntades de muchas familias en
diálogo permanente con la Sociedad y el Estado.

PREGUNTAS:

¿Qué hacemos nosotros como familia y como socie-
dad ante las iniciativas de ley que van contra la
dignidad de la persona y contra la institución
familiar?

¿Cómo participamos como familia en los programas de
gobierno encaminados a favorecer el bienestar de
la familia?

PENSAR

1.- COMPLEMENTARIOS:
FAMILIA, SOCIEDAD Y ESTADO

Hay una íntima conexión en-
tre sociedad y familia, como la
que hay entre cada célula y el
cuerpo mismo. La familia es real-
mente quien hace la sociedad y
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depende de ella. Pero, al mismo tiempo, la familia
necesita de la ayuda de la sociedad y sobre todo del
Estado, con más capacidad y más recursos para el bien
común. Por eso la sociedad y sobre todo el Estado
tienen el deber de ayudar en todo momento a todas y a
cada una de las familias en sus diversas necesidades y
exigencias.

También es verdad que la Sociedad y el Estado
deben reconocer que la familia, ya sea individualmente
o como asociada con otras familias, tiene el derecho a
tomar iniciativa en pro de las familias y que a ellos toca
favorecerlas y estimularlas positivamente.

La relación entre Estado y familias ha de estar
regido por el principio de subsidiaridad; es decir el
Estado ha de reconocer que la familia es una socie-
dad que goza de un derecho propio y primordial y
por lo tanto debe ofrecer todo lo que la familia
necesite para cumplir con sus funciones propias. La
subsidiaridad implica ofrecer los recursos necesa-
rios para que la familia viva con dignidad y pueda
ofrecer a sus miembros un ambiente que les ayude a
crecer y a desarrollarse plenamente.

2.- SOCIEDAD Y ESTADO AL SERVICIO DE LA FAMILIA

La familia, prioridad de la sociedad y del estado

Todo modelo social que busque el bien del hombre
no puede prescindir de la centralidad y de la responsa-
bilidad social de la familia.

Podemos afirmar que la sociedad y sobre todo el
estado no tienen otro destinatario de sus servicios que
las familias. Y en todo lo que programan deben tener
muy presente la finalidad de su actuar: «respetar y
promover la familia».

La Sociedad y el Estado deben estar siempre
subsidiando a la familia como su primera y principal
tarea. Pero, aún falta mucho para que las instituciones
civiles y del Estado le den prioridad a la familia sobre
cualquier otra comunidad.

Importa mucho que sociedad y estado no se olviden
de que la familia es el sujeto titular de derechos inviolables
y que no depende del reconocimiento del Estado sino
que están legitimados en la misma naturaleza humana.
Por lo tanto, la familia no está en función de la sociedad
y del estado sino que la sociedad y el estado están en
función de la familia.

La sociedad y, en especial, las instituciones estata-
les, -respetando la prioridad y preeminencia de la
familia- están llamadas a garantizar y favorecer la
genuina identidad de la vida familiar y a evitar y combatir
todo lo que la altera y daña.

Esto exige que la acción política y legislativa salva-
guarde los valores de la familia, respete la vida naciente
y la efectiva libertad de elección en la educación de los
hijos.

La Sociedad y el Estado no pueden, por tanto, ni
absorber ni sustituir, ni reducir la dimensión social de la
familia; más bien, deben honrarla, reconocerla, respe-
tarla y promoverla según el principio de subsidiaridad.

Los derechos de la familia, primera tarea de la
Sociedad y del Estado.

El servicio de la Sociedad a la familia se concreta en
el reconocimiento, el respeto y la promoción de los
derechos de la familia. Esto requiere la realización de
auténticas y eficaces políticas familiares, con interven-
ciones precisas, capaces de hacer frente a las necesida-
des que derivan de los derechos de la familia como tal.

3.- TAREAS COMPARTIDAS DE LA FAMILIA, LA
SOCIEDAD Y EL ESTADO

Cuidar el medio ambiente
La primera tarea social en este campo está en hacer

que tomen conciencia cada familia sobre la «Naturale-
za», herencia gratuita que recibimos para protegerla;
que es el espacio precioso de la convivencia humana; y
que tenemos responsabilidad de cuidar para el bien de
todos, ante los poderes económicos y tecnológicos que
utilizan los recursos naturales irracionalmente sin impor-
tarles qué les dejarán a las generaciones venideras. Tal
vez, un planeta contaminado en su atmósfera, aguas,
bosques y animales.

Las familias, en la medida que enseñen a los niños
y jóvenes a cuidar la naturaleza, educándolos en la
limpieza para que pongan la basura en su lugar, en la
multiplicación y cuidado de las áreas verdes, en el
uso moderado de todo aquello que contamine el aire
y en el respeto y protección de todas las especies
animales generarán la nueva cultura ecologista que
nuestras urbes necesitan para tener un mundo más
habitable que realmente refleje la sabiduría y la
belleza del Creador.
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Pero también es necesario que las familias se reúnan
para defender la vida, dándole particular importancia a
la más grave destrucción que está en curso: la ecología
humana.

Promover la cultura de la vida y defenderla
Quizá este servicio de promover la cultura de la vida

debe asumirlo la familia como el más propio de ella.

Hoy urge presentar la vida como un regalo gratuito
de Dios, don y tarea que debemos cuidar en todas sus
etapas, sin relativismos.

En este campo, se ve muy necesario motivar a las
familias a organizarse; a ser familias militantes activas
que tengan voz y representatividad frente a la Sociedad
y al Estado, como la voz de una mayoría que, hasta el
día de hoy, se ha limitado a defender la vida en el foro
de su conciencia y a promoverla en el círculo íntimo de
su familia. Faltan más anunciadores del Evangelio de la
vida.

Luchar para que el trabajo sirva a la familia
La palabra economía viene de la palabra casa

porque nació precisamente del trabajo doméstico.
Mucho tiempo fue la misma familia el espacio de
producción y centro de vida laboral. Hoy, toca a la
familia humanizar la economía orientándola a la lógica
familiar de compartir y a la de la solidaridad, y no a la
lógica del mercado.

Por su parte el Estado debe velar y promover el
trabajo, consciente, de que es esencial para que la
familia logre su subsistencia.

A él también toca salvaguardar el «salario familiar»
entendido como el salario suficiente que permita mante-
ner y vivir dignamente la familia. Este salario debe permitir
un cierto ahorro que favorezca la adquisición de alguna
forma de propiedad como garantía de libertad.

Debe, en fin, el Estado ofrecer diversas medidas
sociales que ofrezcan diversos subsidios familiares y
prestaciones que hagan más accesible a las familias, la
salud, la obtención de una casa, el establecimiento de
una pequeña empresa, etc.

Participar la familia en la educación escolar
La familia está llamada a formar al hombre en la

plenitud de su dignidad, según todas sus dimensiones,
comprendida la social.

La familia es insustituible para la enseñanza y trans-
misión de los valores culturales, éticos, sociales, espiri-
tuales y religiosos, esenciales para el desarrollo y bien-
estar de la sociedad.

La familia es, pues, la primera escuela de virtudes
sociales ya que ayuda a que las personas desarrollen su
libertad, responsabilidad y honestidad para asumir lue-
go cualquier actividad en la sociedad.

Por su parte, el Estado está obligado a que la
educación sea apoyada con todo tipo de recursos para
que los padres puedan cumplir con su misión de educar
a sus hijos. Y debe dejarlos libres para que ellos escojan
el tipo de educación que quieren para sus hijos, por eso
también el Estado debe apoyar (no estorbar) a las
escuelas llamadas privadas porque ofrecen un servicio
público como las oficiales.

Es muy importante que el Estado dé más partici-
pación a los padres de familia en las escuelas, sobre
todo oficiales, para velar que se dé realmente una
educación integral y con valores, y para garantizar
que la educación moral y sexual sea más que una
información, y complemente la que los padres mis-
mos deben dar.

Este derecho a participar en la educación escolar de
los hijos emana del derecho natural, original y primero
que los padres tienen de educar libremente a los hijos
por haberles dado la vida.

Es también una obligación del Estado promover
instituciones mixtas en las que participen padres de
familia, educadores y pensadores para los planes de
educación pública.

4.- EXIGENCIA DE UNA SOCIEDAD Y ESTADO CON
HONESTIDAD PÚBLICA Y PROBIDAD CONTRA LA
CORRUPCIÓN

La honestidad y la justicia en los gobernantes es un
valor indispensable para que las relaciones humanas se
den en un ambiente de confianza y armonía, pues
garantiza la seguridad y credibilidad de quienes nos
gobiernan.

La persona honesta es garantía de fidelidad, discre-
ción, trabajo profesional y seguridad en el uso y manejo
de los bienes materiales.

En México es tan necesaria como es frecuente la
corrupción de nuestros funcionarios públicos que abu-



OCTUBRE: MES DE LA FAMILIA

pág. 28 Bol-314

san del poder para su beneficio personal. Que siempre
actúan a su conveniencia.

Pero, los funcionarios honestos y justos se forman en
la familia cuando los padres lo viven y enseñan como un
valor. Y cuando son corruptos, también lo aprenden los
hijos y lo fundamentan en la conducta de los padres,
modelo y regla para ellos.

RESUMEN

Complementarios familia, sociedad y estado.

Hay una íntima conexión entre sociedad y familia,
como la que hay entre cada célula y el cuerpo
mismo. Por eso decimos que la familia hace la
sociedad y depende de ella. Pero, al mismo
tiempo la familia necesita de la ayuda de la
sociedad y sobre todo del Estado. Sociedad y
estado al servicio de la familia.

La familia, prioridad de la Sociedad y del Estado.

La Sociedad y sobre todo el Estado no tienen otro
destinatario de sus servicios que las familias.
Y en todo lo que programan deben tener muy
presente la finalidad de respetar y promover
la familia. Por eso, en todo momento, deben
estar subsidiando a la familia, ya que la familia
es el sujeto titular de derechos inviolables que
no dependen del reconocimiento del Estado
sino que están legitimados en la misma natu-
raleza humana. Más que estar la familia en
función de la sociedad y del Estado, éstos
están en función de la familia.

Los derechos de la familia, primera tarea de la
sociedad y del estado. El servicio de la socie-
dad a la familia se concreta en el reconoci-
miento, respeto y promoción de los derechos
de la familia.

La familia está llamada a intervenir en lo político,
como familia le toca defender los derechos de
la familia y representar los intereses de la
familia. También toca cuidar que los valores
éticos prevalezcan en las acciones que reali-
zan la sociedad y el estado.

Tareas compartidas de la familia, la Sociedad y el
Estado.

Cuidar el medio ambiente: Enseñar a los niños y
jóvenes a cuidar la naturaleza siempre al
servicio de toda la persona y de todas las
personas.

Promover la cultura de la vida y defenderla.

Promover una cultura de la vida que la considere
don de Dios y tarea del hombre, en todas sus
etapas y sin relativismos.

Luchar para que el trabajo sirva a la familia: Toca
a la familia humanizar el trabajo y la economía,
orientándola a un compartir y a una solidari-
dad cristianas y no a la lógica del mercado:
(que haya trabajo, salario familiar, diversas
prestaciones para las familias de acuerdo a
sus necesidades básicas).

Participar la familia en la educación escolar públi-
ca y privada. Que el Estado cumpla su obliga-
ción de apoyar con todo tipo de recursos para
que los padres puedan cumplir su misión de
educar a sus hijos. Permitir que los padres
escojan el tipo de educación que quieran para
sus hijos. No estorbar a las escuelas privadas.
Mayor participación de los padres de familia
en las escuelas.

Exigencia de una sociedad y estado con honesti-
dad pública y probidad contra la corrupción.

Frente a la corrupción frecuente que se da en
México, urge que se eduque a los hijos en la
honestidad y justicia, como un valor, para que
el día de mañana, cuando sean funcionarios
públicos no sean corruptos.

ACTUAR

1.- ¿Qué retos nos plantea a
cada uno de nosotros como
miembros de una familia, este
tema?

2.- ¿Qué podemos hacer para
que nuestras familias colaboren
con el Estado en el desarrollo
social?

3.- ¿Qué tareas urge
implementar para favorecer el
desarrollo pleno de nuestra co-
munidad?

CELEBRAR

ORACIÓN

«Al ser humano no le bastan
relaciones simplemente fun-
cionales. Necesita relacio-
nes interpersonales, llenas
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de interioridad, gratuidad y espíritu de
oblación» (Juan Pablo II)-

Coordinador:

Padre amoroso, Tú hiciste al hombre para
vivir en una sociedad donde hemos de vivir
todos como hermanos, todos como miem-
bros solidarios de un mismo cuerpo, y
todos construyendo la civilización de amor.

Papás:

Porque sabemos que cada una de nuestras
familias hace la sociedad y de ellas depen-
de, te pedimos nos hagas colaboradores
activos con nuestros gobiernos; actores
decididos para urgir a favor de nuestras
familias todos los servicios que nos deben
proporcionar, y colaboradores responsa-
bles en el bien de todas nuestras familias.

Hijos:

Porque sabemos que todavía en nuestro pue-
blo hay muchas tareas que cumplir en
colaboración con nuestros gobiernos, te
pedimos tu fuerza y tu luz para ser una
nueva generación que luche por el bienestar
total de nuestras familias y combata todo
mal que las destruya.

Todos:

Señor, que sean nuestras familias protago-
nistas en la vida social y política de nues-

tros pueblos, respetando y cuidando esta
tierra tan hermosa que nos diste, promo-
viendo una cultura que ame la vida desde
su concepción hasta su muerte natural,
humanizando el trabajo y el dinero, y
procurando para los niños y jóvenes la
mejor educación.

Oración por la familia:

Dios nuestro, Trinidad indivisible, tú creas-
te al ser humano «a tu imagen y semejan-
za» y lo formaste admirablemente como
varón y mujer para que, unidos y en
colaboración recíproca en el amor, cum-
plieran tu proyecto de «ser fecundos y
dominar la tierra.

Te pedimos por todas nuestras familias para
que, encontrando en ti su modelo e inspi-
ración inicial, que se manifiesta plenamen-
te en la Sagrada Familia de Nazaret, pue-
dan vivir los valores humanos y cristianos
que son necesarios para consolidar y
sostener la vivencia del amor y sean funda-
mento para una construcción más huma-
na y cristiana de nuestra sociedad.

Te lo pedimos por intercesión de María,
Nuestra Madre y de San José. Por Jesucris-
to Nuestro Señor. AMÉN.

CANTO:
«Lanzaste por el mundo»

Evaluación diaria de la Semana de la Familia
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TEMA 4

Las Familias,
Defensoras de los Derechos de la Familia

LEMA:
“La familia, derecho de toda persona”

(Familiaris Consortio 46. Aparecida 435)
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LEMA:

«La familia, derecho de toda persona»

(Familiaris Consortio 46. Documento de Aparecida 435)

SALUDO

Felicito a todos los que han perseverado asistiendo y
motivo a todos para seguir participando en esta semana
de la familia. Recordamos en el tema de ayer, que la
familia debe colaborar con la sociedad y el Estado en el
desarrollo pleno de nuestros pueblos. Especialmente,
todos, junto con la sociedad y el Estado debemos trabajar
en el cuidado del medio ambiente, en la defensa de la vida,
de la mujer y del salario; y en la mayor participación de
los padres en la educación pública de sus hijos.

Hoy nuestro tema es: Las familias, promotoras de
los derechos de la familia. Y nuestro lema es: La
familia, derecho de toda persona.

OBJETIVO

Que las familias conozcan y
asuman los derechos de la
familia como su primera ta-
rea social, para que los de-
fiendan, los exijan a todos:

familia, sociedad y estado, y los vivan
como el mejor medio para promover la
institución familiar.

ORACION BÍBLICA

MONICIÓN:

Pidámosle al Señor entendimiento para hacer nuestro
su mensaje, y gracia para llevarlo a la práctica, hoy, que
tanto se habla de los derechos humanos y que también es
cuando más se pisotean.

CANTO:
«Hombres nuevos»

MONICIÓN:

En el Antiguo Testamento se nos presenta en la
historia de Israel la intervención de la reina Ester, judía,
que defiende los derechos de su pueblo ante la orden de
Amán de exterminar a todos los judíos. Ella con valentía
busca los medios para interceder por su pueblo y por su
familia.

Lectura del libro de Ester 7,1-10.

El rey y Amán fueron al banquete de
la reina Ester. Y también aquel segundo
día, durante los brindis, el rey volvió a
preguntar a la reina Ester. ¿Cuál es tu
petición, reina Ester? Se te dará todo.

¿Qué deseas? Te daré incluso la mitad de mi
reino.

Respondió la reina Ester: si gozo, mi rey, de
tu favor, si así te place, concédeme la vida. Esa
es mi petición; mi vida y la de mi pueblo; ese es
mi deseo. Pues mi pueblo y yo hemos sido
condenados a ser destruidos, asesinados y
exterminados. Si nos hubieran vendido como
esclavos o esclavas, me hubiera callado, ya
que tal desgracia no sería tan grave como para
importunar al rey.

Preguntó el rey Asuero a la reina Ester:
¿Quién es? ¿Dónde está el que intenta hacer
eso?

Respondió Ester: ¡El opresor y enemigo es
ese malvado Amán! Amán quedó aterrorizado
ante el rey y la reina.

El rey, en un arrebato de ira, se levantó del
banquete, y salió al jardín del palacio, mien-
tras Amán se quedaba para pedir ala reina
Ester que le perdonara la vida, pues com-
prendía que el rey había ya decidido su
desgracia.

TEMA 4

Las Familias,
Defensoras de los Derechos

de la Familia
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Cuando el rey regresó del jardín al salón
del banquete, Amán estaba reclinado sobre el
diván de Ester. El rey exclamó: ¿Acaso tam-
bién vas a violentar a la reina en mi presencia
y en mi palacio?

En cuanto el rey dijo esto, colocaron a Amán el
capuchón de condenado. Jarbaoná, uno de los
eunucos que estaba al servicio personal del rey
dijo: precisamente hay en casa de Amán una horca
de veinticinco metros de altura que él ha preparado
para Mardoqueo, el que salvó al rey con su
denuncia. Entonces el rey ordenó: Cuélguenlo allí.
Y ahorcaron a Amán en la horca que había
preparado para Mardoqueo. Así se aplacó la ira
del rey.

Palabra de Dios.

PREGUNTAS:

¿Qué les llama la atención del texto?

¿Cuáles derechos se estaban violentando a los
judíos?

¿Qué hace la reina Ester para defender a su pueblo?

MONICIÓN:

Todos somos hijos del mismo Dios y formamos la gran
familia de los hijos de Dios. Pidamos al Señor sabiduría
para conocer los derechos de la familia y pidámosle
valentía para defenderlos por los medios institucionales y
legales. Lo hacemos rezando unidos la oración que Cristo
nos enseñó: Padre nuestro….

VER
Hoy en día, en México, se habla

mucho de los derechos humanos.
Incluso, en los 3 niveles de gobierno
(federal, estatal y municipal), se ha
nombrado un responsable autóno-
mo que actúa en defensa y promo-
ción de los derechos humanos.

La verdad es que los responsa-
bles de la defensa y promoción de los derechos se han
reducido a ser un buzón de quejas de los ciudadanos. Y
como quienes más se quejan son los delincuentes, ante la
opinión pública, pareciera que sólo tienen derechos los
victimarios y no las víctimas ni quienes procuran la
justicia.

También, lo que sucede a nivel mundial (más negati-
vamente) sobre derechos humanos está afectando en

nuestro país, sobre todo a nuestros legisladores y jueces,
azuzados por los partidos de izquierda, que quieren estar
en vanguardia y a la moda, promoviendo leyes que
atentan contra los derechos de la familia

Hoy, ya se está promoviendo en algunos estados (y se
aspira hacerlo a nivel federal) leyes para que se tenga
derecho al aborto por cualquier motivo, el derecho a
acortar la vida de las personas, y el derecho a que las
uniones del mismo sexo sean equiparadas como matri-
monio (con los mismos derechos y deberes).

¿Realmente puede decirse que éstos son derechos?
¿Se pueden otorgar derechos que vayan contra los
mismos derechos humanos, universalmente reco-
nocidos?

Estos nuevos derechos que atentan contra los más
fundamentales derechos humanos, manifiestan lo que
hoy se piensa y se vive:

- No hay una moral definida y definitiva; cada persona,
sociedad y gobierno, la va definiendo.

- No hay verdades absolutas y universales, de tal forma
que los derechos humanos suscritos en 1948 como
absolutos y universales, hoy, deben ser a la medida de
cada uno y de cada Sociedad y Estado. Hoy pueden ser
cambiados y modificados.

PREGUNTAS:

¿Cuáles derechos crees que se están violando en
nuestra familia y en nuestra comunidad?

¿Por qué los derechos de la familia no se respetan
adecuadamente?

¿A qué se le da más importancia hoy: a los derechos
o a los deberes?

PENSAR

1.- LOS DERECHOS DE LA
FAMILIA Y LOS VALORES DEL
COMPROMISO CON LA SOCIE-
DAD

El civismo puede considerar-
se como el gran valor social. Y
expresa nuestro compromiso con
la sociedad. La educación en
este valor, genera una cultura
cívica que se aprende y se incul-

ca primordialmente en la familia.
En esta cultura cívica se suscriben los derechos de la

familia, derechos que por ser humanos, son sociales; y
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por ser deberes, llevan a un compromiso no solo familiar
sino también social.

Para ser un buen ciudadano, hemos de empezar por
vivir y promover los derechos de la familia que, más que
valores sociales, son valores humanos (y cristianos)
esenciales a toda persona y familia; la base de la sociedad
y expresión viva de ella.

2.- LOS DERECHOS DE LA FAMILIA, TAREA DE LAS
FAMILIAS CRISTIANAS.

Ante la situación de pérdida del sentido real de los
derechos humanos, ni la Iglesia, ni las familias cristianas
pueden quedarse calladas y pasivas.

Si la familia tiene de por si una función social y
política de cara a la sociedad y al Estado, la familia
como familia cristiana la tiene con mayor urgencia.
Por eso, ha de comenzar por conocer, defender, velar
y promover los derechos de la familia en todos los
espacios sociales.

La familia cristiana, asociada con más familias, es el
interlocutor indispensable que puede equilibrar la balanza
de la sociedad y del Estado en los derechos de la familia.
Ahora, es más urgente, cuando sabemos que las minorías
que defienden el aborto, la eutanasia y las uniones de
personas del mismo sexo, están muy activos haciendo sus
peticiones a los políticos y presionando por los MCS a la
sociedad.

3.- LOS DERECHOS HUMANOS, PARA LA IGLESIA

La Iglesia siempre ha sido defensora y promotora de
los derechos humanos. A partir del Vaticano II, con
mayor fuerza, lo ha hecho, sobre todo el Papa Juan Pablo
II. Desde el inicio de su pontificado se ha ocupado de
poner los derechos humanos muy a la consideración de
todos. Podemos decir que pasará a la historia como el
Papa de los derechos humanos. Expresamente en el gran
documento sinodal sobre la familia, propone los derechos
de la familia (Cf. n 46).

Para la Iglesia, y por lo tanto, para las familias
cristianas debe considerarse siempre al hombre (su
naturaleza humana) la fuente de donde han de surgir
todas y cada uno de los derechos. Y debe siempre
considerarse al hombre como sujeto y no como objeto.
Juan Pablo II lo resume así: «Todo derecho humano ha
de provenir del hombre, ser ejercido por el hombre
y estar hecho para el hombre» (Cf. Derechos huma-
nos: su fundamentación, el Magisterio del Papa Juan
Pablo II).

Después invita a las familias cristianas para que sean
«heraldos y paladines» que defiendan radicalmente los
derechos de la familia, recordándoles que ellos como
familia están por encima de todo poder.

Aunque, en la práctica, ni la sociedad ni el Estado
quieran reconocer la primacía de la familia, el ideal
sigue siendo trabajar los 3 (familia, sociedad y Estado)
recíprocamente para el desarrollo pleno de todas las
familias.

Hasta el día de hoy, la realidad es que hay separa-
ción entre la familia y la sociedad-Estado, incluso
contraposición porque ellos se mueven más bien por
intereses económicos y políticos que por el bienestar
de la familia.

A causa de estos intereses, en vez de defender a la
familia la atacan con violencia en sus valores y exigencias
fundamentales a través de los MCS, de la aprobación de
leyes inmorales e injustas como el aborto y, sobre todo,
por los retrasos y lentitudes con las que actúa nuestro
gobierno para remediar las notorias injusticias en contra
de la familia.

Más aún, en México, el Gobierno sigue usurpando
derechos originales de los padres como: decidir sobre la
educación de los hijos sin el consentimiento de los padres,
o aún estando en contra.

Por eso la Iglesia defiende abierta y vigorosamente
los derechos de la familia contra las usurpaciones intole-
rables de la sociedad y del Estado y en concreto proclama
los derechos de la familia.

4.- LOS DERECHOS DE LA FAMILIA.

Partamos del siguiente hecho: la familia y los dere-
chos humanos son dos instituciones íntimamente unidas.
Ambas surgen de la propia naturaleza humana.

La familia como la primera formadora de personas
tiene la misión de formar a sus miembros en los derechos
humanos fundamentales para que, conociéndolos, los
acepten y los vivan.

Pero, por derecho y deber de participar en el desarro-
llo integral de la sociedad, tiene la difícil tarea de exigir,
a la sociedad y al Estado, el respeto de los derechos de
la familia, y tiene, al mismo tiempo, el deber de respetar
los derechos de los demás.

Los derechos de la familia pueden dividirse en los
derechos familiares de la persona y los derechos sociales
de la familia.
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A) Los derechos familiares de la persona:

Corresponde a cada uno, hombre y mujer, reconocer
y aceptar su identidad sexual. Y a partir de ahí tiene
derecho:

- A contraer matrimonio, a partir de la edad núbil y con
capacidad jurídica.

- A la preparación para la vida conyugal.
- A fundar una familia y ser parte de ella.
- A la protección legal, la que ha concebido, y a la

seguridad social, la que es madre (asistencia social y
pensión alimenticia suficiente para ella y su hijo).

- A decidir ambos cónyuges (libre, responsable e
informadamente) sobre el número y espaciamiento de
los hijos.

- Al ejercicio de la patria potestad por ambos padres o por
uno solo.

- A la vida, a partir del momento de la concepción y hasta
su muerte natural.

- A la igualdad de dignidad y derechos conyugales,
independientemente de las aportaciones económicas.

- A la protección legal de sus derechos (cónyuges e hijos),
en caso de separación o abandono, especialmente
tratándose de menores de edad.

- A la igualdad de dignidad y derecho de los hijos
independientemente de su origen y de cualquier distin-
ción.

- (Los niños) A la educación, alimentación y buen trato de
sus padres.

B) Los derechos sociales de la familia.

1.- El derecho a tener hijos y a educarlos.

Comentario: El Estado mexicano se ha reducido a
dar subsidios únicamente para el uso de métodos
artificiales de anticoncepción, sin promover espacios
para que los adolescentes y jóvenes se eduquen en la
sexualidad. La única pretensión de la política guberna-
mental en este campo es lograr un «sexo seguro»,
entendido como no embarazos, ni SIDA y otras enfer-
medades venéreas.

2.- El derecho a que sea respetada la intimidad de la vida
conyugal y familiar, la estabilidad del vínculo y la
misma institución matrimonial.

Comentario: Ya empezó a promoverse la unión de
personas del mismo sexo, en nuestro país, atentando de

esta manera gravemente contra la institución matrimo-
nial (unión de un hombre con una mujer).

Los MCS, con reconocimiento tácito del Gobierno,
defienden nuevos modelos de matrimonio y de familia
donde «lo anormal e inmoral» se presenta como normal
y bueno. La homosexualidad quiere presentarse como
otra opción sexual ya no basada en la naturaleza humana
sino en la voluntad de la persona para poder optar según
su preferencia sexual.

3.- El derecho a creer, profesar y difundir su propia fe y
a educar a sus hijos según sus propias tradiciones y
valores religiosos, culturales, usando para eso los
medios e instituciones necesarios.

Comentario: A partir de las reformas entre las
Iglesias y el Estado Mexicano, las familias y los pastores
de las Iglesias han logrado avanzar en el derecho a la
libertad religiosa, pero aún falta mucho para poder gozar
este derecho plenamente, sobre todo en el campo de la
educación de los hijos, más en las escuelas públicas
oficiales. Los colegios católicos, más que subsidiados por
el Gobierno, de alguna forma siguen siendo castigados
con impuestos y restricciones que impiden educar en la
fe con toda libertad.

4.- El derecho a la seguridad física, social, política y
económica, especialmente de los pobres y enfermos.

Comentario: Este derecho entiende por seguridad, el
cuidado que han de tener las autoridades públicas para
proteger a las familias de todo daño y allegarles todo el
bien común.

Seguridad que no debe reducirse a una mera protec-
ción civil, solo en casos de desastres. La seguridad
integral no la alcanzarán las familias si el Gobierno en su
política familiar no promueve acciones en orden a esta-
blecer, sobre todo estructuras (instituciones y progra-
mas) de servicio para satisfacer todas las necesidades
básicas de la familia. Es un deber del Estado que las
familias especialmente las más pobres cuenten con
servicios de salud, luz eléctrica, drenaje, agua potable,
escuelas, talleres, universidades, espacios religiosos, cul-
turales, recreativos, participación ciudadana, institucio-
nes para ancianos y niños desamparados, etc.

5.- El derecho a una vivienda adecuada, para una vida
familiar digna.

Comentario: Con la migración masiva de las familias
a la ciudad, especialmente a las grandes urbes, está
generándo un grave problema. Prácticamente les será
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imposible tener una casa propia sin la ayuda del Gobierno,
mediante programas como INFONAVIT.

Por otra parte, el concepto habitacional, de ahora, está
predeterminando una familia con pocos hijos, de tipo
funcional (solo para comer y dormir) que propone los
espacios de encuentro fuera de casa en áreas comunes
y con muy poco sentido de pertenencia a la comunidad en
que se vive, porque se trabaja fuera de esa comunidad.

Ya no hay plaza ni templo que los una y los identifique
con la comunidad donde viven los habitantes de hoy en las
urbes. Esto está provocando un nuevo tipo de familia
(nuclear) con nuevos retos y exigencias.

6.- El derecho de expresión y de representación ante las
autoridades públicas, económicas, sociales y cultura-
les. Y para esto, también el Derecho a crear asocia-
ciones con otras familias e instituciones para cumplir
adecuada y esmeradamente su misión.

Comentario: Mientras las familias fueron patriarcales
la representatividad de varias familias quedaba garanti-
zada por la autoridad del «Pater familiae», ordinariamen-
te el abuelo, que unido a los jefes de los distintos clanes
familiares, lograban el bienestar social de las familias.

Hoy, con la inauguración de la democracia mexicana
y el fenómeno urbano, las familias ocupan de una nueva
representatividad que agrupe a muchas familias y se
constituyan como grupos intermedios, con poder y auto-
ridad moral para ser interlocutores y mediadores entre la
sociedad-Estado y las familias.

Ciertamente la obligación de organizar a las familias
en grupos representativos de familias es del Estado, sin
embargo, sabemos por experiencia que el Estado no va
a hacer nada, aunque tampoco va poder impedir que se
asocien. Por lo tanto, la iniciativa debe venir de las
mismas familias para exigir y promover todos los dere-
chos de las familias, buscando trabajar recíprocamente
grupos de familias y sociedad-Estado.

7.- El derecho a proteger a los menores y dar a los
ancianos una vida y una muerte dignas.

Comentario: Debido al creciente fenómeno de la
urbanización y de las familias nucleares, los niños y los
ancianos han quedado desprotegidos y muy vulnerables.

Hoy, es necesario empezar por hacer conciencia en
nuestras familias y sociedad sobre los derechos del niño
y del anciano, evaluar su situación actual y preparar un
futuro digno para ellos. La sociedad y el Estado parecen

no estar previniendo justamente el futuro, sobre todo de
los ancianos porque prevalecen los intereses económicos
que una recta valoración de su humanidad.

8.- El derecho a un justo tiempo libre que favorezca a la
vez los valores familiares.

Comentario: Falta mucho para que nuestras familias
adquieran una verdadera cultura del tiempo libre y del
descanso.

Nuestras familias no saben ocupar el tiempo libre
como un tiempo necesario para su pleno desarrollo y
realización. Por su parte el Estado Mexicano muy pocos
recursos destina para ello. Las políticas gubernamenta-
les, en el área del deporte y del arte, no tienen programas
para que los niños y jóvenes logren, mediante un proceso
sistemático y progresivo, sus metas como deportistas y
artistas.

9.- El derecho a emigrar como familia, para buscar
mejores condiciones de vida.

Comentario: Este último derecho, emana de la mis-
ma naturaleza emigrante que tenemos todos los humanos
y que no depende solo del Estado en que nacimos y
vivimos sino de los otros Estados hacia los que los
mexicanos emigran.

Al Estado mexicano toca ofrecer trabajo para que no
se vean obligados los mexicanos a emigrar. Y a los
Estados a los que los mexicanos emigran (especialmente
a la USA) toca respetar a todo emigrante sus derechos
humanos, no importando si tiene permiso o no para
radicar en ese país.

5.- LOS PASOS A SEGUIR EN LA PROMOCIÓN DE LOS
DERECHOS DE LA FAMILIA.

El primer paso ha de ser el conocimiento de los
derechos de las familias.

El segundo, su reflexión, a partir de la situación en que
hoy se están viviendo en nuestras comunidades.

El tercero, hacer una evaluación que nos lleve a
buscar las líneas de acción que debemos emprender
como familia y como familias asociadas.

El cuarto, asociarnos en familias para elaborar un
programa de interlocución permanente y de colaboración
recíproca con la sociedad y el Estado.

Una de las primeras tareas ha de ser: lograr que la
familia como tal tenga personalidad jurídica porque hasta
el día de hoy, en México, no se le reconoce.
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La personalidad jurídica solo la tienen las personas
físicas, por eso, a quien se sanciona es a la persona física,
no a la persona moral, como sería el caso de la familia.

Aunque es complejo, debe reconocerse la familia
como sujeto o persona moral, legalmente hablando, para
proteger legalmente las familias que no cuentan con el
matrimonio civil de sus padres y para impedir legalmente
las familias del mismo sexo.

RESUMEN

Los derechos de la familia y los valores del
compromiso con la sociedad

Los valores del compromiso con la sociedad,
también llamada cultura cívica o civismo,
consideran como parte propia los derechos
de la familia que primero han de recibirse en
la familia.

Los derechos de la familia, tarea de las familias
cristianas.

La familia, por el bautismo, tiene la misión social
que le exige una participación activa en lo
social y en lo político. Por eso, ha de comen-
zar por conocer, defender, velar y promover
los derechos de la familia en todos los espa-
cios sociales. Esta tarea la ha de cumplir su
misión asociada con más familias.

Los derechos humanos para la Iglesia.
Porque la Iglesia siempre ha defendido y promo-

vido los derechos humanos, debe hacerlo
también la familia cristiana.

Debe hacerlo considerando al hombre (su natu-
raleza humana) como la fuente única, el
agente y el destino final.

Hasta hoy, parece como si la sociedad y el
estado pusiera por encima del bienestar de
la familia los intereses económicos y políti-
cos.

Los derechos de la familia.
La familia ha de ser la primera formadora en los

derechos humanos dentro de la misma fa-
milia. Pero, al mismo tiempo ha de exigirlos
a la sociedad y al estado.

A) Los derechos familiares de la persona: iden-
tidad sexual, al matrimonio, a tener familia, a
la protección legal de todos sus miembros, a
la vida desde su concepción a su muerte

natural, a la igualdad de todos los miembros
de la familia.

B) Los derechos sociales de la familia: tener
hijos y educarlos, respeto de la intimidad
conyugal, estabilidad de vínculo y de la insti-
tución matrimonial, creer y educar libremen-
te según su fe, seguridad total (física, social,
política y económica), vivienda adecuada y
digna, expresión representación ante las au-
toridades públicas, individual y
asociadamente, vida y muerte dignas de
todos, justo tiempo libre, migrar para mejo-
res condiciones de vida.

Los pasos a seguir en la promoción de los
derechos de la familia.

1- Conocimiento de los derechos de las familias
2- Reflexión desde la situación hoy.
3- Evaluación para actuar
4- Asociación de familias para cumplir su misión

social según un plan.

ACTUAR
1.- ¿Qué retos nos plantea a
cada uno de nosotros como
miembros de una familia, este
tema?

2.- ¿Qué podemos hacer en
nuestras familias para promover
los derechos de la familia?

3.- ¿Qué acciones debemos
emprender en nuestra comuni-
dad para que los derechos de la
familia sean respetados?

CELEBRAR

ORACIÓN

«El Nosotros divino consti-
tuye el modelo eterno del
nosotros humano; ante
todo, de aquel nosotros que
está formado por el hom-
bre y la mujer, creados a
imagen y semejanza divina»
(Juan Pablo II).

Coordinador:
Por el mandato de Jesús, todas las familias

estamos llamadas a ser el corazón de la
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Iglesia en el mundo, y por eso, llamados
también a cumplir una misión social y
política, para ordenar todas las cosas se-
gún Dios. Pidámosle al Buen Pastor que nos
envía, ser luz en nuestro pueblo y fermento
en nuestra sociedad.

Papás:
Señor, antes de exigir a los demás los dere-

chos de nuestra familia, concédenos la
gracia de cumplirlos fiel y cabalmente en
nuestra propia familia.

Hijos:
Señor, concédenos la gracia de conocer todos

y cada uno de los derechos como familia,
que empecemos por cumplir aquellos que
son a favor de los demás miembros de
nuestra familia.

Todos:
Hoy que la vida se encuentra amenazada

queremos que sea el primer derecho en
exigir y en defender. Que ningún niño con-
cebido se quede sin nacer y que ningún
anciano se quede sin cobijo ni amor. Que el
trato dentro de la familia sea de respeto y
de amistad, de encuentro y de diálogo, de
servicio y ayuda, te lo pedimos a Ti Señor,
Dios del amor y de la vida.

Oración
por la familia:

Dios nuestro, Trinidad indivisible, tú
creaste al ser humano «a tu imagen y
semejanza» y lo formaste admirable-
mente como varón y mujer para que,
unidos y en colaboración recíproca en
el amor, cumplieran tu proyecto de
«ser fecundos y dominar la tierra.

Te pedimos por todas nuestras familias
para que, encontrando en ti su mode-
lo e inspiración inicial, que se mani-
fiesta plenamente en la Sagrada Fa-
milia de Nazaret, puedan vivir los
valores humanos y cristianos que
son necesarios para consolidar y
sostener la vivencia del amor y sean
fundamento para una construcción
más humana y cristiana de nuestra
sociedad.

Te lo pedimos por intercesión de María,
Nuestra Madre, y de San José. Por
Jesucristo Nuestro Señor. AMÉN.

CANTO:
«Cristo nos de la libertad»

Evaluación diaria de la Semana de la Familia
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TEMA 5

La Sagrada Familia,
Modelo de Servicio Social

LEMA:
“La familia cristiana, cristianiza el mundo”

(Familiaris Consortio 47. Aparecida 384. 505)
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LEMA:

«La familia cristiana, cristianiza el mundo».

(Familiaris Consortio 47. Documento de Aparecida 348.
505)

SALUDO

Hoy llegamos al término de esta semana de la familia
y debemos sentirnos muy satisfechos de habernos dado
tiempo para reflexionar y compartir nuestros pensamien-
tos y propósitos. Recordamos que ayer comentamos
sobre los principales derechos que tiene la familia y que
el Estado y la sociedad deben promover. Queremos, en
este último día, poner no solo a María sino a toda la
sagrada familia como modelo de participación y servicio.
Hoy nuestro tema es: «La Sagrada Familia modelo de
servicio social» y nuestro lema es: «La familia cristiana,
cristianiza el mundo».

OBJETIVO

Aprender de la Sagrada Fa-
milia su generoso servicio a
los demás, centrado en cum-
plir la misión que tienen
como esposos, padres e hijo,

para que, imitándola como familias cris-
tianas, valoremos nuestra tarea y la cum-
plamos con alegría y entusiasmo, constru-
yendo el Reino de Dios.

ORACION BÍBLICA

MONICIÓN:

Invoquemos a la Sagrada Familia que vivió para
servir, y pidámosle que impulse a nuestras familias a ser
servidoras de las demás familias y de nuestra misma
familia, la principal y primera destinataria de nuestro
amor.

CANTO:
«Cuando llego a mi casa»

MONICIÓN:

María se confiesa la servidora del Señor. José, sin
decirlo, sirve en todo a la Sagrada Familia y Jesús es
reconocido como luz para alumbrar a las nociones y gloria
de Israel. La misión que la Familia de Nazaret empieza
a reconocer.

Lectura del evangelio según San Lucas
2,22-38.

Cuando se cumplieron los días de la
purificación prescrita por la ley de
Moisés, llevaron al niño a Jerusalén
para presentarlo al Señor, como pres-

cribe la ley del Señor: Todo primogénito varón
será consagrado al Señor. Ofrecieron también
en sacrificio, como dice la ley del Señor: un
par de palomas o dos pichones.

Había en Jerusalén un hombre llamado
Simeón, hombre justo y piadoso, que esperaba
el consuelo de Israel. El Espíritu Santo estaba
en él y le había revelado que no moriría antes
de ver al Mesías enviado por el Señor. Vino,
pues, al templo, movido por el Espíritu y,
cuando sus padres entraban con el niño Jesús
para cumplir lo que mandaba la ley, Simeón lo
tomó en sus brazos y bendijo a Dios diciendo:

Ahora, Señor, según tu promesa, puedes
dejar que tu siervo muera en paz. Mis ojos han
visto a tu Salvador, a quien has presentado
ante todos los pueblos, como luz para iluminar
a las naciones y gloria de tu pueblo Israel.

Su padre y su madre estaban admirados de
las cosas que se decían de él. Simeón los
bendijo y dijo a María, su madre:

Mira, este niño hará que muchos caigan o
se levanten en Israel. Será signo de contradic-

TEMA 5

La Sagrada Familia,
Modelo de Servicio Social
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ción, y a ti misma una espada te atravesará el
corazón; así quedarán al descubierto las in-
tenciones de muchos.

Había también una profetisa, Ana, hija de
Fanuel, de la tribu de Aser. Que era ya muy
anciana. Había estado casada siete años, sien-
do aún muy joven, y después había permane-
cido viuda hasta los ochenta y cuatro años. No
se apartaba del templo, dando culto al Señor
día y noche con ayunos y oraciones. Se pre-
sentó en aquel momento y se puso a dar gloria
a Dios ya hablar del niño a todos los que
esperaban la liberación de Jerusalén.

Cuando cumplieron todas las cosas pres-
critas por la ley del Señor, regresaron a Galilea,
a su ciudad de Nazaret.

Palabra del Señor.

PREGUNTAS:

¿Qué nos llama la atención del texto que escucha-
mos?

¿Qué hacen José y María ante las leyes civiles y
religiosas?

¿Cuáles son las esperanzas del pueblo de Israel?

¿Cómo colaboran José y María para que la esperanza
mesiánica se cumpla?

MONICIÓN:

Recitemos las palabras del Anciano Simeón, que
ente la Familia de Nazaret, contempla la salvación para
su pueblo y agradece a Dios esta bendición.

Oración: Ahora, Señor, según tu promesa, puedes
dejar que tu siervo muera en paz. Mis ojos han visto a
tu Salvador, a quien has presentado ante todos los
pueblos, como luz para iluminar a las naciones y gloria
de tu pueblo Israel. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu
Santo…

VER
Nuestras familias porque con-

servan todavía los valores cristia-
nos tienen un alto sentido de servi-
cio cristiano a la misma familia y a
las demás familias.

Aún hay una conciencia fuerte
de servicio comunitario, pero mu-
chas veces se reduce al

asistencialismo y poco a la promoción social de las
personas. En nuestra región nos cuesta mucho trabajo
involucrarnos en asuntos sociales, fácilmente nos des-
interesamos de los problemas que suceden en nuestra
comunidad; poco nos interesamos por las gestiones
gubernamentales y legislativas. Somos una cultura más
individualista y podríamos decir que nuestra región se
forma de familias individualistas; muchas veces hasta se
compite entre los mismos hermanos.

Las leyes son asunto ajeno a nosotros y hasta
llegamos a presumir de violarlas y no cumplirlas; fácil-
mente buscamos escapes a la ley y favorecemos la
corrupción y el fraude, las llamadas «mordidas» son
muy comunes entre nosotros. Pareciera que en México
las leyes son puestas para violarlas.

Finalmente, nuestra región está cayendo en formas
de vida que van contra la dignidad de la persona y
contra la vida cristiana. Ciertamente hay un crecimiento
económico y mejores condiciones de vida, pero junto
con ello hay una descristianización o un alejamiento de
las prácticas religiosas; la vida de fe no se refleja en la
vida social, hay muchos comportamientos y muchos
estilos de vida que desdicen nuestro ser de cristianos.
Nuestras familias van perdiendo su dimensión religiosa,
se asiste a misa, aunque no con regularidad ni como un
medio de santificación.

PREGUNTAS:

¿Cuáles son nuestros principales problemas sociales
como familias cristianas?

¿Qué hacemos como familia ante las leyes civiles y
religiosas?

¿Por qué es difícil como familia servir a la sociedad?

PENSAR

1.- JOSÉ Y MARÍA
     RECIBEN UNA MISIÓN.

Los evangelios de la infancia
nos presentan a una mujer y a un
hombre, María y José, que poco
a poco van descubriendo la vo-
luntad de Dios en sus vidas.
María es la prometida de José,

y desde este momento comienza a revelarse la misión
que los dos están llamados a realizar. San Lucas nos
presenta la misión de la Virgen María, Ella recibe el
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encargo de ser la Madre de Dios, las expectativas
mesiánicas están por cumplirse; María, con muchas
preguntas en su mente, finalmente dice «hágase en mí
según tu palabra» (Lc. 1,38). Por su parte San Mateo
nos presenta la misión de José: «No temas aceptar a
María como tu esposa, pues el hijo que espera viene del
Espíritu Santo» (Mt. 1,20).

Tanto José como María aceptan colaborar en la
misión que el Señor Dios les ha revelado. La misión de
los esposos de Nazaret está encaminada al cumplimien-
to de las expectativas mesiánicas. El pueblo de Israel
espera un Salvador, un Mesías liberador; en esta familia
Dios va ha realizar su proyecto de Redención para la
humanidad. El proyecto de Dios se cumple por la
cooperación de María y de José.

La familia de Nazaret será el espacio para que el
designio salvador de Dios se vaya gestando. Al ejercer
la paternidad José y María preparan a Jesús para que
asuma la humanidad en plenitud. En la familia de Nazaret
se vive el amor, la solidaridad, el servicio. En las
relaciones diarias se va haciendo familia y Jesús se va
insertando en la vida social.

2.- LA FAMILIA DE NAZARET CUMPLEN SU MISIÓN
INSERTADA EN LA VIDA DE ISRAEL.

José y María no se aíslan del resto de las demás
familias ni de la vida del pueblo de Israel, aceptan las
leyes y las costumbres. Los evangelios nos presentan a
la familia de Nazaret cumpliendo con las leyes estable-
cidas: Van a Belén a empadronarse, según el mandato
del emperador Augusto; presentan al niño al templo y
ofrecen lo establecido por la ley para el rescate de los
primogénitos, un par de tórtolas (Lc 2, 22-24); llevan al
niño Jesús a Jerusalén a cumplir con la costumbre de
subir a Jerusalén una vez al año, ahí Jesús es presentado
a la comunidad religiosa cumpliendo con el ritual del
reconocimiento de la mayoría de edad.

Estos breves relatos nos muestran a la familia de
Nazaret realizando la misión que se le ha confiado. No
son una familia extraña, sino una familia ordinaria, que
en la cotidianidad dejan que el Señor vaya realizando su
proyecto de salvación dentro de la familia y dentro del
pueblo. José es un hombre trabajador, con el trabajo
manual, hace de su vida una entrega en bien de su familia
y del pueblo de Nazaret donde se crió; es el hombre
«justo» que sabe vivir los valores morales y los valores
sociales. María es una mujer de casa, con el cuidado de

su hogar y las labores domésticas, vive su maternidad y
su ser de mujer. La cultura de su tiempo no permitía que
la mujer desempeñara cargos públicos o religiosos,
pero María desde su cultura, vive su feminidad y su
maternidad. Ambos, José y María son colaboradores
fieles en la obra de la Redención.

En la familia de Nazaret, Jesús va preparando su
misión futura. La vida pública de Jesús, muestra la
intensidad con la que Jesús vive su infancia y su
juventud. Los años de la vida oculta, son la prepara-
ción indispensable para realizar la misión que el Padre
le ha encomendado. La conciencia de Jesús de ser
ungido y enviado lo hace vivir preocupado por hacer
la voluntad del Padre: «Mi alimento es hacer la volun-
tad». Esta preocupación de Jesús se concretiza en
instaurar el Reino de Dios. Jesús inaugura los tiempos
mesiánicos con la llegada del Reino. Aquí está el
servicio que la Familia de Nazaret ofrece a toda la
humanidad.

3.- LA FAMILIA CRISTIANA, CRISTIANIZA EL MUNDO.

La familia cristiana, por el bautismo, tiene su misión
«real» o de servicio. Esta misión que se vive desde el
interior de la familia es un servicio que se vive desde la
fe. El bautismo nos hace servidores del Reino de Dios.
Si la familia tiene de por si una función social y política
de cara a la sociedad y al Estado, la familia como familia
cristiana la tiene con mayor urgencia en su calidad de
laicos, y por consiguiente, llamados a «buscar el Reino
de Dios gestionando los asuntos temporales y orde-
nándolos según Dios».

La familia cristiana, teniendo como modelo a la
Familia de Nazaret, ha de buscar una colaboración
activa en la instauración del Reino de Dios. Inyectar a
la sociedad valores que se vivan desde la fe en Cristo
Jesús es parte de la misión de la familia cristiana. Hoy
que nuestra sociedad intenta reducir la familia y la
religión al ámbito de lo privado se hace más difícil
cumplir con esta encomienda de cristianizar el mundo.
Pero la familia cristiana no ha de renunciar al cumpli-
miento de su misión, iniciando primero desde el interior
de la familia y haciendo presente el Reino de Dios
dentro de su familia podrá influir cristianamente en la
sociedad. La Familia de Nazaret sirve al pueblo, cola-
borando en la realización de las promesas mesiánicas,
la familia cristiana sirve al pueblo, inyectando la vida
cristiana a nuestra sociedad.
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RESUMEN

José y María reciben una misión.

Tanto José como María aceptan colaborar en la
misión que el Señor Dios les ha revelado. La
misión de los esposos de Nazaret está en-
caminada al cumplimiento de las expectati-
vas mesiánicas. El pueblo de Israel espera
un Salvador, un Mesías liberador; en esta
familia Dios va ha realizar su proyecto de
Redención para la humanidad. El proyecto
de Dios se cumple por la cooperación de
María y de José.

La Familia de Nazaret cumple su misión inserta-
da en la vida de Israel.

José y María no se aíslan del resto de las demás
familias ni de la vida del pueblo de Israel,
aceptan las leyes y las costumbres. Los
evangelios nos presentan a la familia de
Nazaret cumpliendo con las leyes estableci-
das. No son una familia extraña, sino una
familia ordinaria, que en la cotidianidad dejan
que el Señor vaya realizando su proyecto de
salvación dentro de la familia y dentro del
pueblo.

En la familia de Nazaret, Jesús va preparando
su misión futura. La vida pública de Jesús,
muestra la intensidad con la que Jesús vive
su infancia y su juventud. Los años de la
vida oculta, son la preparación indispensa-
ble para realizar la misión que el Padre le ha
encomendado: la inauguración del Reino
de Dios.

La familia cristiana, cristianiza el mundo.

La familia cristiana, por el bautismo, tiene su
misión «real» o de servicio. El bautismo nos
hace servidores del Reino de Dios. Esta
llamada a «buscar el Reino de Dios gestio-
nando los asuntos temporales y ordenándo-
los según Dios».

La familia cristiana, teniendo como modelo a la
Familia de Nazaret, ha de buscar una cola-
boración activa en la instauración del Reino
de Dios. La Familia de Nazaret sirve al pue-
blo, colaborando en la realización de las
promesas mesiánicas, la familia cristiana
sirve al pueblo, inyectando la vida cristiana a
nuestra sociedad.

ACTUAR
1.- ¿Qué retos nos plantea a
cada uno de nosotros como
miembros de una familia, este
tema?

2.- ¿Qué podemos hacer en
nuestras familias para imitar a
la familia de Nazaret?

3.- ¿Qué tendríamos que hacer
para que nuestras familias cris-
tianicen la sociedad?

Sería conveniente que se buscara elaborar un com-
promiso de toda la semana como familia, como centro
o barrio, para que luego se pueda tomar una a nivel
parroquial, luego decanal y finalmente un compromiso
diocesano. Los coordinadores buscar la forma de
elaborarlo de la mejor manera, quizá ayude el hacer un
resumen de toda la semana y de ahí elaborar su com-
promiso.

CELEBRAR

ORACIÓN

«El amor auténtico, lejos de
encerrar a la familia en sí
misma, la abre a la socie-
dad entera, dado que la
pequeña familia doméstica
y la gran familia de todos
los seres humanos no se
oponen, sino que mantie-

nen una relación íntima y originaria. En la
raíz de todo esto se halla el misterio mismo
de Dios»

Coordinador:

Jesús, José y María, que vivieron en la tierra
como la gran familia de Dios, muéstrenos
el camino para crecer en estatura, sabidu-
ría y gracia.

Papá:

Que, a ejemplo de San José, demos hogar a
nuestra esposa, seguridad y protección a
nuestros hijos, haciendo de ellos, los mejo-
res, ante los hombres y ante Dios.

Mamá:

Que, a ejemplo de María, sea nuestro vientre
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santuario de la vida y nuestra casa,
escuela de amor a todos, especialmen-
te a los más pobres, que dándonos,
nos enseñemos a dar y compartiendo
nos enseñemos a ser hermanos.

Hijos:

Que, a ejemplo de Jesús, aprendamos de
nuestros padres a ser servidores de
los demás, respetando su dignidad de
personas y compartiendo como her-
manos y trabajando en comunión para
el bien de todos, mientras esperamos
gozosos formar parte de la Familia que
es Dios.

Todos:

Que juntos, como familia, busquemos los
medios para hacer presente el Reino
de Dios entre nosotros. Que inyecte-
mos la vida cristiana a la vida social,
para que vivamos como hermanos
unidos por el amor.

Oración
por la familia:

Dios nuestro, Trinidad indivisible, tú creaste al ser
humano «a tu imagen y semejanza» y lo formas-
te admirablemente como varón y mujer para
que, unidos y en colaboración recíproca en el
amor, cumplieran tu proyecto de «ser fecundos
y dominar la tierra.

Te pedimos por todas nuestras familias para que,
encontrando en ti su modelo e inspiración
inicial, que se manifiesta plenamente en la
Sagrada Familia de Nazaret, puedan vivir los
valores humanos y cristianos que son necesa-
rios para consolidar y sostener la vivencia del
amor y sean fundamento para una construc-
ción más humana y cristiana de nuestra socie-
dad.

Te lo pedimos por intercesión de María, Nuestra
Madre, y de San José. Por Jesucristo Nuestro
Señor. AMÉN.

CANTO:

«Madre de los pobres»

Evaluación diaria de la Semana de la Familia
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MONICIÓN INICIAL:

En la monición inicial se puede
hacer una procesión con carte-
lones con el lema de cada tema
y con la entronización de una
imagen de la Sagrada Familia.

La familia está llama-
da a construir la comunión
personal de todos sus
miembros. Una comunión
que tiene su fundamento
en la familia pero que se
extiende a otras familias,
a la Iglesia y a la sociedad.
Hoy al concluir esta se-
mana de la familia reco-
nocemos que necesitamos estrechar los vínculos de
unidad entre la familia y la sociedad y el Estado; descu-
brimos que necesitamos crear organismos de asociación
entre las mismas familias para promover y defender sus
derechos.

Nos hemos reunidos para agradecer a Dios esta
oportunidad de reflexión sobre la misión de la familia en
la sociedad. Reconocemos que la familia es la célula
primera y vital de la sociedad; la familia formadora de los
valores humanos y cristianos; la familia, prioridad para el
Estado y la sociedad; la familia derecho de toda persona;
la familia cristiana, cristianiza el mundo. Así afirmamos
la importancia que la familia tiene para la persona, para
la Iglesia y para la sociedad.

MONICIÓN A LAS LECTURAS:

Si no hay celebración eucarística se puede después de la lectura
hacer una reflexión o una coreografía representando una idea que
exprese la relación y la colaboración que hay entre la familia y la
sociedad, si hay celebración eucarística se leen de corrido las
lecturas como de ordinario y luego viene la reflexión.

En el proyecto original que Dios tiene sobre el hombre
encontramos la preocupa-
ción del Señor de que no es
bueno que el hombre este
solo; Dios ha diseñado al
hombre para que viva en
comunión con los demás,
comunión que tiene su pri-
mera y más plena mani-
festación en el matrimonio
y que se extiende a la so-
ciedad entera. Esta comu-
nión tiene su modelo divino
en el misterio trinitario y su
concretización en la Sa-
grada Familia de Nazaret
y en cada familia. Escu-

chemos la palabra de Dios que nos invita a buscar el
crecimiento y el desarrollo de la persona y así favorecer
el desarrollo social.

PRIMER LECTURA.

Del libro del Génesis 2, 4b-7.18-23.

Cuando el Señor Dios hizo la tierra y el
cielo, no había todavía en la tierra ningún
arbusto ni brotaba hierba en el campo, porque
el Señor Dios no había enviado aún la lluvia
sobre la tierra ni existía nadie que cultivara el
suelo. Entonces el Señor Dios formó al hombre
del polvo de la tierra, sopló en su nariz un
aliento de vida, y el hombre fue un ser viviente.

Después el Señor Dios pensó: «No es bueno
que el hombre esté solo; voy a proporcionarle
una ayuda adecuada». Entonces el Señor Dios
formó de la tierra toda clase de animales del
campo y aves del cielo, y se los presentó al
hombre para ver cómo los iba a llamar, porque
todos los seres vivos llevarían el nombre que él

Celebración de Clausura
de la Semana de la Familia
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les diera. Y el hombre fue poniendo nombre a
todos los ganados, a todas las aves del cielo y
a todas las bestias salvajes, pero no encontró
una ayuda adecuada para sí. Entonces el
Señor Dios hizo caer al hombre en un profun-
do sueño, y mientras dormía le sacó una costi-
lla y llenó el hueco con carne. Después, de la
costilla que había sacado al hombre, el Señor
Dios formó una mujer y se la presentó al
hombre. Entonces éste exclamó:

Ahora sí; ésta es hueso de mis huesos y
carne de mi carne; por eso se llamará «mujer»
porque ha sido sacada del varón. Por esta
razón deja el hombre a su padre y a su madre
y se une a su mujer, y los dos se hacen uno solo.
Palabra de Dios.

PUNTOS PARA LA REFLEXIÓN O PARA UNA
REPRESENTACIÓN O COREOGRAFÍA.

1.- El hombre ha sido creado por Dios para vivir con otros,
para vivir en comunión. No es bueno que el hombre
esté sólo. La primera sociedad entre hombre y mujer
es causa de alegría y gozo, da plenitud a la vida de la
persona. Esta primera sociedad se prolonga a la
familia y a la sociedad.
Aparecida 434. Creemos que «la familia es imagen de

Dios que, en su misterio más íntimo no es una soledad,
sino una familia». En la comunión de amor de las tres
Personas divinas, nuestras familias tienen su origen, su
modelo perfecto, su motivación más bella su último
destino.
2.- El reto de hoy es pasar del aislamiento individualista

a la comunión de personas. Es aprender a dejar todo
lo que nos aísla para vivir la unidad y la comunión. Es
aprender a vivir junto con otros, compartiendo la vida.
Es aprender a buscar juntos un desarrollo integral de
nuestra sociedad.

SALMO RESPONSORIAL.

Sal. 99.

R. El Señor es nuestro Dios
y nosotros su pueblo.

Alabemos a Dios todos los hombres,
Sirvamos al Señor con alegría
Y con júbilo entremos en su templo. R.

Reconozcamos que el Señor es Dios,

Que él fue quien nos hizo y somos suyos,
Que somos su pueblo y su rebaño. R.

Entremos por sus puertas dando gracias,
Crucemos por sus atrios entre himnos,
Alabando al Señor y bendiciéndolo. R.

Porque el Señor es bueno, bendigámoslo,
Porque es eterna su misericordia
Y su fidelidad nunca se acaba. R.

PUNTOS PARA LA REFLEXIÓN O PARA UNA
REPRESENTACIÓN O COREOGRAFÍA.

1.- Todos los seres humanos formamos la gran familia
de los hijos de Dios. El Señor es nuestro Dios y nosotros
somos su pueblo. La alabanza a Dios es de todos los
hombres. Es necesario un reconocimiento unánime de
que el Señor es Dios y nosotros su pueblo.

SEGUNDA LECTURA.

De la carta del apóstol San Pablo
a los colosenses 3,12-17.

Hermanos: Puesto que Dios los ha elegido
a ustedes, los ha consagrado a él y les ha dado
su amor, sean compasivos, magnánimos, hu-
mildes, afables y pacientes. Sopórtense mutua-
mente y perdónense cuando tengan quejas
contra otro, como el Señor los ha perdonado a
ustedes. Y sobre todas estas virtudes, tengan
amor, que es el vínculo de la perfecta unión.

Que en sus corazones reine la paz de Cristo,
esa paz a la que han sido llamados, como
miembros de un solo cuerpo. Finalmente, sean
agradecidos.

Que la palabra de Cristo habite en ustedes
con toda su riqueza. Enséñense y aconséjense
unos a otros lo mejor que sepan. Con el cora-
zón lleno de gratitud, alaben a Dios con sal-
mos, himnos y cánticos espirituales; y todo lo
que digan y todo lo que hagan, háganlo en el
nombre del Señor Jesús, dándole gracias a
Dios Padre, por medio de Cristo.

Palabra de Dios.
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PUNTOS PARA LA REFLEXIÓN O PARA UNA
REPRESENTACIÓN O COREOGRAFÍA.

1.- La familia cumple su misión de servicio a la sociedad
promoviendo los valores dentro de la misma familia
y que tienen sus repercusiones en la vida social. El
apóstol nos invita a ser compasivos, magnánimos,
humildes, afables y pacientes. Sobre todo nos invita
a vivir el amor. Los valores en la persona dan valor
a la familia y a la sociedad.

2.- El próximo Encuentro mundial de las familias tiene
como lema: «La familia formadora en los valores
humanos y cristianos». La familia formadora de
valores humaniza la sociedad o la personaliza; es
decir al hacerla humana le inyecta la presencia
cristiana y la eleva a lo sobrenatural.

3.- El reto mayor es promover y defender aquellos
valores que son esenciales para la persona, para la
familia y para la sociedad. La familia misma es un
valor que está siendo atacado, es necesario defen-
derlo como derecho de toda persona.

EVANGELIO.

San Lucas 2, 41-52.

Sus padres iban cada año a Jerusalén, a la
fiesta de pascua. Cuando el niño cumplió doce
años, subieron a celebrar la fiesta, según la
costumbre. Terminada la fiesta, cuando regre-
saban, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin
saberlo sus padres. Estos creían que iba en la
caravana, y al terminar la primera jornada lo
buscaron entre los parientes y conocidos. Al
no encontrarlo, regresaron a Jerusalén en su
busca.

Al cabo de tres días, lo encontraron en el
templo sentado en medio de los doctores, no
sólo escuchándolos, sino también haciéndoles
preguntas. Todos los que le oían estaban sor-
prendidos de su inteligencia y de sus respues-
tas. Al verlo, se quedaron asombrados, y su
madre le dijo: -Hijo, ¿por qué nos has hecho
esto? Tu padre y yo te hemos buscado angus-
tiados. El les contestó: -¿Por qué me busca-
ban? ¿No sabían que yo debo ocuparme de los
asuntos de mi Padre?

Pero ellos no comprendieron lo que les
decía. Bajó con ellos a Nazaret, donde vivió

obedeciéndolos. Su madre conservaba cuida-
dosamente todos estos recuerdos en su cora-
zón. Y Jesús iba creciendo en sabiduría, en
estatura y en gracia ante Dios y ante los
hombres.

Palabra del Señor.

PUNTOS PARA LA REFLEXIÓN O PARA UNA
REPRESENTACIÓN O COREOGRAFÍA.

1.- La familia de Nazaret cumple con las leyes y con las
costumbres de su tiempo y de su cultura, suben a
Jerusalén para celebrar la fiesta. La familia de
Nazaret que se sujeta al orden social y colabora con
él, reconocen la ley y las autoridades, y buscan como
participar en la vida del pueblo.

2.- La familia de Nazaret ofrece el ambiente adecuado
para que sus miembros puedan crecer integralmente.
El crecimiento integral es un aporte para el desarrollo
social. Jesús iba creciendo en sabiduría, en estatura
y en gracia.

3.- El reto hoy es entender al hombre integralmente para
favorecer su crecimiento y su desarrollo integral.
Hoy, en un mundo global, al ser humano se le
parcializa demasiado, esto lo fragmenta y le impide
una integración personal, familiar y social sana.
Encontramos en nuestra sociedad muchas personas
desadaptadas o desubicadas; tenemos muchos pro-
blemas sociales por no aprender a relacionarse posi-
tivamente con las personas. Aumentan los grupos
radicales de protesta social: emos, darketos, pandi-
llas, etc.

ORACIÓN DE LOS FIELES.

SACERDOTE:

Padre bondadoso nos hemos reunido para
agradecerte por esta semana de la familia
en la cual hemos profundizado en la misión
que la familia tiene en el desarrollo de la
sociedad, para que, asumiendo su función
social y política, participe activamente en la
construcción de un orden social más justo
y humano. Te pedimos escuches nuestra
oración a favor de nuestras familias.

R. Señor, que nuestra familia sea constructora
de una comunidad de amor.
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1.- Señor, que tomemos conciencia de la importancia que
tiene la familia como primer espacio de socialización,
para que, estableciendo relaciones humanas sanas y
maduras entre padres e hijos, favorezcamos el desa-
rrollo integral de todos sus miembros a favor de la
sociedad. Oremos.

2.- Señor, que reconozcamos las funciones sociales y
políticas básicas que tiene la familia con la sociedad
y con el Estado para que las ejerzamos como un
servicio prioritario a los miembros de nuestra familia
y de las demás familias. Oremos.

3.- Señor, que hagamos conciencia de que la familia ha
de colaborar con el Estado y con la sociedad en la
promoción de «políticas familiares» para que con
proyectos y acciones conjuntas a favor de la familia
favorezcamos el desarrollo pleno de la sociedad.
Oremos.

4.- Señor, que las familias conozcan y asuman los
derechos de la familia como su primera tarea social,
para que los defiendan, los exijan a todos: familia,
sociedad y Estado, y los vivan como el mejor medio
para promover la institución familiar. Oremos.

5.- Señor, que aprendamos de la Sagrada Familia su
generoso servicio a los demás, centrado en cumplir la
misión que tienen como esposos, padres e hijo, para
que, imitándola como familias cristianas, valoremos
nuestra tarea y la cumplamos con alegría y entusias-
mo, construyendo el Reino de Dios en nuestra socie-
dad. Oremos.

SACERDOTE:

Señor Dios, comunidad trinitaria centrada en
el amor, te pedimos escuches nuestra ora-
ción a favor de nuestras familias, ayúdalas
a colaborar activamente en el desarrollo de
la sociedad, te lo pedimos por Jesucristo tu

hijo que vive y reina por los siglos de los
siglos. Amén.

PRESENTACION DE COMPROMISOS:

Sería el momento oportuno para que cada centro llevara expresado
su compromiso con un signo y se pudieran llevar al altar acompa-
ñados de una danza, o de algún grupo musical o un canto apropiado,
puede ser el canto lema de la semana, junto con el pan y el vino. De
igual manera se puede presentar el compromiso parroquial. El
párroco o encargado de pastoral familiar junto con su pareja
coordinadora de pastoral familiar lleva el compromiso parroquial con
algún signo y cada coordinador lleva el de su centro.

MONICIÓN:

Te presentamos Señor, los frutos de la reflexión de
esta semana de la familia, te pedimos los bendigas y los
acrecientes; son nuestros compromisos familiares y
parroquiales para involucrarnos en la vida social y política
y así favorecer proyectos y leyes que beneficien a la
institución familiar.

Presentan sus compromisos y si se cree oportuno se pueden leer

Si no hay celebración eucarística, se puede invitar a concluir con un
Padre nuestro, invitando a trabajar unidos como una sola familia
para el bien de la familia y de la sociedad. Si hay celebración
eucarística se continua como de ordinario.

MONICIÓN FINAL.

Al terminar la celebración somos enviados a
transformar con el Evangelio nuestra socie-
dad. Que la bendición de Dios acompañe
nuestros esfuerzos a favor de la familia y
que nos disponga para seguir preparándo-
nos para celebrar el VI Encuentro mundial
de familias.
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Señala los aspectos que más ayudaron en esta semana de la familia:____________

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

Señala los aspectos que menos ayudaron en esta semana de la familia:::::
________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

Señala las sugerencias que nos ayuden a mejorar la semana de la familia del próximo año:

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

Número de Grupos:Número de Grupos:Número de Grupos:Número de Grupos:Número de Grupos: _______________________________________________________

Homb r e s :H omb r e s :H omb r e s :H omb r e s :H omb r e s : _________________________________________________________________

Mu j e r e s :Mu j e r e s :Mu j e r e s :Mu j e r e s :Mu j e r e s : _________________________________________________________________

N i ñ o s :N i ñ o s :N i ñ o s :N i ñ o s :N i ñ o s : _________________________________________________________________

T O TT O TT O TT O TT O TA L :A L :A L :A L :A L : ___________________________________________________________________________

ASISTENCIAASISTENCIAASISTENCIAASISTENCIAASISTENCIA

Evaluación de la
Semana de la Familia
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   TEMA ITEMA ITEMA ITEMA ITEMA I
LA FAMILIA, PRIMERA ESCUELA DE SOCIALIZACIÓN

LEMA: «La familia, célula primera y vital de la sociedad»

Actividad 1: Colorea con mucha creatividad esta imagen.

ENSEÑANZA:

Todos necesitamos unos de
otros, todos pertenecemos a
una sola familia, y todos
formamos parte del cuerpo
de Cristo

PARA MEMORIZAR:

- ¿Cómo es la comunión entre Cristo y la Iglesia?

Jesús habla de una comunión muy íntima entre Él y los que le
sigan: «Permanezcan unidos a mí, como yo lo estoy a ustedes…
Yo soy la vid y ustedes las ramas».

(CEC 787)
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   CITA BÍBLICA: 1Cor 12, 27

Ustedes forman el cuerpo de Cristo y cada uno es un miembro de ese cuerpo.

Actividad 2: Pega en el recuadro un recorte de revista, periódico o una fotografía que
muestre a qué se dedican tu papá y tu mamá. Y en las líneas de abajo describe las actividades
de cada una de las imágenes que pegarás:
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   TEMA IITEMA IITEMA IITEMA IITEMA II
LA FAMILIA, SERVIDORA DE LA SOCIEDAD

LEMA: «La familia, formadora de valores humanos y  cristianos»

CITA BÍBLICA: Mt 20, 26-28:

«Quien entre ustedes quiera llegar a ser grande se haga servidor de los demás; y quien
quiera ser el primero, que se haga sirviente de los demás. Lo mismo que el Hijo del Hombre no
vino a ser servido, sino a servir y a dar la vida como rescate por muchos».

Actividad 1: «VISTIENDO A MI FAMILIA»

En el recuadro que aparece en la parte superior realiza un dibujo de todos los integrantes
de tu familia, vístelos diseñando su ropa, sea con tela u hojas de colores.

Familia: _____________________________
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   ENSEÑANZA:

La familia es servidora de la sociedad, y ha de estar unida a las demás familias para alcanzar
entre todos el bien común. En ella se han de promover los valores humanos y cristianos. Ha de ser
defensora de la vida. Activa en su participación social y política, defendiendo los derechos del
hombre y de la mujer en igualdad y solidaridad.

Actividad 2: «DESCUBRIENDO CUALIDADES EN MI FAMILIA»

En las siguientes líneas escribe los valores que haz aprendido de tus papás y hermanos, apóyate
con algún integrante de tu familia y reflexionen juntos sobre la importancia de adquirir valores
humanos y cristianos para tener un crecimiento integral.
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   TEMA IIITEMA IIITEMA IIITEMA IIITEMA III
LA FAMILIA COLABORADORA CON EL ESTADO

EN EL DESARROLLO SOCIAL

LEMA: La familia, prioridad para el Estado y la Sociedad

CITA BÍBLICA: Rm 13, 1
No hay autoridad que no venga de Dios, y las que hay,

por él han sido establecidas.

Actividad 1: Encuentra las siguientes palabras dentro de la sopa de letras:
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Actividad 2: ¡Une los puntos según la numeración y, al terminar, colorea el dibujo a tu gusto!
NB: La línea que va entre los números 41 y 42 no se marca.

ENSEÑANZA:
Un buen cristiano debe ser un buen ciudadano.
Cumplir con los deberes del ciudadano es una
manera de amar al prójimo.

PARA MEMORIZAR:
«Que la única deuda que tengan
con los demás sea la del amor
mutuo». (Rm 13, 8)
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LEMA: «La familia, derecho de toda persona»

Actividad 1: «ADORNA TU MUNDO»
Colorea y adorna creativamente la imagen que observas con figuras de pasta comestible
(Estrellita, codito, semillas de melón, etc)

   TEMA IVTEMA IVTEMA IVTEMA IVTEMA IV
LAS FAMILIAS, DEFENSORAS DE LOS DERECHOS DE LA FAMILIA

CITA BÍBLICA:
Esther 7, 3:

«La reina Esther
respondió: Majestad,
si quieres hacerme un
favor, si te agrada,
concédeme la vida –es
mi petición- y la vida
de mi pueblo –es mi
deseo-.»
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ENSEÑANZA:
«La familia, por el

bautismo, tiene la misión
social que le exige una
participación activa en lo
social y en lo político. Por
eso, ha de comenzar por
conocer, defender, velar y
promover los derechos de
la familia en todos los
espacios sociales. Esta tarea
la ha de cumplir su misión
asociada con más familias.
La familia ha de ser la
primera formadora en los
derechos humanos dentro
de la misma familia.  Pero,
al mismo tiempo ha de
exigirlos a la Sociedad y al
Estado».

Actividad 2: «ORANDO POR MI FAMILIA»

Realiza una oración por todas las familias, para
que sus derechos siempre sean respetados y
permanezcan unidas.

MEMORIZAR:
La familia es uno de los tesoros más importantes de nuestros pueblos a la vez que es
patrimonio de la humanidad entera. Como discípulos y misioneros estamos llamados a
trabajar para que la familia asuma su ser y su misión en el ámbito de la sociedad y de la
Iglesia.  (Ap 432).
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LEMA: La familia cristiana, cristianiza el mundo

CITA BÍBLICA: Lc 2, 29-32
Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar que tu siervo muera en paz. Mis ojos

han visto a tu salvador, a quien has presentado ante todos los pueblos, como luz

Actividad 1: Pega en el recuadro una fotografía de tu familia. Luego, con
palitos de paleta, haz un marco. Y por último, adorna los palitos con dibujos
y listones de colores.

   TEMA VTEMA VTEMA VTEMA VTEMA V
LA SAGRADA FAMILIA, MODELO DE SERVICIO SOCIAL
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  ENSEÑANZA:

La familia tiene el deber de hacer creíble
la fe que profesan, mostrando
autenticidad y coherencia en su
conducta, en el servicio a los demás y
en el respeto a las leyes establecidas.

(cf. DA 210)

 
 

  MEMORIZAR:
En el seno de una familia, la persona
descubre los motivos y el camino para
pertenecer a la familia de Dios.

(DA 118)

 
 

 

Actividad 2: Pregunta a tus papás cómo se hace un árbol genealógico, e iniciando desde
tus abuelos, dibújalo en el recuadro. Si es posible colocar una fotografía pequeña de cada
uno de los integrantes, ¡¡¡sería fabuloso!!!

MI ÁRBOL GENEALÓGICO



OCTUBRE: MES DE LA FAMILIA

pág. 60 Bol-314

La familia, en los encuentros mundiales
de las familias

Los encuentros de las familias fueron instituidos por
el siervo de Dios Juan Pablo II e iniciaron con el año
internacional de la familia en 1994. Los encuentros se han
ido realizando cada tres años en diferentes países y
teniendo un tema central que inspira toda la reflexión y la
celebración. En esta reflexión ofrezco un hilo conductor
de los encuentros, a partir de los mensajes del Papa Juan
Pablo II y de Benedicto XVI y de los lemas que han
inspirado cada uno de los encuentros, para que nos ayude
a prepararnos mejor al VI encuentro mundial de las
familias que celebraremos en la ciudad de México del 13
al 18 de enero de 2009.

Los encuentros han estado precedidos por una amplia
reflexión sobre el matrimonio y la familia, así lo reconoce
el papa Juan Pablo II en el primer encuentro mundial
celebrado en Roma: «quisiera brindar yo un testimonio de
parte de la Iglesia de Roma, de parte del ministerio
petrino, acerca de lo que se ha tratado de hacer en favor
de la familia en estos últimos tiempos» (Mensaje a las
familias). Reconoce el Papa la renovación del matrimo-
nio y la familia a partir del Concilio Vaticano II, sobre todo
la Gaudium et Spes, donde se habla de la promoción de
la dignidad de la familia. Asimismo, dice el Papa Juan
Pablo II, debo citar a Pablo VI: con la encíclica Humanae
vitae (año 1968), en ella señalaba los criterios para
defender el amor de los esposos frente al peligro del
egoísmo hedonista. Posteriormente recuerda el Papa el
sínodo de obispos de 1980, del que surgió la exhortación
apostólica Familiaris consortio, que brindó un plantea-
miento sistemático a la pastoral de la familia como opción
prioritaria y eje de la nueva evangelización. Señala,
además, la carta de los derechos de las familias de 1983;
luego señala la serie de audiencias de los miércoles con
el mismo tema de la familia y finalmente la carta a las
familias con motivo del año internacional de la familia en
1994, donde nos ayuda a tomar conciencia de que la
familia es el camino primero y más importante de la
Iglesia.

Este esfuerzo de la Iglesia el Papa Juan Pablo II lo
concretiza con estructuras que estén al servicio de la
familia y decide crear el 13 de mayo de 1981, fecha muy
significativa pues es el día del atentado del Papa en la
plaza de San Pedro, el Consejo Pontificio para la familia
y el Instituto de estudios teológicos para el matrimonio y
la familia; con estas estructuras el Papa busca dar un

mejor servicio y apoyo a la familia. Veamos ahora el hilo
conductor de reflexión en los diferentes encuentros.

El primer encuentro, celebrado en Roma, con motivo
del año internacional de la familia tiene como lema
inspirador: «La Familia, corazón de la Iglesia y de la
humanidad». En este primer encuentro el Papa interro-
ga a la misma familia ¿qué dices de ti misma? Responde
el Papa haciendo un paralelismo con la Iglesia y dice
familia eres: «Iglesia doméstica». Vemos que ambas
tienen su origen en Dios: en Dios Padre, Hijo y Espíritu
Santo. Con ese origen divino se constituye a través del
gran misterio del amor divino.

En el segundo encuentro, celebrado en Río de Janeiro,
Brasil en 1997, tiene como lema: «La Familia, Don y
Compromiso, Esperanza para la Humanidad «. Lue-
go de responder a la identidad de la familia desde la fe el
Papa reconoce en este segundo encuentro que «el futuro
de la humanidad y de América Latina pasa ciertamente
por la familia». Hace el papa una invitación a luchar por
la familia para asegurar su felicidad y el futuro de la
familia humana; la forma concreta de luchar por la familia
en lo divino y en lo humano es armonizando adecuada-
mente el binomio amor y responsabilidad.

El tercer encuentro, se celebró en Roma, Italia en el
año 2000 con motivo del jubileo de las familias; este
encuentro tuvo como lema: «Los hijos: primavera de
la familia y de la sociedad». Los hijos son, dice el papa:
«la esperanza que sigue floreciendo, un proyecto que se
inicia continuamente, el futuro que se abre sin cesar.
Representan el florecimiento del amor conyugal, que en
ellos se refleja y se consolida». Invita el Papa a los padres
ha reconocer a sus hijos como don de Dios y a responsa-
bilizarse en su educación, una educación que necesita de
la comunión de los dos: padre y madre.

El cuarto encuentro de las familias se celebró en
Manila, Filipinas en el año 2003, teniendo como lema: «La
Familia cristiana, una buena noticia para el tercer
milenio». Con este lema el Papa quiere subrayar «la
sublime misión de la familia que, acogiendo el Evangelio
y dejándose iluminar por su mensaje, asume el necesario
compromiso de dar testimonio del mismo». En este
encuentro el Papa no estuvo presente, pero envió un
mensaje en el cual responde a la pregunta: ¿cómo la
familia es una buena noticia? Responde invitando a los
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matrimonios a vivir con empeño su vocación, acogiendo
plenamente, sin reservas, el amor que primero les da Dios
en el sacramento del matrimonio y con el que los hace
capaces de amar. Los esposos cristianos son una buena
noticia para el tercer milenio testimoniando con convic-
ción y coherencia la verdad sobre la familia y viviendo en
la oración que es garantía de unidad.

En el pasado encuentro mundial de las familias cele-
brado en Valencia, España en el 2006 el Papa Benedicto
XVI, propone como lema inspirador: «La transmisión
de la fe en la Familia». En su mensaje el
Papa reconoce la dimensión relacional,
filial y comunitaria de la familia; los padres
transmiten a los hijos no sólo la vida, sino
que son portadores de un patrimonio cultu-
ral y de valores, donde la fe es el más
preciado de todos y en la cual Dios esta
presente. El hombre existe por un proyecto
de amor de Dios. Por tanto «la fe no es,
pues, una mera herencia cultural, sino una
acción continua de la gracia de Dios que
llama y de la libertad humana que puede o
no adherirse a esa llamada». El reto de los
padres está en que los hijos descubran la fe
como un don propio, que junto con ella
descubran el sentido profundo de la exis-
tencia y se sientan gozosos y agradecidos
de haberlo recibido.

Ahora nos preparamos para el VI encuentro mundial
de las familias, que celebraremos, Dios mediante, en la
ciudad de México en enero del año 2009; el lema que el
Papa Benedicto XVI ha propuesto es: «La Familia
Formadora en los Valores Humanos y Cristianos».
Para el Papa es urgente transformar al mundo, partiendo
de familias unidas, felices y bien fundamentadas en la fe
que eduquen en los principales valores, reconozcan el
valor de la vida y afronten confiadamente el futuro.
«Como primera escuela de vida y de fe, y como «iglesia
doméstica», la familia está llamada a educar a las nuevas
generaciones en los valores humanos y cristianos para
que, orientando su vida según el modelo de Cristo, forjen
en ellas una personalidad armónica».

EL LOGOTIPO

El Logotipo del VI del encuentro que se celebrara,
Dios mediante, en la ciudad de México representa a la
familia, a través de siluetas humanas, que nace del amor
–simbolizado en tres corazones y regido por la fe, repre-
sentada por la cruz al tope. La cruz representa la
presencia de Dios como sostén de la unidad de la
familia. Cristo da fuerza, luz y vida. Los 3 corazones
unen o representan a la familia unida por el amor y la

relación. La actitud de los miembros de la familia es de
confianza y alegría en el Señor.

Los tres elementos: la familia, los corazones y la cruz
tienen como base una elipse –representando el mundo –
con el fin de que se vea como una fraternidad global. Se
trata también de representar a la familia, unida por el
amor y la fe, lo cual es fundamento de un auténtico
desarrollo de todos los valores humanos y cristianos; es
decir, del desarrollo integral de la persona a partir de la
familia. La familia está en el mundo, pero trasciende

fuera de él, gracias a que vive los valores
humanos y cristianos.

La figura de la mujer, finamente deli-
neada mostrando un embarazo, apunta al
tema de la vida, primer valor fundamental,
promovida, custodiada y celebrada por la
familia. El color verde significa, por una
parte la alegre esperanza en el futuro de la
Familia, y por otra, el color de México,
donde se celebra el VI Encuentro Mundial
de las Familias.

EL ICONO.
El icono que acompaña el Encuentro

mundial de familias responde a la necesi-
dad de mirar a las raíces de toda familia
cristiana: en la la familia de Nazareth. Esta

obra de arte presidió el V Encuentro Mundial de las
Familias, realizado en Valencia, España en el año 2006.

El icono simboliza el viaje de vuelta de Jerusalén,
después de que Jesús fuera encontrado en el Templo.
San José lleva a hombros a Jesús, el cual se vuelve hacía
su madre la Virgen María. Ella, durante el camino, le
entrega el papiro con las palabras que anuncian su misión;
en griego aparece escrito el texto de Isaías 61,1-2: «El
espíritu del Señor está sobre mí, pues me ha ungido...».
El rostro de San José refleja los rasgos del siervo de
Yahve «la faz de la sábana santa», como signo de
preparación para la misión del Siervo de Dios que carga
con los pecados del mundo.

Este icono fue pedido por el Papa Juan Pablo II al
pintor español Quico Arguello, fundador de de las comu-
nidades catecumenales. Dicha imagen estará recorrien-
do las diócesis de México y presidirá el VI el encuentro
que celebraremos en el año 2009 en la ciudad de México.

Los encuentros mundiales de las familias son así un
llamado ha reconocer el papel primordial de la familia
para los mismos cónyuges, para los hijos, para la Iglesia
y para la sociedad. La familia es como se ha afirmado en
el Concilio Vaticano II, «patrimonio de la humanidad».
¡Cuidémosla!
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VI Encuentro Mundial
de las Familias

MÉXICO

ENERO 2009

LA FAMILIA FORMADORA
EN LOS VALORES HUMANOS Y CRISTIANOS

SUBSIDIOS FORMATIVOS DE PREPARACIÓN

La educación en valores como forjadores de la perso-
nalidad madura. El cristianismo cambia la jerarquía de los
valores humanos, llevándolos a lo sobrenatural.

Objetivos:
· Identificar la naturaleza de los valores.
· Impulsar, desde la familia, la vivencia de los valores.
· Llevar los valores al plano sobrenatural.

1. ORACIÓN

 «Cuán bienaventurado es el hombre que ha puesto en
el SEÑOR su confianza, y no se ha vuelto a los soberbios
ni a los que caen en falsedad. Muchas son, SEÑOR, Dios
mío, las maravillas que tú has hecho, y muchos tus
designios para con nosotros; nadie hay que se compare
contigo; si los anunciara, y hablara de ellos, no podrían ser
enumerados.» (Salmo 40, 4-5).

2. LECTURA BÍBLICA

«Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador.
Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo quita; y todo
el que da fruto, lo poda para que dé más fruto.
Ustedes ya están limpios por la palabra que les he
hablado. Permanezcan en mí, y yo en ustedes. Como
el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo si no
permanece en la vid, así tampoco ustedes si no
permanecen en mí. Yo soy la vid, ustedes los sarmien-
tos; el que permanece en mí y yo en él, ése da mucho
fruto, porque separados de mí nada pueden hacer.»
(Juan 15, 1-5).

3. DESARROLLO DEL TEMA

¿Qué son los valores?
En nuestra cultura con mucha frecuencia se identifica

TEMA 1.
QUÉ SON LOS VALORES Y SU IMPORTANCIA

EN LA FORMACIÓN DE LA PERSONA
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el concepto de valor con el concepto de virtud, aunque en
realidad no son dos conceptos idénticos. Podemos definir
el valor de la siguiente manera: la cualidad y caracte-
rística que hace buena a una persona. El valor es lo
digno de ser apreciado, lo deseable y lo que se
identifica con lo bueno o positivo y se orienta al ser
y al buen hacer de la persona.

Entendiendo el valor de esta manera, se acerca en la
práctica al concepto de virtud de la siguiente definición
clásica: La virtud es una
buena cualidad del alma
por la que se vive recta-
mente, de la cual nadie
usa mal, y que, en el caso
de las virtudes sobrena-
turales, puede ser produ-
cida por Dios en noso-
tros sin intervención
nuestra (Santo Tomás de
Aquino). Podemos decir
que los valores son sólo
propios de las personas hu-
manas y de las sociedades
que ellas forman.

Quién es la persona:
dimensión individual y
social.

El ser humano creado
por Dios a su imagen y semejanza está compuesto de
cuerpo y alma espiritual. La naturaleza humana cuen-
ta con bienes y posibilidades de desarrollo, que cons-
tituyen los valores. Los valores no son procesos sino
bienes naturales no adquiridos, dados por Dios al
hombre para que los aproveche en su beneficio y en el
de la sociedad.

Aunque todos los valores son importantes, es pre-
ciso tener una justa jerarquía basada en la misma
naturaleza del ser humano donde lo espiritual es supe-
rior a lo corpóreo. Aquellos valores que contribuyen de
una manera más directa a la realización de la persona,
de las criaturas o de las sociedades, son los valores de
mayor importancia, mientras que aquellos valores que
sólo contribuyen de una manera limitada a dicha
realización se consideraran de menor nivel. Los valo-
res religiosos ocupan el primer lugar por el fin que
persiguen.

Dios al crear todas las cosas, todo lo hizo bien (Gen
1,31). Cada una de las criaturas de Dios, contiene en su

propia naturaleza, una diversidad de bienes, es decir
valores. La persona humana con ayuda de su razón
reconoce sus bienes, los valora, los estructura y los eleva
a la dimensión sobrenatural al reconocerlos como dones
de Dios.

Es necesario distinguir los valores respecto a las
virtudes que se adquieren a través de la repetición de
actos buenos.

Los valores y la educación en valores para forjar
una personalidad madura.

La educación en valores es
el fundamento del equilibrio
personal y social. La persona
conoce los valores a través de
su inteligencia y los desarrolla a
través de su voluntad. Hace
valoraciones: juzga, ordena,
jerarquiza y clasifica para apli-
carlos a su vida.

Cuando los padres de fami-
lia y los educadores viven y
transmiten los valores dan tes-
timonio de ellos naturalmente.
De la misma manera, cuando
dan a algunos valores una im-
portancia mayor de la que tie-
nen y actúan de acuerdo a esa

valoración, lo hacen de manera errónea. En la mayoría de
los casos el mal ocurre cuando se prefieren los valores
inferiores sobre los valores superiores.

La dimensión sobrenatural de la personalidad.
Los valores humanos son valores de la humanidad,

y por lo tanto, los valores cristianos no son en esencia
diferentes de los valores humanos. Lo que los diferencia
es su origen (la acción de Dios en el hombre por la
gracia y la revelación cristiana) y su fin (la comunión
eterna con Dios y los demás en el cielo). El cristianismo
los incorpora a la dimensión sobrenatural dándoles un
sentido nuevo.

Cristo asume la naturaleza humana, redime al hombre
de su naturaleza caída y le abre la posibilidad de alcanzar
la vida eterna, a través de la perfección de su propia
naturaleza. De ahí que el cristianismo no cambia los
valores, sino que los desarrolla y profundiza desde la
perspectiva de la vida eterna.
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La familia es en sí misma un gran valor y al mismo
tiempo es la fuente de otros muchos valores. La familia
permite que, en la conciencia y en la vida de sus
miembros, nazcan la mayoría de los valores por la
convivencia diaria y concreta entre sus miembros. De
aquí la importancia tan grande del mutuo testimonio en
especial por parte de los padres.

Objetivos:
· Redescubrir a la familia como fuente de felicidad.
· La felicidad está en cumplir con los fines que Dios

le asignó a la familia.
· En la familia se apren-

de a apreciar y a vivir los
valores.

1. ORACIÓN

Padre de bondad, que-
remos que seas el fiel testi-
go del amor que reina en
nuestras familias, pero para
ello necesitamos de tu for-
taleza, de tu sabiduría y de
una fe recia. Te lo pedimos
por la intercesión de Jesu-
cristo nuestro hermano y
Señor. Amén.

2. LECTURA BÍBLICA

«Subió también José desde Galilea, de la ciudad de
Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama
Belén, por ser él de la casa y familia de David, para
empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta.
Y sucedió que, mientras ellos estaban allí, se le cumplie-
ron los días del alumbramiento, y dio a luz a su hijo
primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un
pesebre, porque no tenían sitio en el alojamiento.» (Lucas
2, 4-7).

3. DESARROLLO
DEL TEMA

¿Te has puesto a pensar en lo
que los anuncios de la calle, de la
televisión y de la radio nos transmi-
ten en realidad? Al parecer nos han
bombardeado de publicidad que ven-
de una vida «light», una vida egoís-
ta, en la que sólo se debe buscar el
placer, el poder, el parecer y el
poseer. Cuando en la vida sólo
deseamos nuestra propia satisfac-
ción y bienestar, dejan de tener
sentido la fidelidad, la generosidad,

la paciencia, la tolerancia, el sacrificio,… el amor.

TEMA 2.
LA FAMILIA, VALOR Y ESCUELA DE VALORES

POR LA PALABRA Y EL TESTIMONIO DE LOS PADRES

4. REFLEXIÓN Y DIÁLOGO

· ¿Qué valores se ven en cada deci-
sión?

· ¿Cuáles decisiones favorecen a la
familia?

· ¿Qué acciones podríamos llevar a
cabo en nuestra familia para mejo-
rar?

5. ORACIÓN FINAL

«Deme Dios hablar según deseo y pensar dignamente
de los dones recibidos, porque Él es el guía de la
sabiduría y el que corrige a los sabios. Porque en sus
manos estamos nosotros y nuestras palabras y
toda la prudencia y la pericia de nuestras obras.
Porque Él nos da la ciencia verdadera de las cosas,
y el conocer la constitución del universo y la fuerza
de los elementos.» (Sabiduría 7, 15-17).



pág. 65Bol-314

OCTUBRE: MES DE LA FAMILIA

En nuestra sociedad, se ha substituido el amor por el
egoísmo, porque nos insisten en que sólo pensemos en
nosotros mismos, en vivir la vida al máximo y en disfru-
tarla, sin importar las consecuencias. Estos valores se
han hecho una realidad en muchos adultos, pero también
en los jóvenes, a quienes se les impulsa a darse gusto en
todo. «Haz lo que te guste y si hay algo que pagar
después, alguien más lo arreglará por ti, comprando esto
o el otro».

Pero, ¿cómo podemos contrarrestar tantos mensajes
egoístas del mundo? Tenemos una gran arma: La familia.
La familia es el lugar en donde niños, jóvenes y adultos
aprenden a amar. El amor incluye el sacrificio, el ceder,
la ayuda mutua, el buscar el bien de los demás y no sólo
el propio.

La familia es la mejor escuela, en donde todos apren-
den en carne propia. Por eso, los padres y los hijos deben
aprovechar el tiempo que puedan, para platicar de los
valores que el mundo les quiere quitar. De lo contrario, las
preguntas esenciales de la vida, quedarán como un
sinsentido que arrasará a todos.

Cuando uno no ha sufrido, es difícil saber que se
necesita a Dios, pues al parecer uno se las sabe de todas,
todas. Cuando uno se sabe limitado, impotente, puede
sentirse pequeño delante de Dios y reconocer que sin Él
no se puede nada. Jesús es el único que nos libera de este
vacío. Es entonces, cuando se experimenta en carne
propia la misericordia de Dios, pues se sabe que no por
los propios méritos, se es tremendamente amado por Él.
Y este amor es el que transforma, pues saca del egoísmo
para llevar a la compasión, a la comprensión y a la ayuda
a los otros. ¡Qué felices son las familias que se saben
amadas por Dios!

Hay que saber educar en los valores. Lo importante
para las personas es saber por qué se hacen las cosas,
qué sentido tiene hacerlas y cómo realizarlas en la vida
cotidiana, fundamentalmente en el seno familiar.

La familia, es escuela de valores donde se educan, por
contagio, todos los que la integran. Es en la familia en
donde se crean vínculos afectivos, en donde se quiere a
cada uno por lo que es, con cualidades y defectos.

Todos los padres quieren que sus hijos sean felices y
lo serán en la medida en que vean que sus padres lo son.
La mejor referencia es la vida de los padres.

· El primer gran valor que los hijos deberán aprender
es el de amar, porque cuando hemos aprendido a amar,

lo hemos aprendido todo. Amar conlleva muchos valores:
olvido de sí, generosidad, fortaleza, flexibilidad, compren-
sión, etc. La Madre Teresa de Calcuta nos recuerda que
«amar es no detenerse».

· A los hijos hay que saber responsabilizarlos de sus
actos, pero a la vez hay que saberles exigir con constan-
cia sobre aquellas tareas que ellos deberán realizar.
Educarlos con disciplina y orden, ya que esto los ayudará
a madurar y crecer en todas las formas.

· Fomentar entre todos los miembros de la familia el
diálogo, la comunicación, la aceptación, la escucha y el
respeto, ya que esto conllevará a la armonía y a saber
apreciar a los otros.

· Y por último, no podemos dejar de mencionar que
debemos educar en la religión, como el valor supremo del
ser, ya que debemos reconocer por encima de todos los
valores a Dios.

4. REFLEXIÓN Y DIÁLOGO

· Es verdad, que el día que recibimos el Sacramento
del Matrimonio, hicimos juntos ante el Señor, una
promesa, en la cual nos comprometimos a ser
fieles en lo próspero y en lo adverso, en la salud
y en la enfermedad todos los días de la vida. ¿Y
lo hemos sabido cumplir?

· ¿Dios nos ha dado a los hijos para que ellos cumplan
con nuestra tarea? O bien, ¿nos los ha dado para
que nosotros como sus padres los sepamos educar
y guiar en el camino de la verdad, del amor,
dándoles buen ejemplo?

· ¿He sabido inculcar en mis hijos una escala de
valores, recta, firme, y verdadera?

· ¿Doy testimonio de vida cristiana en mi familia,
comenzando con mi cónyuge y luego transmitién-
doles a mis hijos los valores reales de la vida de
fe y de oración?

5. ORACIÓN FINAL

Dios Padre, sé Tú el que guíe nuestros pasos, el que
forme a nuestros hijos, el que modele nuestro comporta-
miento. Queremos dejarnos hacer por ti, como el barro en
manos del alfarero, para que podamos ser lo que Tú has
planeado para cada uno de nosotros. Permítenos corres-
ponder al amor que Tú nos das. Te lo pedimos por la
intercesión amorosa de nuestra madre y señora Santa
María de Guadalupe. Amén.
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Objetivos:
· Definir el auténtico amor en su dimensión natural y

sobrenatural.
 · Mostrar cómo se expresa de diversas maneras el amor

en familia.
· Obtener consecuencias prácticas del amor.

1. ORACIÓN

Padre te pedimos que te mani-
fiestes DÍA a DÍA para crecer
en caridad con nuestra familia y
poder llevar a cabo tu plan de
amor. Si retrocedemos en nues-
tro camino, toma nuestro corazón
y modela nuestra vida para poder
agradarte. Que con tu ayuda po-
damos manifestar a cada uno de
los miembros de nuestra familia
lo que Tú nos has enseñado:
“Ámense los unos a los otros
como yo los he amado”.

Espíritu Santo ilumina nuestra
conciencia para que nuestro esfuerzo no sea estéril y por
tu bondad infinita no apartemos nuestra mirada de Ti. Te
lo pedimos por Cristo nuestro Señor. Amén.

2. LECTURA BÍBLICA

“Aunque hable la lengua de los hombres y de los
ángeles, si no tengo caridad, soy como bronce que suena
o címbalo que retiñe. Aunque tenga el don de profecía y
conozca todos los misterios y toda la ciencia; aunque
tenga plenitud de fe, como para trasladar montañas, si no
tengo caridad, nada soy. Aunque reparta todos mis
bienes y entregue mi cuerpo a las llamas, si no tengo
caridad, en nada me aprovecha. La caridad es paciente,
es amable; la caridad no es envidiosa, no es jactanciosa,
no se engríe, es decorosa, no busca su interés, no se irrita,
no toma en cuenta el mal, no se alegra de toda injusticia;

se alegra con la verdad. Todo lo excusa. Todo lo cree.
Todo lo espera. Todo lo soporta. La caridad no acaba
nunca.” (I Corintios 13, 1-8).

3. DESARROLLO DEL TEMA:

El amor es la búsqueda del bien del otro o de sí mismo.
Buscar el bien nos muestra lo que es realmente valioso,
en cuanto que nos enriquece como persona, y no nos

degrada rebajándonos a
animal o a un simple objeto
de placer o utilidad para
otros. Para poder lograr
este tipo de amor en la
familia o en la sociedad,
será muy importante en-
tender lo que implica que el
amor viene de Dios.

El verdadero Amor que
procede de Dios, Fuente
del Amor, nos lleva a amar
a Dios sobre todas las co-
sas, a sentirlo como Padre
amoroso y a reconocer a

nuestro prójimo como a nuestro hermano; por ser todos
hijos de un mismo Padre. Esto conllevará por lo tanto a
tratar al otro con amor, con paciencia, con misericordia,
con respeto y con generosidad. El Señor Jesús nos
enseña el auténtico amor y nos pide que amemos al
prójimo como Él nos ama a nosotros. Cristo se nos da
totalmente y para siempre y busca nuestro bien, a pesar
de nuestro comportamiento. Con su presencia nos mues-
tra el camino del bien y todos los valores verdaderamente
humanos. También nos corrige y advierte de todos los
“valores” pasajeros que nos pierden.

La familia que quiere vivir el amor como eje y fuente
de valores verdaderos, tiene que procurar conocer a
Cristo y configurarse con Él a través de la Eucaristía y el
sacramento de la Reconciliación, la oración, el rezo del
rosario, las prácticas de misericordia. Todo esto nos

TEMA 3
EL AMOR FUENTE DE VALORES:

AMOR, CARIDAD, RESPETO, LIBERTAD EN LA VERDAD, GENEROSIDAD,
DESPRENDIMIENTO DE LOS HIJOS QUE ABANDONARÁN A LA FAMILIA

PARA FORMAR NUEVAS FAMILIAS O PARA DEDICARSE A UNA VOCACIÓN RELIGIOSA.
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prepara para tener la inteligencia, la voluntad y los
sentimientos necesarios para ser fieles a los valores que
nos manifiesta el amor.

4.REFLEXIÓN Y DIÁLOGO

· ¿Trato de aprender a amar como Dios me ama: con
una entrega total? ¿O amo para que me amen, me
lo agradezcan o sólo si me caen bien?

· ¿Estoy dispuesto a amar a mi familia, amigos
buscando siempre su bien aunque a veces les duela
o se enojen conmigo? ¿Soy paciente con mi
cónyuge? ¿O prefiero la comodidad de no meter-
me en problemas y así tenerlos cerca de mí? ¿Soy
capaz de amar a mi prójimo como a mi mismo?

· Cuando alguien hace algo mal ¿veo la manera de
hacerle ver con amor su error o lo lastimo con mis
palabras o mi desprecio e incluso hasta veo cómo
vengarme?

· ¿Soy consciente de que mi ejemplo de amor es la
mejor manera de educar en valores o creo que no
sirve de nada mi generosidad y espíritu de
sacrificio? ¿Que estoy dispuesto a hacer por amor
a Cristo?

5. ORACIÓN FINAL

Padre, Tú que al enviarnos a tu Hijo hecho hom-
bre, quisiste que formáramos parte de una familia
humana, enseña a las familias las virtudes que res-
plandecieron en la casa de Nazaret. Ayuda a los
padres de familia para que sean testigos de la fe entre
sus hijos. Que su testimonio les haga conocer el
rostro amoroso de Dios que por el Espíritu Santo nos
has manifestado en Tu Hijo Jesús a través de tu
Iglesia, Una, Santa, Católica y Apostólica. Que su
palabra ayude a los hijos a conocer y vivir la fe
cristiana y las virtudes que nos acercan a ti. Haz que
las familias permanezcan unidas como Tú, Jesucristo
tu hijo y el Espíritu Santo son Uno, y sean vivo
testimonio de amor, de justicia y solidaridad; que sean
escuela de respeto, de perdón y de mutua ayuda; que
sean fuente de vocaciones al sacerdocio, a la vida
consagrada y a las demás formas de intenso compro-
miso cristiano. Enséñanos a amar a tu Madre, María,
como la amaste Tú. ¡Nuestra Señora de Guadalupe,
Madre de América, ruega por nosotros!

TEMA 4.
EL VALOR DE LA VIDA Y DE LA PERSONA:

EL RESPETO AL NO NACIDO, EL DERECHO A LA SALUD,
EL CUIDADO A LOS ENFERMOS Y ANCIANOS.

Los padres colaboradores de Dios
en la transmisión de la vida a los hijos.

La familia como lugar de
personalización del ser humano.

Objetivos:
· Reconocer la vida como don de

Dios y la colaboración de la familia en
este don.

· Valorar la dignidad de la persona
humana.

· Apreciar la familia como el lugar
donde se desarrolla la persona humana.

1. ORACIÓN

Oh Dios, de quien proviene toda paternidad en el
cielo y en la tierra, Padre, que eres amor y vida, haz que
toda la familia humana en la tierra llegue a ser, mediante

tu Hijo Jesucristo, nacido de mujer, y
mediante el Espíritu Santo, fuente divi-
na de caridad, un verdadero santuario
de la vida y del amor para las genera-
ciones que continuamente se renue-
van. Haz que tu gracia guíe los pensa-
mientos y las obras de los cónyuges
para el bien de sus familias y de todas
las familias del mundo. Haz que las
jóvenes generaciones encuentren en la
familia un firme sostén para su huma-
nidad y crecimiento en la verdad y en el
amor. Haz que el amor, reforzado por
la gracia del sacramento del matrimo-

nio, se muestre más fuerte que cualquier debilidad y que
cualquier crisis, a través de la que, a veces, pasan
nuestras familias. Haz, finalmente, te lo pedimos por
intercesión de la Sagrada Familia de Nazaret, que la
Iglesia, en medio de todas las naciones de la tierra pueda
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cumplir fructuosamente su misión en la familia y me-
diante la familia. Por Cristo Nuestro Señor, que es el
camino, la verdad y la vida por los siglos de los siglos,
Amén. (Juan Pablo II).

2. LECTURA BÍBLICA

«Y creó Dios el hombre a imagen suya: a imagen de
Dios le creó; macho y hembra los creó. Y los bendijo Dios
y les dijo: «Sean fecundos y multiplíquense, y llenen la
tierra y sométanla» (Gen 1, 27-28).

3. DESARROLLO DEL TEMA

Dios ha creado al hombre a su imagen y semejanza,
llamándolo a la existencia por amor, lo ha llamado al
mismo tiempo al amor. Dios es amor y vive en sí mismo
un misterio de comunión de amor. Creándolo a su
imagen y conservándolo continuamente en el ser, Dios
inscribe en la humanidad del hombre y de la mujer la
vocación, y consiguientemente la capacidad y la res-
ponsabilidad, del amor y de la comunión. El amor es,
por tanto, la vocación fundamental e innata de todo ser
humano. Cuerpo material y alma espiritual forman la
persona humana. El cuerpo es cuerpo humano porque
está presente el alma, y el alma es alma humana
porque vivifica un cuerpo.

Esta dignidad que nos manifiesta la palabra de Dios,
es corroborada por los recientes hallazgos de la ciencia
médica, que muestran cómo el embrión humano posee
todo lo necesario, como un ser humano completo, de
modo independiente, aunque necesitado del apoyo ma-
terno. Por ello, la vida humana ha de respetarse desde el
primer instante de su aparición en el seno materno y el
aborto se convierte en un asesinato contra un ser humano
inocente. Las consecuencias del atentado contra la vida
humana en el seno materno, son gravísimas, incluso para
la mujer que toma esta decisión, a veces empujada por
otras personas o por las circunstancias. Tanto daño y
tanto dolor nos invitan a reflexionar sobre la sacralidad
inviolable de la vida humana desde su inicio.

Así como la vida humana se ha de respetar en sus
comienzos, también se le ha de reconocer su dignidad en
sus momentos finales. La eutanasia, aplicada a los
enfermos o ancianos, es una salida falsa ante el sufri-
miento. La dignidad de la persona pide que no se quite la
vida a ningún ser humano a causa de las circunstancias
en las que éste se encuentra. Los enfermos terminales
deben tener garantizada: asistencia alimenticia, calman-

tes, higiene, la presencia humana del personal sanitario y
de sus familiares, así como el adecuado acompañamiento
espiritual.

El hombre y la mujer han recibido de Dios una
participación de su poder más exclusivo, el poder del don
de la vida. Dios se sirve de los esposos para formar el
cuerpo humano, en cambio, la realidad espiritual, es la
huella directa de Dios en el hombre. La familia es el
primer ambiente vital que encuentra el hombre al venir a
este mundo, y su experiencia es decisiva para siempre.
Es importante cuidar y proteger a la familia, para que
pueda cumplir adecuadamente las funciones específicas
que le son confiadas por la naturaleza y confirmadas por
la revelación cristiana.

En el matrimonio y en la familia se constituye un
conjunto de relaciones interpersonales: relación con-
yugal, paternidad-maternidad, filiación, fraternidad,
mediante las cuales toda persona humana queda intro-
ducida en la familia humana. La procreación humana
supone la colaboración responsable de los esposos con
el amor fecundo de Dios, de ahí que la vida de todo ser
humano ha de ser respetada de modo absoluto desde
el momento mismo de la concepción hasta el momento
de la muerte.

4. REFLEXIÓN Y DIÁLOGO

· ¿Cuál es el valor de la vida en el ambiente que me
rodea? ¿Sabemos apreciar el valor y dignidad de
cada uno de los niños que vienen al mundo?

· ¿Cuál es nuestra actitud ante el misterio de la
enfermedad y el sufrimiento? ¿Qué sentido tiene
el sufrimiento?

· ¿Nos hemos dejado ganar por las campañas
antinatalistas? ¿cómo entendemos la paternidad
responsable?

5. ORACIÓN FINAL.

Pongamos todo nuestro esfuerzo bajo la pro-
tección de la Santísima Virgen, la gran
educadora de Cristo y la gran educadora de
todos aquellos que se esfuerzan por asimi-
larse a Él; la gran modelo de todos aquellos
que se comprometen a seguir a Cristo para
extender su Reino, y digamos: Santa María
Madre de Dios, ruega por nosotros pecado-
res ahora y en la hora de nuestra muerte.
Amén.
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OCTUBRE: MES DE LA FAMILIA

Objetivo:
· Dones sobrenaturales: Fe, Esperanza y Caridad.
· Los sacramentos, fuente de Gracia. Gracias del sacra-

mento del matrimonio.
· La respuesta en familia: Escuela de oración y vida

sacramental.

1. ORACIÓN

Jesús, que nuestra familia sea un fiel reflejo de tu
Sagrada Familia de Nazaret viviendo la vida espiritual
que tuviste con José y María, y enséñanos a orar y vivir
en santidad. Amén.

2. LECTURA BÍBLICA

«Salió y, como de costumbre, fue al Monte de los
Olivos; los discípulos le siguieron. Llegando al lugar
les dijo «Pidan que no caigan en tentación». Se
apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de
rodillas oraba diciendo «Padre, si quieres, aparta de
mi esta copa; pero no se haga mi voluntad sino la
tuya.» (San Lucas 22, 39-43).

3. DESARROLLO DEL TEMA

La Fe. La fe es la virtud teologal por la que creemos en
Dios y en todo lo que Él nos ha dicho y revelado, y que
la Santa Iglesia nos propone, porque Él es la verdad
misma. La fe hace posible el contacto con Dios, y por
ella vemos todo como con sus ojos. La fe es apoyarse
en Dios, en su poder infinito y en su amor ilimitado
revelado en Jesucristo. La madurez en la fe se da a
través del cumplimiento de la Voluntad de Dios. Si
nuestra fe no es una adhesión llena de amor a la
Voluntad de Dios, es debido a que es una fe débil, que
se derrumba ante las dificultades, que inevitablemen-
te se presentan en nuestras vidas. Una fe auténtica
nos permite sufrir, luchar, caer y levantarnos, sobre-
llevando con alegría las cruces que impliquen la
fidelidad a Cristo. La familia cristiana ha sido llamada,

«Iglesia Doméstica», por ser una comunidad de fe,
esperanza y caridad. La familia es la principal trans-
misora de la fe. En el seno de la familia se enseña a
orar, a conocer la Palabra de Dios y a vivir todas las
virtudes, especialmente la caridad. Dado que la fe
tiene una dimensión comunitaria, la familia cristiana
está llamada a ser evangelizadora en la sociedad que
la rodea.

La Oración. La Oración cristiana es una relación entre
Dios y el hombre en Cristo. Es acción de Dios y del
hombre; brota del Espíritu Santo y de nosotros, dirigi-
da al Padre, en unión con el Hijo de Dios hecho
hombre. La oración es un diálogo personal con Dios,
como entre un padre y un hijo, o dos amigos. Es
necesario amar la oración, anhelar los ratos de diálogo
con Él. La oración es cristiana porque nos une a Cristo
y se extiende por la Iglesia que es su Cuerpo. La
oración es parte esencial de nuestra formación como
cristianos; promueve la fe, cultiva el amor y nutre la
esperanza. La oración en el hogar hace de las familias
pequeñas Iglesias. Dios llama al ser humano y la
oración surge en él como respuesta a Dios. El corazón
amoroso y humilde se vuelve una morada de Dios y se
encuentra con el Creador. La oración nos obtiene las
gracias necesarias para alcanzar la salvación eterna.
Los apóstoles, al contemplar a Jesús, desearon apren-
der cómo orar. Cristo nos enseñó el Padre Nuestro
que es el compendio de toda oración. En él se resume

TEMA 5.
LOS VALORES DEL ESPÍRITU:

FE, ORACIÓN, VIDA ESPIRITUAL, SANTIDAD, ESTADO DE GRACIA,
APERTURA A LA VOCACIÓN DE LOS HIJOS.
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todo el Evangelio: pedimos todo lo que podríamos
desear con rectitud y en el orden que conviene pedirlo,
enseña cómo dirigirnos a nuestro Padre, con toda
confianza, dignifica nuestra vida reconociendo la
Divinidad y Santidad de nuestro Padre, da la llave para
obtener vida eterna, haciendo la Voluntad del Padre,
enseña a amar, a perdonar y a orar.

Vida Espiritual. La vida de oración es el fundamento de
toda vida espiritual. La vida espiritual es la unión
personal y constante con Dios. Es la identificación de
corazón con la Voluntad de Dios, teniendo los mismos
sentimientos de Cristo. La vocación del cristiano se
realiza a través de la vida espiritual. Los sacramentos
promueven la vida espiritual y ayudan a seguir el
ejemplo de Jesucristo. Para la vida espiritual es
indispensable la Celebración Eucarística, centro de la
vida cristiana; y fortaleza para construir la familia en
Cristo. La lectura de la Biblia hecha con constancia
nos hace crecer en la vida espiritual. La devoción a
Nuestra Madre Santísima es un elemento básico para
perseverar en la vida espiritual. El Rosario es la
devoción por excelencia a la Virgen, especialmente
en familia, así como el Ángelus. El progreso en la vida
espiritual es un camino de perfección que todos los
cristianos estamos llamados a seguir. Es el camino de
la santidad.

La Santidad. Pensamos a veces, que la santidad es
privilegio de los elegidos o los llamados a consagrar su
vida a Dios. Ser santo es la misión de cada cristiano.
A través del Bautismo hemos sido llamados a la
santidad que es la presencia de Dios en el corazón del
creyente. Todos los fieles cristianos, de cualquier
estado o condición, son llamados a la plenitud de la
vida cristiana y a la perfección de la caridad. El
camino de la santidad de los cristianos comienza en los
deberes diarios y en la familia, con pequeños actos de
amor, en el matrimonio, el sacerdocio, la vida religiosa,
el trabajo, el descanso, la escuela, etc. La Santidad en
el cristiano es obra de Jesús que nos enseña a amar
a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a
nosotros mismos. Cristo, a través de su Iglesia, nos
guía en el camino de la santidad. Si aceptamos la
santidad y el camino al que estamos llamados como la
voluntad de Dios en nuestras vidas, buscaremos
permanecer en estado de Gracia.

Estado de Gracia. La Gracia es un don de Dios que
recibimos en el Bautismo gratuitamente a través de
los méritos de Jesucristo, quien con su muerte y

resurrección nos devolvió la vida sobrenatural. En
Cristo redentor y salvador, la imagen de Dios en el
hombre ha sido restaurada y ennoblecida. El estado
de gracia es estar en amistad con Dios. Perdemos
nuestro estado de gracia cuando pecamos. Dios lo
restaura por medio de la oración y el sacramento de
la confesión. Todos los hombres somos llamados a un
mismo fin que es Dios. El cristiano realiza su vocación
dentro de la Iglesia en comunión con todos los bauti-
zados.

Apertura a la Vocación. Cristo, por amor, elige a
algunos hombres y mujeres y les invita a que le
acompañen y colaboren estrechamente con Él en su
misión redentora. De modo especial usamos la pala-
bra «vocación» cuando nos referimos a las personas
llamadas a la vida sacerdotal o consagrada. Si un
joven advierte en su conciencia que Dios le llama a ser
sacerdote o a la vida religiosa está experimentando el
llamado de Cristo a sus primeros discípulos: «Yo los
haré pescadores de hombres» (Lc. 5,10). El discerni-
miento vocacional se realiza en el marco de la oración,
de la escucha a la voz del Espíritu Santo en la
conciencia, de la vida sacramental, de la entrega al
apostolado y de la sincera apertura al querer de Dios
sobre la propia vida. Es de gran ayuda la guía de un
confesor o director espiritual competente. También
es muy importante el respeto y el apoyo familiar hacia
este discernimiento.

4. REFLEXIÓN Y DIÁLOGO

· ¿Como vivimos la fe en la familia? ¿Oramos juntos
en familia? ¿Practicamos los valores espirituales
en nuestra familia?

· ¿Estamos conscientes de que Dios quiere que cada
uno de nosotros sea santo?

· ¿Nos mantenemos en estado de gracia (asistiendo
a misa, confesándonos, comulgando, cumpliendo
los mandamientos)?

· Si Dios llamara a uno de mis hijos a la vida
religiosa: ¿apoyaría a mi hijo?

5. ORACIÓN FINAL

Virgen María, ayúdanos a dar testimonio de fe,
oración y santidad, para que nuestra fami-
lia y muchas más, conozcan y amen a tu
Hijo Jesucristo para que Él reine en el
mundo entero.
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OCTUBRE: MES DE LA FAMILIA

Objetivos:
· Definir estos valores y su aplicación en la familia.
· Resaltar la importancia de estos valores para los

miembros de la familia.

1. ORACIÓN

Padre Santo ilumina a los padres de
familia, primeros evangelizadores de
los hijos, para que ayuden a sus hijos a
construir un universo moral enraizado
en la voluntad de Dios, de manera que
crezcan en los valores humanos y cris-
tianos que dan pleno sentido a la vida.

2. LECTURA BÍBLICA

 «<<Todo me es lícito>> dicen algu-
nos. Sí, pero no todo es conveniente. Y
aunque todo me sea lícito, no me dejaré
dominar por nada» (I Cor 4,12).

3. DESARROLLO DEL TEMA

La importancia del dominio de sí,
nos puede sonar fuera de lugar, cuando
estamos preocupados por el dominio de lo que nos rodea,
y en ocasiones, el dominio del otro. Nuestra época es de
casi total permisividad, de no negarnos nada. Esto nos
hace olvidar lo importante que es para el sano desarrollo
de la persona y la comunidad el forjar hombres y mujeres
capaces de alcanzar el dominio de sí mismos. El
autodominio consiste en «el señorío del hombre sobre su
cuerpo y sobre su psique, desde la libertad» (Leonardo
Polo). El autodominio no es un cultivo egocéntrico, sino
el esfuerzo por ser libre para mejor servir. Corremos el
riesgo de ser dominados por las cosas, en vez de usarlas
para nuestro bien y de cara a las personas debemos
servirlas mediante el amor. El dominio de sí es un valor
que los padres transmiten a los hijos, sobre todo por el
ejemplo cotidiano, aún sin pretenderlo. No se educa por
lo que se quisiera hacer o decir, sino por lo que de hecho

decimos o hacemos. A continuación presentamos algu-
nas virtudes para alcanzar el dominio de nosotros mis-
mos.

Templanza
Templanza es el hábito que pone por obra el orden

interior del hombre, dado que a partir
del pecado original hay una tendencia
a amarse a sí mismo más que a Dios.
Su efecto en el alma es una paz
profunda. La templanza se manifies-
ta en distintas formas: La modestia
inclina a la persona humana a com-
portarse correctamente en lo exterior
e interior, por ello afecta al vestido, al
modo de tratar a los demás, etc. La
humildad modera la tendencia a la
autoexaltación, dando el justo conoci-
miento de uno, principalmente ante
Dios. La sobriedad mantiene el or-
den de la comida y de la bebida como
un don de Dios, y aconseja la bendi-
ción de la mesa y la acción de gracias
después de la comida.

Orden
El orden como virtud significa actuar de acuerdo con

unas normas para el logro de algún objetivo, en la
organización de las ideas y de las cosas, en la distribución
del tiempo y la realización de las actividades. Requiere
entrenamiento, esfuerzo y sacrificio. Ordenar nuestras
ideas demanda reflexión y vencer la distracción. Ordenar
las cosas implica establecer un lugar para cada cosa. Y
ordenar el tiempo significa darle tiempo a lo importante y
necesario y posponer lo meramente atractivo. El orden
debe ser gobernado por la prudencia, para no convertirse
en una manía que provoque conflictos con otros. El orden
optimiza los recursos. Es una forma de dar gracias a Dios
por los dones recibidos.

Laboriosidad
La laboriosidad es la virtud por la que se cumplen lo

necesario para el cumplimiento de los deberes. Normal-

TEMA 6.
LOS VALORES DEL DOMINIO DE SÍ:

FORTALEZA, ESPERANZA, SEÑORÍO DE SÍ, TOLERANCIA, PACIENCIA,
PRUDENCIA, TRABAJO, LABORIOSIDAD, AUTORIDAD, ORDEN.
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mente asociamos la laboriosidad con el trabajo, que
implica obligación, disciplina, productividad y logro de un
fin. La laboriosidad tiene que ver con los deberes cotidia-
nos, en el hogar, la familia, la Iglesia y como hijos de Dios.
Implica realizar todo con generosidad, afán de servicio y
deseando agradar a Dios. Podemos caer en dos vicios
contrarios a la laboriosidad: la pereza y el activismo. La
pereza no es sólo no hacer nada, sino dejar de hacer algo
por ser costoso. Podemos ser falsamente laboriosos
cuando el trabajo es un refugio ante otros deberes.

Fortaleza
La fortaleza es la virtud que resiste a las dificultades

y acomete empresas grandes. Vivir la fortaleza significa
una suma de esfuerzos, que llegan a ser una muestra de
amor. Hay que educar a los hijos a ser fuertes para vivir
el bien y evitar que orienten su energía al mal. Esta
firmeza se manifiesta en el trabajo, en la vida familiar,
ante el dolor y la enfermedad, ante los desánimos,
apoyados en Dios nuestro Padre que permanece junto a
sus hijos. El martirio es la mayor expresión de la fortaleza.
El Señor no pide a todos los cristianos que derramen su
sangre, pero sí la entrega de la vida, en el cumplimiento
del deber, siendo coherentemente cristianos, en ambien-
tes difíciles.

Paciencia
La paciencia es la capacidad de soportar algo sin

alterarse. Hace a las personas tolerar, comprender y
soportar los contratiempos. Ser pacientes no significa ser
débiles, por ejemplo, no se trata de no corregir cuando es
necesario, sino de dar tiempo para escuchar, razonar y en
su momento, opinar o actuar. En nuestras relaciones con
la familia, se requiere dominar el carácter, las pasiones y
altibajos de humor. Ser pacientes en familia es fruto del
amor y la humildad. La paciencia ayuda a tener buena
comunicación, resolver conflictos, logrando afianzar el
amor y la armonía familiar. No debemos fingir paciencia,
es decir, aparentar escuchar sin alterarse, buscando
escapar de la situación lo más rápido posible sin herir. El
amor es paciente. Dios nos da ejemplo. Nos invita a
superar nuestras debilidades, y nos da las armas necesa-
rias para hacerlo, habiéndonos enviado a su propio Hijo.

Prudencia
«Sean, pues, prudentes como serpientes y sencillos

como palomas» (Mt 10, 16-18). Nuestro Señor nos invita
a fijarnos en los animales que miden sus movimientos por
instinto, pero nosotros debemos utilizar la razón para vivir
la prudencia. Los actos prudentes incluyen el ejercicio de
la voluntad para realizar lo decidido. La prudencia es la

capacidad de discernir en la toma de nuestras decisiones.
La prudencia no consiste sólo en abstenerse de actuar
sino proceder cuando el bien así lo requiere. Esta virtud
gobierna a todas las demás. La prudencia, como virtud
infusa es un don de Dios, pero requiere ser ejercitada
para crecer y desarrollarse. Los padres pueden empezar
a educar a sus hijos en la prudencia ayudándoles a pensar
antes de actuar en las consecuencias de su conducta.
Hay que educar a los hijos en la prudencia ante todo con
el ejemplo, pero conviene ayudarles a pensar, con pre-
guntas: ¿qué pasará si vas a esa fiesta?, ¿qué pasa si no
terminas tu tarea?, ¿es bueno hacer tal o cual cosa?, y
¿por qué?, ¿piensas que esto es lo que Dios quiere?
Luego habrá que motivarles a llevar a cabo lo decidido,
reconociendo sus buenas acciones. Finalmente, hay que
enseñar a los hijos a contar con la ayuda de Dios para
actuar prudentemente, sabiendo que la gracia de Dios
facilita el actuar correctamente.

4. REFLEXIÓN Y DIÁLOGO

· ¿La fortaleza en tu vida es para los demás un
ejemplo a imitar?

· ¿Si tu cónyuge tiene un defecto o actitudes que
te molestan, cómo tratarías este tema con él
(ella)?

· ¿Favoreces en tus hijos situaciones para que
aprendan a escuchar y a observar? ¿Ayudas a tus
hijos a jerarquizar sus actividades de tal manera
que atiendan aquellas que más requieren atención?
¿Si tu hijo (a) contesta con groserías, es agresivo
en sus actitudes, cómo manejarías esta situación?

5. ORACIÓN FINAL

Oh Dios, de quien procede toda paternidad en el cielo
y en la tierra, Padre, que eres Amor y Vida, haz que tu
gracia guíe a los pensamientos y las obras de los esposos
hacia el bien de sus familias y de todas las familias del
mundo, que cada familia humana sobre la tierra se
convierta, por medio de tu Hijo, Jesucristo, «nacido de
Mujer», y del Espíritu Santo, fuente de caridad divina.
Haz que las jóvenes generaciones encuentren en la
familia un fuerte apoyo para su humanidad y su creci-
miento en la verdad y en el amor. Haz que el amor,
corroborado por la gracia del sacramento del matrimonio,
se demuestre más fuerte que cualquier debilidad y cual-
quier crisis, por las que a veces pasan nuestras familias.
Tú, que eres la Vida, la Verdad y El Amor, en la unidad
del Hijo y del Espíritu Santo. (Oración a la familia de
Juan Pablo II).
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OCTUBRE: MES DE LA FAMILIA

Objetivos:
· Reconocer la dignidad de nuestro cuerpo como

templo de Dios.
· La sexualidad en el plan de Dios, su educación en la

familia.
· Paternidad y maternidad: sus papeles en la familia

(corporal y espiritual).

1. ORACIÓN

Señor, te pedimos por las familias del mun-
do, que reconozcan su nobilísima e inelu-
dible misión de educar en
el amor, para formar hom-
bres y mujeres que respe-
ten la vida.

2. LECTURA BÍBLICA.

«Entonces dijo Dios: Haga-
mos al ser humano a nuestra ima-
gen, como semejanza nuestra
(…). Creó, pues, Dios al ser hu-
mano a imagen suya, a imagen
de Dios le creó; varón y hembra
los creó. Y bendíjolos Dios, y
díjoles Dios: «Sean fecundos y
multiplíquense y llenen la tierra y
sométanla» (Gn 1, 26-28).

3. DESARROLLO DEL TEMA

Sexualidad humana.
Dios nos creó a su imagen, hombre y mujer, y de

ahí se deriva la sexualidad humana; dos formas
distintas de ser igualmente persona humana. La
sexualidad de la persona humana «consiste en el
conjunto de características físicas, psicológicas y
racionales que la constituyen como varón o mujer».
El ser humano se relaciona con el otro, con el

mundo y con Dios, de la manera que le es propia,
como hombre o como mujer: en una actitud de admi-
ración, de comprensión, viviendo una reciprocidad
complementaria. La unidad del hombre y la mujer
ofrece una mayor posibilidad de perfeccionamiento.
La misión de los dos es devolver al Creador a esta
mujer y a este hombre más perfectos que cuando se
recibieron el uno al otro.

Educación de la sexualidad.
Se requiere de una educación de la sexualidad adecua-

da, gradual, iniciando en la niñez, de manera integral,
abarcando todos los as-
pectos de la personali-
dad: biológico, emocio-
nal, psicológico, racio-
nal y moral; basándose,
también, en la educa-
ción de la libertad y del
amor. Siendo la sexua-
lidad un don dado a la
persona, tiene el senti-
do de ser don para otra
persona. El ejercicio de
la sexualidad no es cen-
trado en el yo, sino en el
otro y precisamente sólo
para esa persona. Una
buena educación de la
sexualidad de los hijos
parte de que la sexuali-
dad es algo bueno que

participa de la dignidad de la persona. La lógica del amor
en el marco de la ley natural inscrita en el corazón de cada
uno, ofrece una ética que guía su ejercicio y le propone un
camino respetuoso conforme a la misma naturaleza huma-
na.

La familia es la primera responsable de la formación
afectiva de los hijos. Hay que educarlos en las virtudes

TEMA 7.
LOS VALORES DE LA CORPOREIDAD HUMANA:

EDUCACIÓN DE LA SEXUALIDAD, AFECTIVIDAD,
COMPLEMENTARIEDAD ENTRE HOMBRE Y MUJER.

 
PATERNIDAD Y MATERNIDAD.
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humanas relacionadas con el correcto ejercicio de la
sexualidad: la prudencia, la templanza, la justicia, la
fortaleza, el respeto, la castidad, el pudor.

Los padres han de educar a sus hijos para el amor,
enseñándoles a dar y recibir, a preferir el bien del otro
antes que el propio, a respetarse a sí mismos y a
respetar a las otras personas.

Las consecuencias del desorden en el uso de la
sexualidad están a la vista. Nunca habían proliferado
tanto como ahora las enfermedades de transmisión
sexual, así como los casos de adolescentes embaraza-
das y de abortos. Cuando no se educa correctamente
la sexualidad deriva en formas de violencia, de pose-
sión, de dominio o búsqueda egoísta del placer.

Fines de la sexualidad.
Dios ha hecho participar al hombre y a la mujer de

su poder creador de dar la vida, haciéndolos co-
creadores con Él. Dar la vida es hacer del hombre y la
mujer «una sola carne», un solo ser y dar origen a una
nueva vida. Los esposos, a través de su sexualidad, se
dan vida el uno al otro, y dan vida a su matrimonio. Así
se ayudan a recorrer el camino personal que lleva a cada
uno a realizarse en plenitud. Hay una comunión espiri-
tual que se encarna en la relación íntima. Los esposos
deben buscar hacer de la relación sexual una manifes-
tación de amor, de ternura, de confianza, de aceptación
del otro, de entrega sincera.

El amor es difusivo y por eso, los esposos tienden
naturalmente a llamar a la vida a un nuevo ser para
hacerle partícipe de su amor y de la posibilidad de ser
eternamente felices en el Cielo, seguros de la fuerza de
la Providencia de Dios. Estar abiertos a la vida es una
concepción muy rica de la existencia, hace referencia
al gozo de vivir y de hacer vivir. Los esposos deben
transmitir no sólo vida física, sino la del espíritu. El
número de hijos debe decidirse por la pareja de modo
responsable y de cara a Dios para evitar que el
egoísmo, y el materialismo no se apoderen de la
pareja. A la cultura de la vida se opone la «cultura de
la muerte» que ve en los hijos una amenaza y forma en
el hombre y la mujer una mentalidad contraceptiva por
medios artificiales como pastillas, dispositivos, opera-
ciones, etc. Como familias al servicio de la vida, hay
que tener clara la verdad cristiana sobre la vida que
debe ser respetada desde su concepción hasta su

extinción natural. El hijo no es «un derecho» sino un
don de Dios para no recurrir a métodos artificiales de
concepción en laboratorio. Nos debe quedar claro
que no se puede recurrir nunca al aborto. La Iglesia,
que como madre comprende, y como maestra enseña
la verdad acerca de la vida, recomienda la regulación
natural con métodos que respetan la dignidad de la
persona y el amor conyugal.

4. REFLEXIÓN Y DIÁLOGO

· ¿El respeto total mutuo en la entrega física de los
novios, constituye uno de los criterios principales
para saber si conviene comprometerse de por vida
el uno a la otra?

· ¿Contribuye al bien de la persona humana, del
matrimonio, de la familia y de la sociedad, el que
se viva la castidad en el matrimonio?

· ¿Por qué los hijos son don preciosísimo del
matrimonio y contribuyen en gran medida al bien
de los padres? ¿Cuáles son los motivos humanos
y cristianos?

· ¿Cuál es la conexión de la difusión de los medios
anticonceptivos con la disolución de las familias?
¿La continencia periódica ayuda al amor entre los
cónyuges?

5. ORACIÓN FINAL

Oh Dios, de quien procede toda paternidad
en el cielo y en la tierra, Padre, que eres
Amor y Vida, haz que en cada familia
humana sobre la tierra se convierta, por
medio de tu Hijo, Jesucristo, «nacido de
Mujer», y del Espíritu Santo, fuente de
caridad divina, en verdadero santuario
de la vida y del amor para las generacio-
nes porque siempre se renuevan. Haz que
las jóvenes generaciones encuentren en
la familia un fuerte apoyo para su huma-
nidad y su crecimiento en la verdad y en
el amor. Haz que el amor, corroborado
por la gracia del sacramento del matri-
monio, se demuestre más fuerte que
cualquier debilidad y cualquier crisis, por
las que a veces pasan nuestras familias.
Tú, que eres la Vida, la Verdad y El Amor,
en la unidad del Hijo y del Espíritu Santo.
(Juan Pablo II).
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Objetivos:
· Hacer de la comunicación, la base de la unión familiar.
· Tener presente las características para una buena

comunicación: apertura, confianza.
· Lograr los frutos de la comunicación: paz, alegría,

seguridad y madurez en las relaciones.

1. ORACIÓN

Señor ilumina a nuestra familia para que
aprendamos a comunicar-
nos de manera efectiva, ex-
presarnos clara y respetuo-
samente y escucharnos con
paciencia, atención e inte-
rés, creando confianza entre
todos, unión, paz y alegría.

2. LECTURA BÍBLICA

«Ahora bien, ¿cómo van a invocar
al Señor, si no creen en Él? ¿Y cómo
van a creer en Él, si no hay nadie que
se los anuncie? ¿Y cómo va a haber
quienes lo anuncien, si no son envia-
dos? Por eso dice la Escritura: ¡Qué
hermoso es ver correr sobre los montes al mensajero que
trae buenas noticias!» (Carta de San Pablo a los Roma-
nos: 10,14-17).

3. DESARROLLO DEL TEMA

Elementos básicos de la comunicación.
El diálogo es para el amor lo que la sangre para el

cuerpo. Cuando se detiene el flujo de sangre, el cuerpo
muere. Cuando el diálogo cesa, el amor muere y nace el
resentimiento y la soledad. El egoísmo favorece el encie-
rro de uno mismo y la incapacidad para escuchar. El
diálogo restaura siempre la relación y es el bálsamo que
permite sobrellevar las pruebas.

Los elementos básicos de la comunicación son: el
emisor, el receptor, el mensaje, el canal de transmisión y

el momento de la comunicación. El emisor debe expre-
sarse clara y respetuosamente y el receptor escuchar de
manera atenta y activa. El mensaje debe ser claro,
completo y adecuado al receptor. Se debe emplear el
canal de transmisión adecuado. La comunicación, para
que sea eficaz, debe ser oportuna y tener la intención
sincera de compartir con apertura al intercambio. Cuan-
do me comunico con la intención de ser escuchado sin
aceptar escuchar, la comunicación será poco eficaz. La
comunicación transmite el propio ser, por eso es impor-

tante hacerlo de modo profundo
y constructivo.

En la familia, los integrantes
son algunas veces emisores y
otras veces receptores. Los
padres tienen la responsabili-
dad de comunicar a los hijos
valores humanos y espirituales,
y percibir la forma en que apren-
den esos valores y los enrique-
cen con su experiencia prácti-
ca. La obligación de los padres
es escuchar a los hijos con aper-
tura y aceptación, orientarlos
con amor y darles la confianza

de saberse escuchados, comprendidos y amados. Los
hijos tienen la obligación de respetar y aprender de los
padres.

El objetivo de la comunicación efectiva es el entendi-
miento satisfactorio entre emisor y receptor, y debe ser
el punto de partida para el intercambio que acrecienta la
unidad. Se trata de un acto de amor auténtico y profundo
en el que unas personas se comprometen con otras, por
el hecho de compartir activamente la vida. A mayor
comunicación, la unidad familiar es más grande. La
comunicación es la esencia práctica del amor.

Saber escuchar.
Es clave en la comunicación el saber escuchar. El

proceso de comunicación, si se recibe con amor, hace
más fácil abrirse a entender, pero si es expresado con
agresividad, se reacciona a la defensiva, incapaz de

TEMA 8.
LOS VALORES DE LA COMUNICACIÓN HUMANA:

CONFIANZA, COMUNICACIÓN, UNIÓN, PAZ, ALEGRÍA.
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escuchar. Una comunicación amorosa y profunda proce-
sa el mensaje para entender los hechos y datos, así como
las emociones. Esto permite una actitud y un lenguaje
verbal y corporal correctos. Muchas veces el lenguaje
corporal es más explícito que el verbal. Las miradas,
gestos y movimientos del cuerpo confirman o contradi-
cen el mensaje hablado.

La escucha puede ser pasiva (indiferencia, desinte-
rés y mínima retroalimentación al emisor), selectiva
(«sólo oye lo que quiere oír», responde sin escuchar lo que
se quiere comunicar), atenta (pone interés en lo que
escucha y responde con lenguaje verbal y corporal;
demuestra interés que acrecienta la confianza y abre
canales para la retroalimentación) o activa (captura el
mensaje con interés y respeto y verifica el contenido del
mensaje con el emisor). La paciencia en escuchar de-
muestra que el mensaje fue comprendido. En su caso,
conviene preguntar para aclarar algo confuso.

Saber expresar.
La comunicación profunda comunica los sentimientos

que se desean compartir. Es importante comunicar los
sentimientos de manera oportuna, positiva y con intención
de transparentar el interior para compartirlo y ser com-
prendido. De ahí la importancia de saber expresarlos. De
no ser así, se convertirán en un obstáculo porque inhibirán
la comunicación causando distancia y aislamiento. Los
sentimientos pueden ser positivos o negativos. Entre los
positivos están: sentirse tomado en cuenta, reconocido y
satisfecho. Los negativos son: sentirse ignorado, no reco-
nocido e insatisfecho. Los sentimientos pueden generar
acciones constructivas si se expresan sincera y respetuo-
samente. Para ello, hay que evitar reprochar o hacer
responsable al otro de mis sentimientos.

Se dice que «todos podemos hablar, pero pocos nos
podemos expresar». La expresión puede ser agresiva,
pasiva o asertiva. La agresiva es hostil y busca
controlar al otro. La pasiva es frustrante pues deja que
la otra parte domine totalmente la comunicación. La
asertiva es positiva, confiada, directa y respetuosa,
promueve que los demás se expresen. Para ser asertivo
hay que pensar antes de hablar y comunicarse con amor
y por amor. La persona asertiva asume su responsabili-
dad como emisor, da su opinión de manera directa y
constructiva y pide que el receptor exprese sus necesida-
des y preocupaciones. Evita los juicios y las justificacio-
nes, se enfoca en la solución y utiliza un lenguaje positivo.
Ser asertivo requiere enfocarse en el otro, con amor y
comprensión, y «ponerse en sus zapatos».

La comunicación familiar.
Cuando los miembros de una familia aprenden a

comunicarse identificando el cómo, cuándo, dónde y en
qué tono hablarse, cuando aprenden que comunicarse es
compartir y tener algo en común, logran construir una
relación positiva y sólida, pues contribuyen a que la
familia haga que todos se sientan queridos, apoyados,
tomados en cuenta y con posibilidades de ser mejores
personas. Las relaciones familiares, debido a la seguri-
dad y confianza y a los lazos emocionales y psicológicos
que la comunicación desarrolla entre sus miembros, son
un medio natural para que sus integrantes descubran
formas de ayudarse, satisfaciendo sus necesidades emo-
cionales y afectivas.

La comunicación efectiva dentro de la familia
requiere una expresión asertiva y una escucha atenta
y activa. Esto implica tomar en cuenta las diferencias,
adecuar la comunicación a las personas, edades y
circunstancias, saber comunicarse con los hijos en sus
diferentes etapas de desarrollo, principalmente en la
adolescencia, tener conciencia de los errores y fallas
que afectan negativamente el proceso, y aprovechar
la comunicación para transmitir valores y dar rumbo a
la vida familiar.

No hay ganadores ni perdedores en el diálogo. Ningu-
no de los que se comunica necesita vencer o darse por
vencido. En el diálogo, nunca terminamos con menos de
lo que éramos. Las alegrías crecen en el intercambio y las
cargas se reducen al compartir.

4. REFLEXIÓN Y DIALOGO

· ¿Qué es la comunicación para mí? ¿La considero
importante y le dedico tiempo?

· ¿Con qué actitud escucho a los demás? ¿Respeto
aunque no estemos de acuerdo?

· ¿Me expreso adecuadamente? ¿Logro transmitir mi
mensaje?

· ¿Genero sentimientos positivos en las personas con
quienes me comunico?

· ¿Comunico cosas positivas o únicamente cosas
negativas?

5. ORACIÓN FINAL

Señor, concédenos la gracia de sabernos
comunicar contigo y con nuestros semejan-
tes.
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Objetivos:
· Valorar a la familia, como base de la sociedad; iglesia

doméstica.
· Definición de estos valores y su transmisión en las

relaciones de familia.
· Los valores de la rectitud:

fundamento en las rela-
ciones familiares.

1. ORACIÓN

«Oh Dios, que en la sa-
grada familia nos dejaste un
modelo perfecto de vida fa-
miliar, vivida en la fe y la
obediencia a Tu voluntad,
concédenos fuerza para
permanecer unidos en el amor, la generosidad y la alegría
de vivir juntos, la honestidad, la honradez, la verdad, la
sinceridad, la fidelidad y la lealtad, que fortalezcan la
misión de transmitir la fe que recibimos de nuestros
padres. Unidos a José y María te lo pedimos por Jesucris-
to, tu Hijo, Nuestro Señor. Amén».

2. LECTURA BÍBLICA

«Yo sé, Dios mío, que tú escudriñas los corazones, y
que la rectitud te agrada: por eso yo con rectitud de mi
corazón voluntariamente te he ofrecido todo esto, y ahora
he visto con alegría que tu pueblo, que aquí se ha hallado
ahora, ha dado para ti espontáneamente» (1 Crónicas
29,17). «Enséñame a hacer tu voluntad, porque tú eres mi
Dios: Tu buen espíritu me guíe a tierra de rectitud»
(Salmos 143,10).

3. DESARROLLO DEL TEMA

La familia es en todas las civilizaciones la base de la
sociedad. La Iglesia Católica siempre ha considerado a
la familia como un ejemplo de sociedad, llamándola:
iglesia doméstica, es decir, una figura de la relación entre
Jesucristo y la Iglesia.

Toda sociedad, desde la más sencilla hasta las más
complejas, está formada por relaciones entre personas.
El desarrollo y los logros de estas sociedades dependen
de la calidad de las relaciones entre sus miembros. Es en

la familia donde se aprende a vivir en
relación al aprender los valores que
hacen que una familia se lleve bien y así
se marca de manera profunda las rela-
ciones de las personas en la sociedad.
Si en familia no se aprende una relación
adecuada, es muy difícil que las perso-
nas tengan relaciones adecuadas en los
distintos grupos de los que forman par-
te. La familia, como formadora de los
valores sociales, es insustituible. La raíz
de las fallas sociales muchas veces está
en que la familia no desarrolla a los hijos
en los valores de una buena relación.

De ahí la importancia de saber educar a nuestros hijos en
valores y en las virtudes, conscientes de que a través de
éstas podremos ayudarles a ser mejores hijos, mejores
ciudadanos, y mejores cristianos.

Para las relaciones familiares y sociales son impor-
tantes los valores de la honestidad, honradez, verdad,
sinceridad y fidelidad

La honradez y la honestidad implican ser justos,
rectos, hacer honor a la palabra que se ha dado, no decir,
ni vivir en la mentira. Los hijos son particularmente
sensibles a las faltas de honestidad; las señalan a los
padres cuando captan la falla de estos valores. Si los
padres con su ejemplo no les muestran que son honrados
y honestos, con facilidad los hijos pierden este valor
natural.

El valor de la verdad supone decir de las cosas como
en realidad son. Los hijos aprenden en la familia a vivir en
la verdad, a aceptar las consecuencias de decir la verdad.
Cuando los miembros de la familia evitan la verdad se
vive en la desconfianza. Y sin confianza siquiera en la
propia familia, ¿cómo vivir la confianza en la sociedad?

La sinceridad consiste en decir lo que se piensa sin
ocultarlo hipócritamente. Los padres deben ser sinceros

TEMA 9.
LOS VALORES DE LA RECTITUD EN LAS RELACIONES FAMILIARES:

HONESTIDAD, HONRADEZ, VERDAD,
SINCERIDAD, FIDELIDAD, LEALTAD, GRATITUD.
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con sus hijos, si esperan que los hijos sean sinceros con
ellos. La falta de sinceridad se convierte, en un vicio difícil
de desarraigar.

La lealtad exige tratar a los demás con respeto, sin
fallarles, sin hablar mal de ellos. Desarrolla la unidad de
la familia y nace de sentirse parte de un conjunto de lazos
comunes de afecto y apoyo mutuo.

La fidelidad es hacer honor a nuestros compromisos
y a nuestras relaciones. Un ámbito muy importante es la
fidelidad a los compromisos asumidos el día del matrimo-
nio. La fidelidad se cultiva todos los días y en todos los
campos, en el pensamiento, el afecto, la palabra, el uso del
tiempo, etc. Nuestro Dios es la Verdad, es fiel a su
palabra, su lealtad con la humanidad llegó hasta dar su
propio Hijo para que muriera en la Cruz para salvarnos de
nuestros pecados.

El agradecimiento es apreciar todo lo que los demás
hacen por nosotros, reconocer que hemos recibido mu-
cho de cada uno de ellos. Nuestras relaciones se constru-
yen y se mantienen por lazos de agradecimiento; enseñar
a los hijos a ser agradecidos es formarlos para que sus
relaciones sean sólidas. Y, por supuesto, debemos ser
agradecidos con Dios por lo mucho que de Él hemos
recibido como nuestro Creador y Redentor. Este es el
origen del sentimiento religioso.

La familia alcanza su plenitud al apreciar estos valo-
res y vivir de acuerdo a los mismos, tomándolos en cuenta
al asumir decisiones. Estos valores permiten que haya
relaciones vigorosas en la familia. Si estos valores no se
cultivan el amor y unidad se deterioran. Las relaciones se
rompen la mayor parte de las veces por faltar estos

valores. Una vez producida la ruptura la relación familiar
es difícil de sanar. Sin embargo, las relaciones en la
familia pueden curarse gracias a los lazos de afecto que
se desarrollan en ella. En la sociedad, sanar las rupturas
en las relaciones es mucho más difícil.

Estos valores, en último análisis, son el fruto de un
amor maduro. Un amor leal, fiel, sincero, honesto y
agradecido. Difícilmente se dan estos valores si no hay
amor o si este es inmaduro.

4. REFLEXIÓN Y DIÁLOGO

· ¿Cómo sanar una relación fracturada? ¿Quién debe
tomar la iniciativa? ¿Cómo evitar que se repita ese
disgusto?

· ¿Qué mensaje trasmiten los padres a sus hijos? ¿de
qué otra manera podrían resolverse las situacio-
nes? ¿Cómo remediar la mala enseñanza que les
dieron?

· ¿Cómo enseñar a los hijos a vivir los valores
humanos y cristianos? ¿Cómo pueden enseñárselos
entre sí los hermanos? ¿Cómo enseñarlos a
personas fuera de la familia?

5. ORACIÓN FINAL

«Sagrada Familia de Nazaret, ayúdanos en la misión
de transmitir la Fe recibida de nuestros padres; abre el
corazón de nuestros hijos para que crezca en ellos la
semilla que recibieron en el bautismo. Aumenta en
nosotros la honradez, la lealtad y la sinceridad, para
santificar nuestras relaciones y derrama tu bendición
sobre todos los hogares».

TEMA 10.
EL VALOR DEL SUFRIMIENTO:

DOLOR, PERDÓN Y RECONCILIACIÓN, SACRIFICIO.

Objetivos:
· Descubrir el valor del sufrimiento unido al misterio del

sufrimiento de Cristo.
· Superar la simple resignación o la visión negativa del

sufrimiento para aprender a crecer cuando el sufri-
miento se presenta en la vida.

1. ORACIÓN

Padre de bondad, mitiga el dolor de nuestro corazón
cuando este misterio visita nuestra familia, no permitas

que nos apartemos de ti en los momentos difíciles, para
que encontremos sabiduría y verdad en el dolor. Enséña-
nos a acompañar a nuestros hermanos que sufren. Danos
fuerza para poder entender tu plan de amor y modela
nuestro corazón para encontrar el verdadero sentido del
dolor y del sacrificio con el que nos invitas a unirnos a Ti
que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

2. LECTURA BÍBLICA
«Aconteció que acercándose Jesús a Jericó, un ciego

estaba sentado junto al camino mendigando; y al oír a la
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multitud que pasaba, preguntó qué era aquello. Y le
dijeron que pasaba Jesús nazareno. Entonces dio voces,
diciendo: ¡Jesús, Hijo de David, ten misericordia de mí! Y
los que iban delante le reprendían para que se callase;
pero él clamaba mucho más: ¡Hijo de David, ten miseri-
cordia de mí! Jesús entonces, deteniéndose, mandó
traerle a su presencia; y cuando llegó, le preguntó,
diciendo: ¿Qué quieres que te haga? Y él dijo: Señor, que
reciba la vista. Jesús le dijo: Recíbela, tu fe te ha salvado.
Y luego vio, y le seguía, glorificando a Dios.» (Lucas 18,
35-43).

3. DESARROLLO DEL TEMA

No hay ningún hombre que no sufra. El dolor lo
compartimos con los animales, pero sufrir implica un
estado espiritual de pena por algo que nos pasa. Para
entender que el sufrimiento tenga algún valor, es necesa-
rio encontrarle un sentido, pues el sufrimiento en sí mismo
es un mal. Para sacar un valor del sufrimiento es
necesario esforzarse en alcanzar toda la riqueza de
nuestra humanidad. Las penas nos ayudan a ver lo que
hay en los corazones de quienes nos rodean. El sufrimien-
to nos hace reconocernos criaturas pobres y necesitadas
de la misericordia de nuestro Creador, el cual nos envía
a Su Hijo a acompañarnos en el sufrimiento. Jesús nos
enseña que el sufrimiento es parte del ser humano y que
el sufrimiento unido a Él abre las puertas del Cielo para
uno mismo y para quienes lo ofrecemos. Dios no es un
dios azteca que se alimenta con la sangre de su pueblo,
pero cuando hay un sacrificio ofrecido, Él lo recoge y lo
hace dar frutos de redención que aprovechan para toda
la Iglesia y el mundo. Nuestro sufrimiento vivido con el
amor de caridad hace más santo nuestro mundo.

Mucha gente se aleja de Dios ante el sufrimiento y no
le ve el valor porque cree que Dios no es bueno al permitir
los sufrimientos. Dios es bueno y quiere nuestro bien. Él
no envía el sufrimiento. Éste es consecuencia de la
fragilidad de la creación a causa del desorden del pecado.
El dolor es un misterio que va más allá de las catástrofes
cósmicas, o de los males físicos. Para nosotros como
creyentes el mal tiene una dimensión sobrenatural que
sobrepasa la biología o la cosmología. La enfermedad y
la muerte muchas veces no son culpa de nadie en
concreto, sino del desorden que mencionábamos, pero
sólo el vivirlo con amor repara esta experiencia del mal,
convirtiéndola en un bien mayor. Esto es un misterio, pero
Dios habla en el sufrimiento, en la pérdida, al corazón del
hombre y lo acerca a identificarse con su Hijo amado.

El sufrimiento es permitido por Dios para purificarnos,
para probar nuestra capacidad de amar, como la poda
que hace al árbol más sano y vigoroso. Recordemos que
Dios es Padre y nos dará la fuerza para todo lo que nos
pida. Vivir el sufrimiento con Cristo no quita el dolor físico
y moral, pero quita la angustia y la desesperación y
sobreviene la paz como don de Dios al alma.

Otro elemento es el mal moral por las ofensas que nos
hacemos los seres humanos. Esta dimensión del dolor
necesita del perdón para sanarse. Dios nos enseña a
vencer el mal con el bien. El amor de Dios, el perdón,
repara el mal y permite que nada nos aleje de Él, porque
unidos a Él crecemos si nos unimos al valor redentor de
la Cruz. Vivir el perdón a nuestros enemigos, nos permite
seguir caminando. No siempre será posible la reconcilia-
ción pues a veces las condiciones no son adecuadas. Por
parte nuestra siempre debemos trabajar para ofrecer el
perdón, no tanto porque sintamos el deseo, sino porque
nos sostiene el ejemplo de perdón de Dios para con cada
uno de nosotros.

4. REFLEXIÓN Y DIÁLOGO

· ¿Acepto con confianza en Dios el dolor en mi vida y en
la de los míos? ¿o me rebelo ante Dios pensando que no
le importa mi vida y me alejo de Él?

· ¿Creo en el valor de la oración que con la ayuda de Dios
encontraré el camino a seguir en medio de las dificul-
tades?

· ¿Ofrezco mi dolor a Dios; por mis faltas, por la salvación
de las almas, por las intenciones de la Iglesia y del Papa?
¿Creo en el valor redentor del sufrimiento?

· ¿Veo en las personas que sufren el rostro de Cristo
doliente y abandonado? ¿Busco acercarme y brindarles
mi apoyo y ayuda?

· ¿Creo que debo de perdonar a quien me lastima porque
Jesús me ha perdonado primero? ¿Soy capaz de
perdonar aunque no sea correspondido?

· ¿Soy capaz de perdonarme a mi mismo?

5. ORACIÓN FINAL

Señor, mirando nuestra familia y cada uno de sus
miembros, su fragilidad humana, sabemos que no
podremos librarnos de la experiencia del dolor, pero
podemos darle un sentido cristiano a partir de tu Hijo
Jesucristo. Aunque nuestra debilidad sea grande, Tú
nos fortaleces. Gracias Señor, porque nos permites
unirnos a la Cruz de tu Hijo, nuestro Señor Jesucristo
para completar con nuestros sufrimiento Su Santa
Pasión. Por Cristo nuestro Señor. Amén.
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Objetivos:
· Cultivar el compromiso y la proyección social de la

familia.
· Descubrir los diversos modos y ámbitos de participa-

ción social.
· Comprometerse en la

cristianización de la sociedad,
deber de la familia.

1. ORACIÓN

Padre nuestro, enséñanos a
cumplir con el compromi-
so de ser buenos padres y
educar a los hijos en los
verdaderos valores para
con la sociedad y el próji-
mo, principalmente el sen-
tido de responsabilidad,
de servicio, el cumplimien-
to con las obligaciones
cívicas y sociales.

2. LECTURA BÍBLICA

«Un maestro de la ley fue a hablar con Jesús, y
para ponerlo a prueba le preguntó: Maestro, ¿qué
debo hacer para alcanzar la vida eterna? Jesús le
contestó: ¿Qué está escrito en la ley? ¿Qué es lo que
lees? El maestro de la ley contestó: Ama al Señor tu
Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con
todas tus fuerzas y con toda tu mente y ama a tu
prójimo como a ti mismo. Jesús le dijo: has contes-
tado bien. Si haces eso, tendrás la vida. Pero el
maestro de la ley, queriendo justificar su pregunta,
dijo a Jesús: ¿Y quién es mi prójimo? Jesús entonces
le contestó: Un hombre iba por el camino de Jeru-

salén a Jericó, y unos bandidos lo asaltaron y le
quitaron hasta la ropa; lo golpearon y se fueron,
dejándolo medio muerto. Por casualidad, un sacer-
dote pasaba por el mismo camino; pero al verlo, dio
un rodeo y siguió adelante. También un levita llegó
a aquel lugar, y cuando lo vio, dio un rodeo y siguió

adelante. Pero un hombre de
Samaria que viajaba por el
mismo camino, al verlo, sin-
tió compasión. Se acercó a
él, le curó las heridas con
aceite y vino, y le puso ven-
das. Luego lo subió en su
propia cabalgadura, lo llevó
a un alojamiento y lo cuidó.
Al día siguiente, el samarita-
no sacó el equivalente al sa-
lario de dos días, se lo dio al
dueño del alojamiento y le
dijo: ‘Cuide a este hombre, y
si gasta usted algo más, yo se
lo pagaré cuando vuelva.’
Pues bien, ¿cuál de esos tres

te parece que se hizo prójimo del hombre asaltado
por los bandidos? El maestro de la ley contestó: El
que tuvo compasión de él. Jesús le dijo: Pues ve y
haz tú lo mismo» (Lucas 10, 25-37).

3. DESARROLLO DEL TEMA

El ser humano es social, no puede vivir solo, necesita
de los demás para su realización. Está hecho para vivir
en sociedad. La sociedad es el conjunto de hombres y
mujeres que unidos contribuyen a la consecución del
bien común. El bien común es el conjunto de condicio-
nes sociales que hacen posible a los miembros de la
sociedad su realización plena.

TEMA 11.
LOS VALORES DEL COMPROMISO CON LA SOCIEDAD:

SOLIDARIDAD, JUSTICIA, CONVIVENCIA SOCIAL Y CÍVICA.
ESPÍRITU DE SERVICIO, RESPONSABILIDAD. EL TESTIMONIO DE LOS PADRES

EN EL CUMPLIMIENTO DE LAS OBLIGACIONES CÍVICAS.
LA COLABORACIÓN ACTIVA HACIA EL ESTADO Y LA IGLESIA.
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Los valores del compromiso con la sociedad.
La familia es la base de la sociedad. Es la primera

escuela de sociabilidad. Nuestra sociedad necesita
familias ejemplares, que hagan el esfuerzo, a veces en
contra de la corriente para llevar una vida recta, buscan-
do el bien del mayor número
posible de personas. Estas fa-
milias, son ejemplo de servicio
al necesitado, de respeto por
las leyes, de apoyo y colabo-
ración con la Iglesia y el país.
Estas familias logran que las
naciones no se desmoronen.
El compromiso social comien-
za por lo que llamamos cultura
cívica, que se concreta por
ejemplo en el respeto a las
señales de tránsito, el no tirar
basura en cualquier lugar, en
pagar los impuestos justos; o
cumplir las promesas que se
hacen.

Desde la familia se apren-
de el deber cívico de la participación en la vida ciuda-
dana. A veces esta participación se lleva a cabo por
medio de la búsqueda de la justicia social con los
empleados o con los clientes, o en el compromiso
solidario en las juntas de vecinos o en las actividades de
nuestra parroquia. Es importante participar en las aso-
ciaciones que impulsan valores en la sociedad, que
buscan la regulación de los medios de comunicación o
de campañas respecto a películas y anuncios que van en
contra de lo que creemos, de modo que no sean
exhibidos en nuestras salas de cine, en nuestras televi-
siones o en anuncios en nuestras calles. Otro modo de
colaborar es apoyar a quienes llevan la Palabra de Dios
a las empresas, a las familias y a los medios de comu-
nicación. En la familia debemos alentar la solidaridad
hacia los demás, hacia lo necesitados.

Siendo el ser humano un ser social, también es un ser
político. Política viene de polis que quiere decir «ciu-
dad», o el que vive en la ciudad. «La política es la
forma más perfecta de la caridad» Juan XXIII. Es
parte de los deberes con la sociedad exigir de manera
respetuosa y ordenada que los gobernantes cumplan
con su deber honestamente y busquen el bien de todos,

sin poner por encima sus intereses o los del partido.
En todos estos campos, los padres tienen la oportu-

nidad de ser ejemplo para sus hijos que aprenderán a
ser solidarios, responsables, con sentido de civismo,
cumplir con ir a votar analizando las propuestas de los

candidatos, denunciar los de-
litos, comprometerse con los
damnificados en desastres
naturales. Si los hijos acom-
pañan a sus padres, serán co-
laboradores de la construc-
ción de una civilización del
amor; en la que la vida y los
demás derechos fundamen-
tales del hombre se respeten y
defiendan por encima de inte-
reses personales. De este
modo se vencerá la indiferen-
cia para ayudar al otro. Cada
familia es el comienzo del com-
promiso de la sociedad a fa-
vor de la vida y de la civiliza-
ción del amor.

4. REFLEXIÓN Y DIÁLOGO

· ¿Me considero una persona con responsabilidad y
compromiso cívico y social? ¿Suelo cooperar
cuando veo la necesidad, o me hago de la vista
corta?

· ¿Cómo inculco a mis familiares el valor del
compromiso social?

· ¿Realizo las contribuciones a tiempo, agua, luz,
predial, etc.? ¿En tiempos de votación electoral,
acudo a elegir a nuestros gobernantes?

5. ORACIÓN FINAL

Dios Padre, en nombre de tu Hijo Jesucristo,
te pedimos que nos ayudes a ser más
conscientes de la labor que tenemos que
hacer a nuestro alrededor, cooperando,
ayudando, sirviendo a todos. Permítenos
ver tu rostro en cada una de las personas
que nos necesitan y así lograr ser construc-
tores de tu Reino en este mundo. Santa
María, Madre de Cristo y Madre de la Iglesia,
intercede por nuestras familias. Amén.
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Objetivos:
· Ver en la Creación el regalo que Dios nos ha dado.
· Respetar la Creación mediante el cuidado de todos sus

elementos.
· Aprovechar los bienes de la naturaleza de manera

razonable y con la responsabilidad de heredarlos a las
futuras generaciones.

1. ORACIÓN

«Bendiga la tierra al Señor, cántenlo
y ensálcenlo por los siglos.

Bendigan al Señor cuanto brota en la
tierra, cántenlo y ensálcenlo por
los siglos.

Bendigan, mares y ríos, al Señor,
cántenlo y ensálcenlo por los si-
glos.

Bendigan, todas las aves del cielo, al
Señor, cántenlo y ensálcenlo por
los siglos.

Bendigan todas las bestias y gana-
dos al Señor, cántenlo y ensálcenlo
por los siglos.

Bendigan, hijos de los hombres, al Señor,
cántenlo y ensálcenlo por los siglos.» (Da
3,74).

2. LECTURA BÍBLICA

«Entonces dijo Dios: Hagamos al ser humano a
nuestra imagen, según nuestra semejanza, para que
dominen sobre los peces del mar, las aves del cielo, los
ganados, las bestias salvajes y los reptiles de la tierra.
Y creó Dios al ser humano a su imagen; a imagen de
Dios los creó; varón y mujer los creó. Y los bendijo Dios
diciéndoles: Crezcan y multiplíquense; llenen la tierra y
sométanla; dominen sobre los peces del mar, las aves
del cielo y todos los animales que se mueven por la
tierra. Y añadió: Les entrego todas las plantas que
existen sobre la tierra y tienen semilla para ser sembra-

das; y todos los árboles que producen frutos con su
semilla les servirán de alimento…. Y así fue. Vio
entonces Dios todo lo que había hecho, y todo era muy
bueno» (Gen 1, 26-31).

3. DESARROLLO DEL TEMA

La Creación en el Plan de Dios.
Nosotros los católicos, no miramos el universo sola-

mente como la naturaleza con-
siderada en sí misma, sino
como creación y primer don
del amor del Señor por noso-
tros. «Del Señor es la tierra y
cuanto hay en ella; el orbe y
los que en él habitan» (Sal
24,1), esta afirmación reco-
rre toda la Biblia y confirma
que la tierra es el primer sig-
no de la Alianza de Dios con
el ser humano. La revelación
bíblica nos enseña que cuan-
do Dios creó al hombre, lo
colocó en el jardín del Edén
para que hiciera uso de él (cf.
Gen 2,16) señalándole unos

límites (Gen 2,17), que recuerdan al ser humano que Dios
es el Señor y Creador y de Él es la tierra y todo lo que
contiene. Dios entrega a los seres humanos toda la
creación, para desarrollar su vida y las de sus descen-
dientes. Estos límites miran a preservar la justicia y el
derecho que todos tienen a los bienes de la creación, que
Dios destinó al servicio de todos. Las criaturas del Padre
le dan gloria «con su sola existencia», y, por eso, el ser
humano debe hacer uso de ellas con cuidado y delicade-
za. Nosotros podemos usarlas, no como dueños absolu-
tos, sino como administradores. Como discípulos de
Jesús, tenemos que dar gracias por el don de la creación,
reflejo de la sabiduría y belleza de Dios Creador. A través
de la creación cada persona entra en comunión con Él,
con los demás seres humanos y con toda la creación.

La ecología en el pensamiento de la Iglesia.

TEMA 12.
LOS VALORES DEL CUIDADO DE LA CREACIÓN:

RESPETO A LA CREACIÓN,
ECOLOGÍA CRISTIANA.
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La teología y la catequesis de la Iglesia han reflexio-
nado sobre la creación, la tierra, la naturaleza, el progre-
so, etc., pero en los años ochentas aparece el concepto
que nosotros hoy conocemos como ecología. La ecología
alude a la naturaleza como la casa en que todos vivimos.
En el documento del CELAM en Aparecida se nos
recuerda la importancia de tomar conciencia de la natu-
raleza como una herencia gratuita que recibimos para
proteger la convivencia humana de modo responsable
para bien de todos. La explotación irracional de los bienes
de la creación deja consecuencias preocupantes en las
que tiene una enorme responsabilidad el desmedido afán
por la riqueza, la actitud egoísta por encima de la vida de
las personas en especial de los campesinos e indígenas,
que tienen que migrar a las grandes ciudades para salir de
la miseria. Hay que progresar en el desarrollo para
valorar las riquezas de la tierra y su capacidad al servicio
del bien común, evitando la industrialización descontrolada,
que contamine con desechos orgánicos y químicos y
produzca eliminación de bosques, contaminación del
agua y mayor desertificación.

El Catecismo de la Iglesia Católica sintetiza el pensa-
miento eclesial sobre los bienes creados: Dios que tras-
ciende la creación al tiempo que está presente en ella,
crea todo por sabiduría y amor de modo ordenado y
bueno, Él mantiene y conduce la creación con su divina
Providencia y encarga al ser humano que colabore con
Él, administrando la creación. El ser humano debe respe-
tar la bondad propia de las criaturas y no hacer uso
desordenado de ellas. La destrucción sistemática de la
naturaleza es un pecado social.

La ecología es el mayor reto para la humanidad
en el siglo XXI.

La tierra está seriamente amenazada, si seguimos
obrando como hasta ahora, podríamos destruir la heren-
cia que recibimos y comprometer el futuro de las nuevas
generaciones. El modelo de desarrollo que hemos adop-
tado desde la segunda guerra mundial se basa en una
economía que destruye la naturaleza que se ve frágil e
indefensa ante los intereses económicos y tecnológicos.
Las intervenciones sobre los recursos naturales no pue-
den arrasar irracionalmente las fuentes de vida, en
perjuicio de la misma humanidad.

La familia puede y debe ser una escuela para manejar
adecuadamente los bienes de la creación. En ella, el
comportamiento de cada uno da coherencia y autoridad
moral para trabajar por la ecología. Desde ella se puede
cambiar la mentalidad y las acciones de toda la sociedad.

Hay que tener la firme convicción de que la ecología
empieza en casa. Los cristianos estamos llamados, por
fidelidad al Evangelio, a influir en los gobernantes y en las
legislaciones que tienen que ver con la ecología. De este
modo la familia se convierte en «fermento de un mundo
nuevo» promoviendo la conciencia y el compromiso con
el bien de la creación. Las generaciones que nos sucedan
tienen derecho a recibir un mundo habitable y no un
planeta contaminado. Por ello hay que comprometerse
en acciones como las que se enumeran a continuación:

· Evangelizar para descubrir y cuidar el don de la
creación, educando en un estilo de vida de sobrio, austero
y solidario, ejercitando responsablemente el señorío hu-
mano sobre la tierra, para que rinda sus frutos en su
destinación universal.

· Profundizar la presencia eclesial en las poblaciones
más amenazadas y apoyarlas en la gestión de la tierra, del
agua y de los espacios urbanos.

· Promover el desarrollo integral y responsable de una
ecología natural y humana, basado en el evangelio de la
solidaridad y el destino universal de los bienes, frente al
utilitarismo individualista.

· Fomentar políticas públicas y participaciones ciuda-
danas que garanticen la protección, conservación y
restauración de la naturaleza.

4. REFLEXIÓN Y DIÁLOGO

· ¿Tengo claro que Dios me ha dado la misión de ser
administrador de la creación?

· ¿Considero tener una conciencia ecológica alerta
y bien informada? ¿Estoy dispuesto a comprome-
terme a trabajar por la ecología lo más posible?

· ¿Qué plan familiar vamos a hacer para avanzar en
conciencia y coherencia ecológicas? ¿Cómo vamos
a transmitir a nuestros hijos lo que hemos
aprendido en este tema? ¿Qué mundo queremos
dejar a nuestros hijos y nuestros nietos?

· ¿Qué podríamos hacer en el vecindario o en nuestra
localidad?

5. ORACIÓN FINAL

Señor ayúdanos a que desde nuestra familia
sepamos reconocer y agradecer todos los
dones que Tú colocas a nuestra disposición en
la Creación para que los sepamos usar con
una visión solidaria y responsable de modo
que nuestros hijos sean buenos administrado-
res del mundo que Tú pones en sus manos.



OCTUBRE: MES DE LA FAMILIA

pág. 84 Bol-314

Objetivos:
· Comprender las causas de la corrupción que existen en

la sociedad.
· Mostrar cómo la honestidad pública o probidad es el arte

de realizar el bien común.
· Valorar la honradez, y la integridad en el actuar como

remedios ante la corrupción.

1. ORACIÓN

«Henos aquí, Espíritu Santo, he-
nos aquí. Ciertamente puestos en
evidencia por la magnitud de nuestro
pecado, pero especialmente congre-
gados en tu Nombre. Dígnate des-
pertar nuestros corazones. Enséña-
nos qué debemos decidir, hacia dón-
de caminar y muéstranos qué debe-
mos hacer, para que, con tu auxilio,
en todo consigamos agradarte. Sé
Tú solo quien sugiera y lleve a térmi-
no nuestros juicios. No nos dejes ser
perturbadores de la injusticia, Tú
que amas la suma equidad. Que
nuestra ignorancia no nos desvíe del
camino recto, ni nos doblegue el
favoritismo, ni nos corrompa la acep-
tación de personas, o los intereses creados. Del mismo
modo que nos reunimos en tu Nombre, mantengamos en
todo la justicia, teniendo como guía la piedad, para que
nuestra decisión en nada nos separe de Ti. Y, por
nuestras obras bien hechas, consigamos en la otra vida el
premio eterno. Amén. (Oración de San Isidoro).

2. LECTURA BÍBLICA

«El juez sabio instruye a su pueblo y el gobierno del
discreto es ordenado. Según el juez del pueblo, así son sus
ministros, y según el regidor de la ciudad, así sus mora-
dores. El rey ignorante pierde a su pueblo, y la ciudad
prospera por la sensatez de los príncipes.» (Eclesiástico
10,1-4).

3. DESARROLLO DEL TEMA

La honestidad es una forma de vivir que junto a la
justicia, exige en dar a cada quien lo que le es debido de
modo congruente. Este valor es indispensable para que
las relaciones humanas se desenvuelvan en un ambiente
de confianza y armonía, pues garantiza respaldo, seguri-
dad y credibilidad en las personas. Faltar a la honestidad
rompe las relaciones humanas, en el trabajo, la familia y

en el ambiente en el que nos
desenvolvemos. La honestidad
es uno de los valores más impor-
tantes para el perfeccionamiento
de la personalidad. La persona
honesta es garantía de fidelidad,
discreción, trabajo profesional y
seguridad en el uso y manejo de
los bienes materiales. El Evange-
lio invita a vivir y actuar con
justicia de cara al prójimo y a
rectificar todo acto de injusticia.
La justicia no sigue
farisaicamente la ley. También
llama a tomar decisiones más allá
de la ley si quebrantamos la cari-
dad.

La corrupción es abuso del
poder para beneficio indebido.

La corrupción produce un daño social pues atraviesa
todos los sectores y no se puede atribuir sólo a los políticos
o funcionarios, todos somos cómplices de ella. El ser
humano lleva en sí la herida del pecado. Tiende hacia el
bien, pero es capaz del mal. La teología cristiana, consi-
dera que la raíz del pecado está en el corazón del individuo
y la libre voluntad. Sin embargo, el pecado afecta a todos,
distorsionando las relaciones con las que toda persona
vive. A veces puede suceder que la persona, se vea
presionada por las circunstancias, y parezca imposible
realizar bien sus responsabilidades, por ello es importante
desarrollar la virtud de la fortaleza que ayuda a vivir
rectamente, con transparencia y honradez. No debemos
engañarnos con justificaciones del sistema: «todos lo

TEMA 13.
EL VALOR DE LA HONESTIDAD PÚBLICA

Y LA PROBIDAD CONTRA LA CORRUPCIÓN
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hacen», «es parte del precio», «si no pago la ‘comisión’
me quedo sin trabajo», «si rechazo el trabajo, lo tomará
otro que lo hará peor».

La familia y la Iglesia tienen un papel imprescindible
para formar una cultura que tienda a este bien moral. La
familia es la influencia más importante en la vida de las
personas. La pedagogía de los valores ha demostrado
que un valor sólo se asimila por «experiencia» positiva
del mismo; así como un antivalor sólo se rechaza
vitalmente si de alguna manera, directa o indirecta, se
han experimentado sus efectos negativos. Por eso el
papel de la familia en el cultivo de la honestidad pública
y la probidad, es fundamental, ya que los padres son los
primeros en inculcar con su palabra y ejemplo el modo
en que tenemos que comportarnos en la sociedad.
Cuando la familia lucha contra la corrupción, desarrolla
una personalidad honesta en los hijos. También la
Iglesia desempeña un papel relevante en la prevención
de la corrupción, pues contribuye a la educación y
formación moral de los ciudadanos con los principios
de su doctrina social: dignidad de la persona humana,
bien común, solidaridad, subsidiariedad, opción prefe-
rencial por los pobres, destino universal de los bienes.

Acabar con la corrupción y fomentar la honestidad
pública o probidad supone acciones en las que todos
somos responsables de un modo o de otro:

· La formación moral fundada en principios firmes y
no en «conveniencias». El corazón corrompido es frágil
ante la tentación. Sin limpieza de corazón se agudiza la
creatividad para burlar las normas.

· El ejemplo de quienes detentan el poder o las
influencias: Su conducta sobria; con espíritu de servicio
y transparente en el manejo de los recursos, afianza la
probidad.

· Una formación clara en el significado y los peligros
del dinero. Quien hace del dinero un «dios» está a un
paso de la corrupción. Quien es austero y sobrio, ante
la promesa de felicidad a base de bienes materiales se
mantiene firme en la prueba.

· La sanción justa de quienes son sorprendidos en actos
de corrupción, tanto de los corruptores como de los que
se dejan corromper, cualquiera que sea su cargo. Pocas
cosas son más desalentadoras que la impunidad, que es
una forma de corrupción. La autoridad no puede ser
cómplice ante casos comprobados de deshonestidad.

Hoy la corrupción despierta más preocupación por-
que no sólo se limita a evadir las normas o conseguir
influencias que ayuden a obtener ganancias sin esfuerzo,
sino que está vinculada con graves daños sociales como
el tráfico de estupefacientes, el comercio ilegal de armas
y otras clases de criminalidad. El esfuerzo privado
contra la corrupción debe apoyar y desarrollar las
medidas contra la corrupción en el sector público. El
orden social será más sólido cuando no se imponga el
interés individual al de la sociedad en su conjunto.
Algunas formas para combatir la corrupción del sector
público pueden ser:
· Fortalecer el empleo y gestionar sueldos justos a los

servidores públicos que les permitan satisfacer sus
necesidades y un sistema eficaz de pensiones.

· Planear un sistema judicial efectivo y procesos trans-
parentes y abiertos.

· Desarrollar una autoridad responsable con espíritu de
servicio.

· Promover en la autoridad la capacidad de asumir,
como fin de su actuación, el bien común y no el
prestigio o el logro de ventajas personales o el poder.

4. REFLEXIÓN Y DIÁLOGO

· ¿Cómo reaccionaría si estuviera en una situación
similar? ¿Sabría actuar con honestidad? ¿Qué
actitud tomo ante las acciones de corrupción que
suceden?

· ¿Soy consciente de la importancia de mi testimonio
cristiano ante mi familia, mis amigos, mis
compañeros de trabajo, mis empleados?

· ¿Aprovecho el tiempo trabajando con intensidad y
profesionalmente?

· ¿Devuelvo con oportunidad y en buen estado, lo que
he recibido en préstamo?

· ¿Cómo intervenir en la sociedad para promover la
salud ética social?

5. ORACIÓN FINAL

Señor nunca dejes de iluminar nuestras con-
ciencias y de dar fortaleza a nuestros
corazones, para que en nuestra vida perso-
nal y en nuestro testimonio en familia
seamos honestos en la construcción de las
relaciones sociales. Amén.



Te pedimos por todas nuestras familias
para que, encontrando en ti su modelo e inspiración inicial,
que se manifiesta plenamente en la Sagrada Familia de Nazaret,
puedan vivir los valores humanos y cristianos
que son necesarios para consolidar y sostener la vivencia del amor
y sean fundamento para una construcción más humana
y cristiana de nuestra sociedad.

Te lo pedimos por intercesión de María, Nuestra Madre y de San José.
Por Jesucristo Nuestro Señor.
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ORACION POR LAS FAMILIAS
Dios nuestro, Trinidad indivisible,

tú creaste al ser humano
“a tu imagen y semejanza”

y lo formaste admirablemente
como varón y mujer

para que, unidos
y en colaboración recíproca
en el amor,

cumplieran tu proyecto
de “ser fecundos y dominar la tierra";
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